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Presentación
•

1.' La enorme expansión de los medios de comunicación masiva ha hecho que en todo el mundo, pero de manera
evidente en México, se tienda a socializar la vida íntima y privada utilizando todos los objetivos, los conductos
y modalidades posibles. Azuzadas por la publicidad, los conductores de televisión, los comentaristas ycríticos

especializados, asícomo los periodistas en general, respondiendo aestos afanes ycuriosidades (que por cierto comparten
plenamente con el público), "hacen luz" sobre infinidad de aspectos referentes a la privacidad individual que otrora
resultaba inaccesible. Durante el siglo 'XXI este fenómeno se verá extremada y morbosamente abierto en carne viva.

2. El fenómeno no surgió por generación espontánea. Se refiere al mismo tiempo a los procesos de conocimiento
que la ciencia y la tecnología han abierto en torno a la vida humana individual y colectiva; también se relaciona con
la transformación de la vida social y su adaPtación a los nuevos tiempos políticos, colectivos y universales. Encuentro
un antecedente en algunos aspectos de la crítica de arte yen la crítica literaria, asícomo en los avatares del comentario
y de la participación en el campo de la política. De siempre ha existido el deseo de conocer a fondo las vinculaciones
que pueden existir, a veces de manera ineludible, entre el ser individual y el ser creativo. Los descubrimientos realizados
en este nivel por los críticos literarios y de arte, pero también las revelaciones de los artistas y escritores mismos, han
respondido cabalmente a toda una tendencia de hacer crítica, de hacer historia del arte y de hacer investigación con
estos instrumentos y temas. Mucho se ha descubierto del proceso creativo con esta metodología. Por otra parte, las
curiosidades del ser humano son naturales yespontáneas. Nada de sorprendente hay en ellas. Sin embargo, otro tipo
de crítica literaria yartística ha preferido concentrar sus indagaciones en las técnicas, en los procesos "manipulables" de
creación ycomunicación, yrevelarle allego, al interesado, al público o, como hoy se le llama, al consumidor del arte,
exclusivamente la naturaleza ycaracterística de la obra. Se supone que así se establece un puente suficiente hacia el
conocimiento. En muchos casos sorprende la limitada importancia de la vida íntima y personal en la confección o
establecimiento de una obra estable, trascendente, notable.

3. Por fortuna odesgracia, otro de los fenómenos que acompañan a este cambio de siglo también se refiere a la
disolución de las diferencias de identidad que habían separado ancestralmente al ciudadano del creador, al dirigente
del estadista, al político del empresario; a su vez, estos "profesionales" o especialistas quedaban separados de aquel
sector que, por cierto hechos yactitudes, se denominaba genéricamente la delincuencia. Al iniciarse el siglo XXi no esta­
mos seguros ya, no sólo de la identificación legal de quienes nos gobiernan, nos divierten, nos organizan, nos hacen
penetrar en el conocimiento, nos hacen estar en la existencia; a veces gastamos mucha energía para saber si a los ojos
de los demás, o de algunas leyes,'usos y costumbres, nosotros mismos podemos ingresar de pronto a ese conglomerado de
delincuentes. La relatividad legal de la moral social se ha hecho evidente en todas las sociedades del mundo, en todos los
esquemas sociales y parece indicar la existencia de una crisis aún mayor con respecto a la moral religiosa. ¡Son delincuen­
tes los drogadictos, los revolucionarios, las mujeres que abortan, los miembros de minorías? ¡Existe una delincuencia

. implícitamente protegida ~omo los traficantes, los gobernantes y dirigentes corruptos, los enriquecidos depreda­
dores del presupuesto familiar- por las leyes y los poderes políticos?

4. Lapso esta época de azuzamientos yasentamientos, sólo saldremos de la situación -y tendremos que salir de
ella- mediante una especie de militancia política en lo concreto, en lo solidario yen lo inmediato pues sólo esta acción
podrá "hacer luz" sobre lo real y darnos los instrumentos suficientes para conocernos, defendernos yautoubicarnos
en una sociedad en transición estrujante, en un sistema social que sólo plantea posibilidades futuras pero muy pocas
garantías en lo inmediato. Díganlo, si no, los drogadictos, los trasvestis, los indígenas, los viejos, la mayoría de las
mujeres y, precisamente, los artistas-creadores propositivos y de vanguardia.•

.2.



Lo que sí dicen los astros: Arato
y sus Fenómenos
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PEDRO C.

A
ícomo es difícil decir honesramente algo sustancioso
acerca de Arara, en cambiase dicen con facilidad mu­
chas cosas... de su obra. I Exceptuando un posible

Ó1lgmenro de alguno de sus himnos,Z lo que nos queda de
este escritor de los siglos IV-III a. de C. son los 1154 versos
de sus Fenómenos, su gran poema. Ya en otra ocasión dije

~ algo -publicado en esta revista- sobre el mismo tema;
no sé por qué creo que hay que volver a hablar sobre lo
mismo.

Es normal enrender "algo anormal" anre la palabra fe­
nómeno; sin embargo, cualquiera puede afirmar que, per se
yoriginalmente, tal palabra sólo significa 'lo que es visi­
ble'. Por lo mismo, el pluralfenótnenos, por ahora, sólodebe
significarnos 'cosas visibles'. Así se llama el gran poema
de Arato, Fenómenos; es decir, Cosas visibles, y tan visibles
que ya no las vemos, igual que, por común, cada vez resul­
ta más raro ver conductas apegadas al senrido común. ¿Qué
pasa? Lo de siempre, lo de hace milenios: "cantamos para
ustedes con flautas, y no bailasteis; nos lamenramos, yno
llorasteis".3

Culturalmente, los Fenómenos se asocian al estudio
de la astronomía, pura astronomía. No obstante, quien ig­
noreesra ciencia no debe esperar ir muy lejos mediante una
simple lectura de Arato. Al contrario, los muy peritos no
deben leer este libro para aprender más de lo que saben...
suponiendo que no ignoran las fuentes de su disciplina.

I En~tas Imeas. adelanto ypreciso algunas ideasque acompafiana mi

traducción de los Fen6men.os de Arato, en prensa dentro de la Bibliotheea
Scriptorum Graecorum et Romanorum Mexicana de la VNAM.

2 Cfr. A. Barigazzi, "Un frarnmento dell'inno a Pan di Arato", en

RIrM.97, 1974, pp. 221-246.
'Cfr. Le 7, 32.

TAPIA ZÚÑIGA

Ciertamente han leído este libro astrónomos yno astróno­
mos, y todos han aprendido algo. ¡Quéhan aprendido?Por

supuesto, algo o mucho de astronomía -siempre se pue­
de aprenderdel otro. No obstante, sedice que en los Fenó­
menos puede aprenderse algo más; porejemplo, la verdadera

hermosura del cielo, disfrutando la ilusiónde tener a la vista
y en las manos, cómodamente, algo tan distante y digno
de veneración: el cielo ysus leyes, sus constelaciones, el sol
y la luna, los providenciales signos de Zeus, de Dios o, diga­
mos, "del Cielo" -para quienes no gusten oír hablarni de

Dios ni de Zeus--.4 Recuérdese que nadie ha negado la
calidad de los versos y la inspiración de Arato.5 .

Un resumen breve, casi lacónico, pero interesante,
de Arato ysus Fenómenos puede verse en el Kleine pauIy.6
Vale la pena citarlo ampliamente, de principio afin, nosólo
por quienes desconocen el alemán -más difícil en la re­
dacción del artículo-,7sino porque Biikeres (o fue) buen
conocedorde Arato (en la traducción, remito anota los da­
tos bibliográficos que el autor incluye en su rexto):

• Al respecto, cfr. Manfred Erreri, Die Phairwmena de.! Ardro, Wn SoIoi,
Umersuchungen zum $ach·~Sinnverstmdnis (Hermes EinzeIschriften,
Heft 10), Wiesbaden, Fram Steiner Verlag GMBH, 1967.

~ar., noobstante, Quint.,ITlSt. Or., 10, 1,55'Cuvotécni~ycasi tnecáni­
oojuiciosejusti6caporeloontexroq,icoy~enqueseemite¡sinembar.

go, deja pensarque, cambiénenesas tiempos, Arato era OOl'5iderndoastrónomo
o autor de un libro de astronorn!a excelente (segtln'el flnal.del.comentllrio)
ymuy lerdo. circunsranciaque obligó alprofesorde retóricaácomenzarsu catá­
logo citando en látfn el primer veoo de looF_; ddd., 10, 1,46.

6 Cft. Robert Bélker, en KP. '.v., Arato (4), vol. 1, ccb,488"489:
7 No creo exagerar ,en este paréntésis; M..- Erren, ill comentar algunos

pasajes de este autordice, por ejemplo: "aus seiner etW3S verworrenen Dar·
legung an andererStelle glaube ich zu enmehmen, da8 Mker... ". Ypoco
después: "auf clero pseudoeudoxi.schen Globus wiire also, wenn ¡eh Bóker
richrig ve"rehe, ". cfr. M. Erren, Die Phainomena de.! Araros "'" SoIoi,
UntelSuchungen , p.194. noca 2.
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Arato de Solos (en Cilicia), nació entte los años 315-305

a. de c.; fue amigo del joven Calímaco. En el año 277, pot

medio de Zenón de Citio, conoció a Antígono Gonatas, el

rey de Macedonia, y fue llamado a la corte de Pela. De sus

numerosas obras poéticas, sólo llegaron a nosotros sus Fenó­

menos, una obra originalmente considerada"científica",ylue~

go degradada aejerciciosen la asignatura de gramática. Según

Hiparco, los Fen6menos se dividen en tres partes claramen~

te distintas: versos 1-450, fenómenos; versos 451-732, ortos

simultánoos yocasos simultáneos, y versos 733-1154, pro­

nósticos según los signos. En conjunto, se trata de un poema

didáctic08 que ha tenido un éxito enorme, duradero hasta

nuestros días. Sobre sus comentaristas de gramática, léase

aKnaack? Cicerón, Manilio, Germánico, Higino, Aquiles

.Tacioy algunos autores anónimos hicieron traducciones, pa..

ráfrasis ye~tractos de él.10 E. Honigmann habla de traduc­

ciones al árabe. lI En alemán hay una reciente traducción

de Schott, con bibliografía, particularmente sobre la icono­

grafía aratea de las constelaciones. 12 Sólo muy raramente,

los comentaristas han agregado algo útil a su acarreo de

palabras tomadas del texto de Arato. Sin embargo, en las

Esféricas de Vetio Valente (el intérprete en el escolio de

Arato), de Germánicoyde"Eudoxo", éstos tenían a la mano

listas de ortos simultáneos que contenían más constela..

ciones de las que menciona Arato-y por cieno, justamen..

te llamadas astronómicas--. 13 a. Los Fenómenos: en su

crítica a la interpretación de Átalo, Hiparco supone que la

temáticade Arato proviene de Eudoxo. 14 En este hecho hay

que ver una arbitrariedad de atribución anterior a Hipar~

ca: del mismo modo, a Tales, a Pitágoras y a Platón se les

atribuyeron cosas no suyas, pero cuyo valor intelectual pa..

reda ser digno de ellos. Mediante la lectura de un globo de

precesión (cimentada en comprobaciones), con un buen

registro de estrellas y buena técnica, 15 pudo determinarse

lo siguiente: la altura del polo de la esfera sobre la cual se

hicieron las lecturas era de 33" (15-4 Sesentavos /2), el

punto cero de la enumeración yada a 25 o 34' de la eclíptica

del año 1900, correspondiente a una época del 60 d. de c.;

'Cfr. Kroll, en RE XlllB47 yss.
'Cfr. Knaack, en RE 1I 395, 58 yss.
"Cfr.]. Martin, H¡',. du Texudes Phinom. d'A., 1956.
11 Cfr. E. Honigmann, en his, 41,1950, pp. JOyss.
12 Cfr. Schott..Boker, Arato, 1958 [para este dato bibliográfico que da

Boker, mismo que se repite en la noca lB, véase la nota 19, donde doy los
datos completos].

13 Cfr. Boker, Erus,. deTS<emsph. A.s, BSO math, Kl. 99,1952. H. 5, 29.
"Cfr. Manitius, Comm. Hipp. p. 287.
15 Cfr. Boker, op. at.

el punto del coluro de primavera yacía exactamente a15"

al este de ahí, correspondiendo a una época aproximada al

año IOZ5 {todo esto, mediante un condicionamiento pu­

ramente técnico e instnlmental).ló b. Los Signos del tiempo

son la paráfrasis poética de un texto básico peripatético,17

o mejor, de un extracto, insólitamente intrincado ycorrom..

pido, de dicho texto. lB Toda la literatura antigua sobre los

Signos del tiempo ha rransmirido irreflexivamente las mis­

mas confusiones y desarinos.

No sé si alguien sienta curiosidad de ir a los Fenómenos
de Arato después de leer esta monografía que debió ser
escrita entre los años 1959 y 1967: se cita la ttaducciónde

Schott como reciente, 1y Yno se habla de las investigacio­

nes de Erren.1O Bóker cita la traducción inglesa de Mairll

y la ftancesa de Martin;2Z por lo mismo, ahora cabríaagre­

gar las nuevas traducciones hechas en dichos idiomasB

Esta monografía, a pesar del tiempo que ha pasado desde

su publicación, resulta interesante por poner en la mesa,

técnicamente, los datos astronómicos que se manejan en

el poema de Arato, y por exponer al público la injusticia

con que los astrónomos, a portir de Hiparco, le niegan al

poeta Arato todo logro científico.

Por lo demás, han pasado muchas cosas después de esa

publicación y, en general, después de los ottOS escritos de

Boker. Para comenzar, estos escritos, según parece, no han

sido muy leídos; por otro lado. hoy no se hacen afirmaciones

tan rotundassobre la vida de Arato. Hay que señalar, tam­

bién, que la monografía pasa por alto el elemento filosó­

fico (estoico) del poema, y que poco o nada dice sobre la

16Cfr. vander W:tcrdcm, "Hist. of(he Zodiac", en A[O, 16, 1953, p. 225.
17 Sobre dio. cfr. W. Knaack.loc. Cil., 397,35; Bóker, en RE Suppl.lX

1611 y ss.
18 Cfr. Schott-Bóker, p. 114 y s. (véase la nota 12].
19 Cfr. Arato Scembilder und Weuerzeichen. übersetzt und eingeleitet

von A. Schott mit Anmerkungen und Nachtrag von R. Boker, München,
Max Hueber Veriag, 1958.

1OCfr. M. &ren, Die Phainomella des A",ws "'"Sab, Unremlchunger>...
21 Arato, con traducción al inglés de Gilbert Robinson Mair, en Caf·

limachw. Hym115 and Epigrams, Lycophron. con ttaducción al inglés de A.
W. Mair.Arato (... ), Londres. Cambridge, Mass., Harvard University Press,
primera edición 1921 (The Loeb Classical Library, núm. 129).

22 Arato, Phaenomena, introduction, texte critique, commencaire e[
traduction par Jean Manio, Fireme, La Nuova Italia Editrice, 1956.

13 Cfr., en alemán, Arato Phainamena; Stembilder und Weu.erteichen,
griechisch-deutsch, ed. Manfred Erren, mit 23 Stemkarten van Peter
Schimmel, München, Heimeran Verlag, 1971; en inglés, Arato, Phaeno­
mena, edición, introducción, traducción y comentarios de Douglas Kidd,
Cambridge, Cambridge University Press, 1997, yen francés, Arato, Phino­
menes, editado, traducido y comenrado por Jean Mattin, París, Les BeUes
Lettres, 1998, 2 volúmenes.

1
I
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unidad-y sentido del mismo. Al respecto, sólo se informa,
remitiendo a Kroll, que se trata de un poema didáctico
que ha tenidogranéxito, hasta nuestros días; nodudodeque,
alleer·tal sentencia, los lectores -y con tazón- hagan un
gesto: ¿cuál gran éxito?Quizá las siguientes líneas nos den
una idea sobre este aspecto:

esta obra no era ningún experimento teórico en el campo

de la poesía; habría podido despertar incluso intereses y

esperanzas financieras. Por eso, el poema de Arato tuvo el
éxito avasallador que todos reconocen: cienamente no por

su exquisitez poética, como mucha se especula, sino acausa

de su contenido. Se reprodujo muchas veces, y fue cargado

con muchos comentarios referentes al contenido, como su'

cede únicamente con los autores que son interesantes por

su contenido. No fue su forma, sino su contenido, lo que dio

cuño a la formación escolar en la antigüedad tardía y du­
rante la temprana edad media.24

Cabe agregar que los Fenómenos, visible, funesta ycasi
editorialmente, muchas veces se han dividido en dos par-

21 Cfr. Manfred Erren, "Las constelaciones en la antigüedad", en
Nouar<llw, 17, 1, 1999,p.I09.

tes, unadivisión también antigua, y tan fuerte,

que, fijando como límite de 1a primera ",arte
el verso 732, algunos escolios habl:ili qero'co- .
mienzo de otro libro muy',útil para la ~ida, el• . I

cual se llama Señales del cielo".25 Esta división "
es anterior al César Ge~ico y más vieja,' . r.:....
queCicerón;quizátambiénprocededeHiPa,r-; ~ ': ',; i;
co, que termina'su comentario más'o menos a '. .'~.

~ ~ , .
I d u , -C ~,· ..tjl I

la a tura e estos versos. no Yotro ice- , .. ,~~;¡"". ,
rónYGennánico--,segúnsev~sólo.tradúj;"on """~.'
hasta el verso 732, es decir, la parte astrónó­

mica del poema o, de atto modo, lo que se t'onA,, .
sideró durante muchos siglos como el libro de

texto de astronomía del poeta Arato. . .
¿Qué decir 'de estas divisibnes¡Que, có.¡iJ.b ;~

L , . r '1 • ~

son naturales en la lectura, pueden Ser fatales

en la comprensión del poema.N~más"natu­
ral que decir, por ejemplo, que la litada se divi-.

de en 24 partes, o rapsodias; sin embargo, nada
sería más fatal que afirmar que, dadas dichas
divisiones, se trata de 24 partes distintas entre
sí, es decir de 24 rapsodias que no están rela­

cionadas por un hilo O tema único que da uni­
dad ycoherencia a un sólo poema. Lo mismo puededecjrse
de los Fen6menos de Arato, sobre todo en cuanto a la bipar­
tición: sin duda, la primera parte habla de 48 constelacio­
nes, yde sus ortos yocasos simultáneos,· teniendo aquícomo
referencia cada uno de los 12 signos del zodíaco, y la segun­
da, de muchos signos que pronostican "los vientos o las
tormentas o aguas que vienen / el mismo.día, después·de
éste o, incluso, ya en el tercero",26Al respecto, se dice que,
si el poema de Araco actualmente se comprende mal, no hay
que echarle tanta culpa a.las divisiones que se' le hacen,
sino a la falta de unidad con que ésras se miran. .,

Manfred Erren, abogando por la unidad del poema,
plantea las consecuenCias del dividido, en los siguientes
términos: t ~..

eUo significa reconocer lá autonomía de las disciplinas que
se exponen, yconsiderar a Arato romo un llpoeta didácti..'

co" que, con su poema, sólo quiere ofrecer esas disciplinas,

y no otra cosa. Quien piensa que un poema didáctico es
una hora de clase en vetsos, será adoctrinado por Arato en
tres materias: en astronomía para principiantes (primera

25 Cfr. lean Mariin, Scholia in An1tUm Vetera, SNtgardiae in aedibuS
B. G. Teubneri, MCML'OOV,'p. 371,11 .. 12. 1'· ~

"Cfr. ve[SOl 11JO.1131.. ..



parte), en astronom[a para iniciados (segunda parte) yen

meteorología (tercera parte)¡ en tal caso, no tiene importan~

cia si el poeta Arato trabaja a partir de un manual determi­

nado al cual versifica, o si expone su clase libremente, con

. base en su repertorio de conocimientos personales.21

¡Qué quiso Arato? Se han dicho, ysedicen tantasco­

sas, que resulta casi imposible afirmar algo que no sea, o bien

puramente repetitivo, o bien rirado de los cabellos. Por lo

mismo, si hay que decir algo, diré que estoy en favor de un

único poema y, con la esperanza de colocar al lector entre

los espectadores de los Fenómenos, sin seducirlo hacia al­

guna interpretación particular (y descabellada), intentaré

comunicar, más o menos ordenadamente, algo de lo que

se revuelve en mi cabeza tras mi experiencia de lector y

traductor de Arato.

No se puede leer ni traducir a Arato sin comentarios,

y ante la lectura de éstos, distrae el darse cuentade que, fren­

te a los Fenómenos, estamos ante un caso más en donde

hay problemas de recepción, de esos que resultan cuando

luego, o inmediatamente después de·la edición, se malin­

terpretan las intenciones del autor: a un siglo de la publi­

cación, Átalo nos presenta al poeta Arato como un gran

27 Cfr. M. Erren, Die Phainomena des Araros ron Soloi, Umersuchun­
gen...• p. 231. Para esta misma cuestión, cfr. W. Ludwig, "Die Phainomena
Aral> als hellen~tósche Dichtung", Hennes, 91, 1963, pp. 425-448: id., RE '
Suppl. 10,1965, cols. 26-39: id. + D. Ping<ee,"Manfred Erren, Die Phaenome·
nades ATaroS. Untersuchungen.....,Gnomon, 43,1971,346.354.

maestro de astronomÍaj casi como en res­
puesta, el famoso Hiparcode Nicea,lesaca

a Arato, a primera vista con justicia, todos

sus trapitos al sel, diciendo y probando que

sólo puso en verso un tratado de Eudoxo,

y que comete errores.1S Justos o injustos,

estos comentarios distraen de la lectura y

del poema, hacen desconfiar de Arato, yen­

vían al lector a ver cómo estaba la astro­

nomía del poeta o, de otro modo, qué as­

tronomía se nos enseña.

Según dice Hiparco, el poema de Arato

nos presenta la astronomía de Eudoxo, algo

de lo que se le atribuye a Eudoxo: la as­

tronomía de sus Fenómerws. ¡Existiría este

libro?z9 ¡Hay en los versos de Arato algu­

na teoría astronómica personal, producto

de cálculos matemáticos? Ninguna, hasta
donde se sabe. Sin embargo, se sabe que,

hoy por hoy, su poema es para nosotros la más antigua re­

presentación del cielo que nos dejaron los griegos.JO Sin

darse cuenta, el lector ha caído en la trampa: ya piensa que

hay identidad entre Arato, Fenómenos y astronomía; dicho

de otro modo, el lector piensa que los Fenómenos de Arato

equivalen a la primera parte de la obra.

A partir de los comentarios de Hiparco, toda la tradi­

ción ha sostenido que los Fenómenos del poeta AFato sólo

son una muy buena versificación de los Fenómenos del as­

trónomo Eudoxo, aunque con algunos errores. La crítica es

doble: Arato únicamente sigue a Eudoxo, y comete erro­

res. En cuanto a lo primero, valga decir que poco a poco,des­

pués de más de veinte siglos, salta a la vista que se exagera

o se malinterpreta la dependencia de Arato con respecto

a Eudoxo; casi lo mismo debe afirmarse en cuanto a lo se­

gundo, y puede agregarse que ello explica el comentario de

Cicerón.3! La frecuencia con que el orador exagera y la ma-

28 Cfr. Hipparch, 1, 1, 8.
29 Cfr. Die Fragmente des Eudoxos oon Knidos, oo. Franl;Ois Lasserre,

Berlín, Walter de Gruyter, 1966, pp. 39·66. La mayoría de los fragmen­
tos que nos quedan de dicho libro están tomados de los Fen6men05 de
Arato, oclel comentario de Hiparco alos Fenómenos de Arato (y Eucloxo),
o de algún otro comentario al poema de Arato. Erren hace notar que, si
Eudoxo hubiera escrito una obra semejante, ésta lo habría hecho ya en
vida más famoso de lo que lo hizo su teorfa de las esferas concéntricas. que
sólo se leía en círculos exclusivos; cfr. ManÍTed Erren, "Arar und Atarea
1966-1992", LustTUm, 1994, Band 36, p. 232.

JO Cfr. J. Martin, en Arato, Phtnomenes... ,p. XCVII.

)1 Sincontexto, se cita a Cicerón diciendo que Acato era "un ignorante
en BStronomfa", hominem ignarnm astrologiae; cfr. Cíe. De ararme, J, 69.
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levolencia~, siendo más benignos, la ingenuidad- de

ID5lectores, han provocado que su frase, fuera de contex­
to, parezca un ataque contra la competencia astronómica
del poeta. Cabe asegurar que Cicerón, al elaborar su juve­
nil rraducción de los Fen6menos de Arato, se ayudó de los

comentarios de Hiparco, yes casi seguro que ingenuamen­
te se rragólas críticas.

Ante las críticas de Hiparco y la defensa de Átalo de
Rodas, poco más viejo pero contemporáneo de Hiparco,
cualquier lector se pregunta cómo ypor qué, un siglo des­

pués de la edición, se tomaron po'turas ran opuesras ante
el mismofenómeno de Arato. ¡Quién renía la razón? Hacia

1952, Bóker parece haber sentenciado el caso más o me­
nos en los siguientes términos: "tanto la desesperada sal­
vación que Átalo quiso hacer de Arato, así como la críti­
ca del gran Hiparco fueron intentos hechos sobre una
esfera celeste malentendida"J ! Ello, en cuanto a la com­
petencia astronómica de Arart>. En cuanto a su depen­
dencia de Eudoxo, según parece, el libro que Hiparco
encontró en su biblioteca no era de Eudoxo, sino de un
listo que, para darle autoridad asu manual, lo publicó bajo

~ el nombre del gran Eudoxo, y a partir de entonces se
habla del Pseudo-EudoxoJ l S"hre el mismo tema, muy
recientemente surge la tesis de que "'as semejanzas entre

Eudoxo yArato se explican m~jt>r, si se piensa que el pri­
mero, Eudoxo, no ha hecho más que adaptar torpemen­
te al segundo, a Arato".34

l2 Cfr. Robert Boker, Die EIlISrl.'hunR JeT SlemspMre Arau. SBer.
Lei",ig. nat.-math. Klasse. &l. 99, H.;. 19;2. YK.P.. s.v. Attalos (7). El
mismo Bóker, en 1958, anotaba: "en mi investigación Die Entstehungder
Stemsphlire Anus he demosrradn que es imposible que Eudoxo mismo
haya redactado una descripción del cielo tan indigna de confianza como
la que reproduce Arato sin reparn. La (uente que Arato extracta in~

completamente debió estar baStantl: Jescompuesta a causa de una larga
transmisión" (cfr. Arato Sternbifder Llnd Weuerteichen, übersetzt und ein~

geleitetvonA. &hon mit Anmerkungcn und Nachtragvon R. Boker....
pp. 81-82).

JJ Cfr. M. Erren, Die PMinomena des Aratos von Soloi, Untersuchun~
gen.... pp. 159-200; id.• en Ar.uo. Phainomena.... p. 126 y 131 ss.• yR. Boker,
en Arate Scembil.der und Wetterzeichen, übersem und eingeleitet van A.
&hott mít Anmerkungen und Nachtrag van R. Boker..., pp. 81 ~82.

J4 Cfr.). Manin, en Araro, Phénomene.s ... ,p. xa: "les similitudes enrre
Eudoxe etAratos s'expliquent mieux si le premier n'a fait qu'adaptermala~
droitement le second"; esta aflrmación está precedida de esta otta: "il me
semblequ'ilya la l'unedes raisons les plus fortesde penserque les Phinomenes
attribués aEudoxe par Hipparque, loin d'l!tre le modele d'Aratos, sont dérivés
de son ~me", y antes de ésta, Manin acaba de hacer un breve aná.lisis a
fa descripción de las constelaciones que hace Virruvio en el libro IX de De
archifectttTa. Esta descripción, según Kaibel (ATarea, pp. 93 yss.) se remon~
ca más o menos directamente a los verdaderos Fenómenos de Eudoxo, y no
se parece a los FeMmenoS del (falso) Eudoxo de Hipan:o; por ranto. el Pseudo­
Eudoxo deriva de Arato, quien (variándolo de acuerdo con sus objetiv~)

siguió al verdadero Eudoxo.

Irrita tener que aceptar que el ,gran Hiparco haya escrito

ran a la ligera, yenunadoble verriente: primero, cuestaacep­

tar que, como astrónomo, no haya no¡ado que el libro de

Eudoxo que tenía en su biblioteca ~o era del~ Eudoxo
de Cnidos; que se tomara ran en serio una astronomía Para
principiantes, yque, en lo que tOCa a la astronomía Para ini­

ciados, no hayaapuntadoque era imposibleatribuiraEudoxo

unosdesatinosque ni supeoralumno hubieraescrito. Segun­
do. noscuesta, aunque másbiendapena, verque yaentonces
se daba una lamentable deformación académica/que los

científicos no entiendan de humanidades, yviceversa: cues­

ta yda pena afirmar que el astrónomo Hiparco no tuvo ma­
yor idea de lo que quiso decir el poeta Arato. •

A estas alturas,. pensando que se estiante•.una tarea

imposible, al lector le dan ganas de mandar a Arato a la

hoguera, y sus Fen6inenos a la basura: ni uno ni otro, ni
Átalo ni Hiparco entendieron lo que Arato quiso decir,

y los dos confundieron Fen6menos cón astronomía, con la
primera parte, mientras la otra, la de meteorol0gf3.,'excep­
tuando sus influjos puramente poéticos,35'á~6en el olvi­

do, ¡quién les cree a los meteorólogos?Todo esto sucedía
unos cien años después de la primera edición del poema;
sería interesante saber más acerca de cómo recibieron
este libro, cómo leyeron a Arato sus contemporáneos. Sin
embargo, al respecto, casi sólo nos queda el terreno de
las conjeturas.

Es Posible que Arato haya redactado su'poema hacia
el276 a. de c.; esseguroque lo leyeron sus contemporáneos,

sus colegas que, sin duda, también habían'leído a Eudoxo,
ypuede afirmarse, en honora labuena fama de Hiparco, que
éste no ignoraba estos datos. Por lo mismo, resulta curioso
que Hiparco diga que "la mayoría dudaba"36 que Araco le
debiera a Eudoxo; al respecto, si la gran mayoría dudaba,
sólo cabe pensar que, o en·tiempos de Arato'aún no existía
tal libro de Eudoxo, o ya existía y, dadó el caso, la imitación
de Arato, o era tan evidente que no había necesidad de
decirlo, o era muy peculiar: quizá todos sabían que Arato
y su poema perseguían otros objetivos, no precisamente
astronómicos, yque Arato tenía el derecho de trabajar so­

bre la base dealgurui fuenre astronómica; si esafuente había

JS Hay algunos ecos de meteorología en Ca1fmaco, ep Te6cri.to yen
Apolonio de Rodas, eJ;l~ los griegas; entre los latinos, es impasible leer
a Virgilio, Ge6rgicas, 1, 35r~460, sin pensar en Arato, versos 909 y si#
guientes, por ejemplo.

36 Cfr. Hipparch.l. 2, I y l. 1,3 donde se dice que ya muchos otros
han escrito comentariossobre los Fenómen<ls. N respecto, Mattin, en Arato,
P~ ...,p. xav, comenta que nadie tendr(a porqui: haberdudado, si
hubiera tenido a la vista los libros de que habla Hiparco.
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sido Eudoxo, y más aun, los Fen6menos de Eudoxo, era lo

deme?os.

, ¡Qué sucedió realmente? Desde luego, es posible

que Araro haya querido un texto de astronomía y de me­

teorología, un poema didáctico sobre esos asuntos, ¿por

qué no? Lo que enseña casi es impecable. Sin embargo,

no es muy creíble que haya pensado en un poema de

pura astronomía: no se explicarían fácilmente muchas

cosas; sobre todo, la relación tan íntima que hay entre

cada una de las tres partes del poema. Resulta, pues, más

aceptable que haya querido un poema didáctico de as­

tronomía y meteorología, pero uno muy peculiar, uno que,

como posteriormente las GeÓTgicas de Virgilio, y como

el De la naturaleza de las cosas de Lucrecio, osaba tratar un

tema científico desde los cánones de la poética, quizá

una nueva poética, una cuyas intenciones van mucho

más allá del simple y eternamente sospechoso poema di­

dáctico.37

Ya vale preguntarse qué tanto de astronomía, qué tanto

de meteorología realmente sabía Arato o, de otro modo,

qué tan astrónomo y meteorólogo era Arato. La respuesta,

37 Sobre el tema, cfr. Bemd Effe. Dichtung und Lehre. Unrersuchungen
"'" T,po/cgie des aruikm uhr¡edichu, MUnchen, C. H. Beck'sche Verlags­
buchhandlung, 1977 (- Zeremauz, 69).

aunque con muchos bemoles, es simple: Arato

sabía, por lo menos, tanto cuanto nos enseña en

sus versos; ya en la 111 biografía de Arato se dice que

"saber realizar una buena paráfrasis supone com­

petencia en la astronomía"J8 y~abe agregar­

en meteorología. Más aún, según se verá en se­

guida, es seguro que Arato sabía un poco más de

lo que nos ensei;a en su trabajo. Si saber lo que se

enseña (y algo más) implica el ser astrónomo, es

otra cuestión, cuya respuesta es tan simplé como

la de decidir si, en nuestros días, los astrónomos

necesariamente imparten clases de astronomía y

si son matemáticos todos los que dan clases de ma­

temáticas o si es lingüista el que escribe algún libro

de gramática. En las dos últimas cuestiones, puede

responderse que, si no son matemáticos ni lingüis­

tas, por lo menos saben algo acerca del tema que

enseñan. ¿Dice algúll autor de éstos todo loque sabe

al respecto? Lo más seguro es que no, o que todo

depende de sus objetivos y destinatarios.

En la primera parte de su poema, Arato, unos

trescientos años a. de c., describe el cielo, ador­

nándolo con 48 constelaciones: casi exactamente las mis­

mas de hoy.J9 Al leer los Fenómenos de Arato, sería bueno

hacerse de alguna esfera o de unos mapas celestes, para se­

guir el argumento astronómico del poema.40 En los tiem­

pos de Arato, quizá más que ahora y por varias razones, la

ciencia de la astronomía era una asignatura oficial en los

programas educativos; tal vez obligatoria, sin duda de moda,

si uno se imagina el humor del astrónomo Conon que, a me­

diados del siglo 111 a. de c., descubrió entre las constela­

ciones del León y del Boyero la cabellera de Berenice,

3!! Cfr. Jean Martin, Schoba in Aratum Veu.'Ta... ,pp. 17. 22~24.
J9"Estasfiguras, en parte, llegaron juntOcon la inmigración de lospue­

blos indoeuropeos; en parte, fueron introducidas aGrecia, desde la Babilo­
nia persa, por los filósofos jonios y ¡x>r marineros; algunas. sobre todo el
grupo de la familia de Cefeo, fueron inventadas durante la Grecia clásica,
y de otras, como Hércules y la Corona del Sur, no tenemos más testimonio
que la fuente de Arate (cilada por Hiparco), o el mismo poema de Arato";
cfr. M. Erren, en Arato, Phainomena... , p. 125.

40 "Arato ciertamente habla a su lector como a alguien que quiere
aprender, pero también, como a alguien que, con base en su nacimiento en
un pueblo civilizado, participa desde un principio de las ideas de unos
antepasados cultos yde las doctrinas de grandes filósofos ycientíficos. Así.
él ya no le muestra el cieloesnellado como debe mirarlo un tonto y primi­
tivo, sino que le da al mismo tiempo la interpretación válida, le presen­
ta, bien preparado, el alimento espirirual de la ciencia, en cuanto que le
muestra unos signos que, como el alfabeto y Homero, no son principio y
semilla de los conocimientos humanos. sino el resultado ya maduro, un
fruto que ha crecido a lo largo de muchos siglos"; cfr. M. Erren, en Arato,
Phainomena..., p. 118.
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desaparecida misteriosamente del templo donde ésta la
había depositado para el buen éxiro de la campaña de su

esposo Tolomeo.4l Araro, pienso. sólo indirectamente en­
seña astronomía: en cuanto que los lecrores deben estu­

diarla. si quieren llegar bien al sentido del poema.
Aunque provoque fastidio. debe aceptarse que, de al­

guna manera. los Fenómenos son más novedosos para el

lector moderno que para sus destinatarios originales: ellos
jamás se preguntaron. como nosotros. sobre el sentido de
esos arras yocasos simultáneos de las constelaciones; ellos
sabían lo que a nosotros nos cosró siglos redescubrir: que
en el fondo se hallaba una astronomía náutica (y para na­

vegantes). yque. 10 que es un tanto impreciso desde el pun­
to de vista de un astrónomo profesional, no tiene por qué
serloen laprácticade loo marineros. Aquellos lecrores aquie­
nes se dirigía Arato, jamás sufrieron. como hoy nosotros.

IIatandode imaginar. porejemplo. ese sinuoso Dragónque.
muchísimo más que a las Osas, enreda ypierde a los lecto­
res actuales, en una de las descripciones astronómicamente

más precisas de los Fenómenos: ellos, igual que Arato. tenían
¡ nítidas en la memoria las hisrorias e imágenes de las cons­,
ii telaciones, o, enfrente, una esfera que ponía agirar sus pen-

samientos alrededor de un cielo impecablemente estrella­
do: de la esfera al poema. del poema al cielo ydel cielo a la
esfera para volver al poema: ¡qué nos dice la astronomía,
qué más pueden enseñamos las ciencias?

Cualquier lector podía ver en cualquier esfera lo que
Arato describe en la primera parte de sus Fen6menos, las
constelaciones, y la materia que se presenta en la segunda

parte de los mismos debió de existir en docenas de libros
que circulaban en aquellos tiempos. materia que. casi in­
dudablemente, muchos estudiantes y marineros sabían de
memoria: los ortos yocasos simultáneos son para eso. para
retenerlos en la memoria y usarlos en el momento opor-

I tuno. Casi es posible decir lo mismo de la tercera parte del
I poema, la sección de meteorología: cuando Araro escri-
~ bió sus Fen6menos todos disponían. mínimamente. de ese

tratado en prosa titulado De signis, atribuido a Teofrasro.
ydel cual, según se ha dicho secularmente. Araro extrajo su
temática. Sobre este asunto. todos admiten queAraro sigue
una fuente anterior aél; casi todos afirman que dicha fuen­
te es dicho tratado de Teofrasro. o obstanre. es posible que
Arato haya tomado de la misma fuente de donde copió
Teofrasto, de una más antigua; de una que. según se puede

41 La celebración que se hizo de este descubrimiento puede verse en
Calímaco, fr. 110, Pf. (vol. l. p. 112) Y. mejor. en la traducci6nde Catulo, LXVI.

ver en estos autores, tiene muchos detalles tan poco aristo­

télicos. y tan directamente relacionados con las doctrinas
de Anaxágoras que, al menos una parte de la meteorolo­

gía de Arato yde TeofraSto, debe remontarse adicho autor.

a Anaxágoras. sin contar otrOS detalles meteorológicos, los

cuales. sin duda. provienen de la sabiduría yde las creen­

cias populares.42

Asíque, independientemente, de si Arato era o no as­

trónomo y meteorólogo, él. como cualquier autor moderno
de un texto de astronomía o de lo que sea. se documentó

en otros libros ycreyó de manera razonable en ellos. igual
que nosotros en nuestros días, sólo que. como hace' notaÍ

Manfred Erren, nosotros tenemos mejores libros que Ara­

too No saber apreciar toda esa tradición que Arato encon­
tró en los libros de'su época ysupo transmitimos con tanta

elegancia sóloes unsigno más de nuestros tiempos. ¿Es mala
la astronomía de los Fen6menos y por eso Araro es un cero
a la izquierda en la historia de la astronomía? No; su as­
tronomía es buena, tan buena que muy bien pudo funcio­

nar en su tiempo como texto de astronomía náutica; un
siglo después, Hiparco se puso a pulirle algunos detallesyel
libro funcionó. en general, como texto de astronomía, bien
acreditado, hasta la Edad Media. Sin embargo... se' nos
ocurren tantas cosas al respecto. ¿Qué quiso escribirArato?
¿Una poesía? ¿Un tratado de astronomía y meteorología?
No es fácil decidirse por tansólounade estas opciones: para
ser poesía. es demasiado astronómica y meteorológica, y
para ser una obra de astronomía y meteorología. resulta

demasiado poética. Por tan científica. se le echaron encima
los lunáticos. y por tan poética, se le negaron sus grandes
valores científicos. ¿Qué quiso Arato?

Arato, decíamos líneas arriba, sabe más de lo que dice.
A ningún buen poeta -y menos a uno de la época hele­
nística-- se le puede acusar de.negligencia en cuanto a la
presentación del tema de que se ocupa: conscientemente
dice lo que escribey voluntariamente calla lo que omite.
En nuestro caso. lo que expresa el poeta y, de manera cu­
riosa. algo de lo que sin duda evita decir, puede funcionar
en la búsqueda de sus objetivos.. ' .

Leyendo los Fenómenos d",Arato. resulta muy intere'
sante darse cuenta de cuántas cosas sabía yno las dice; por

\

42 Cfr. M. Erren. en Arato. Phairwm<na.... p. 130. Hablando del redac·
tor de la primera fuente, ~ker dice que debió ser alguien ron poco send·
do crítico; de lo contrario. no hubiera dejado ir, pore;emplo. los disparates
que escribe apropósito del Pesebre ysusAsnos¡ cfr., BOker. en Atato SttrJ'l.­
bi1der und Wetreteichen, abene", und eingeleitet von A. Schott mi,
Anmerlcungen und Nachtrag van R. BoIc.er..., p. 114. >J ~,
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ejemplo, casi al principiode su poema, al describir a las Osas,
mucho más que de constelaciones, habla de mitología. La

colación de constelaciones resultaría un aburrido catálogo

si no estuviera envuelta en la inspiración del poeta: fuera

de ésta y de algunos mitos, todo se reduce a casi sólo dar el

nombre de constelaciones ysu lugar en el cielo: Arato pudo

hablar más, como lo hizo en el cetro del Dragón. Cuando

termina la lista de constelaciones, es decir, de las esttellas

fijas, uno espera las estrellas errantes, los planetas, y efec­

tivamente, Arato sigue con los planetas; sin embargo, sólo

nos dice que no se siente capaz de hablar de ellos; esto es

increíble: sabemos que Arato esctibió elCanon, relativo al

movimiento musical de los planetas. En seguida, antes de

presentar los ortos y ocasos simultáneos de las constela­

ciones, habla de los círculos que ciñen la esfera celeste, de

los dos trópicos, del ecuador yde la eclíptica, empero, se ol­

vida de los caluros, no se ocupa de la rotación que hace la

esfera diariamente, ni describe las distintas relaciones de

las estrellas con tespecto al horizonte: sabía muy bien todo

esto, según las indicaciones que hace al hablar, por ejemplo,

de la cabeza del Dragón; del Toro ydel Auriga; del Carnero,

con tespecto a Cinosura; de los Peces, etcétera.

Casi lo mismo podría afirmarse a propósito de los deta­

lles que se dan sobre la luna o, mejor dicho, sobre sus fases

y sobre las demás señales meteorológicas que se encuen­

tran en la tercera parte del poema. Arato no dice todo lo

que sabe; él sabía cuán caprichosamente nos coquetea la

luna en sus rondas mensuales: todos lo sabían; se trataba

del problema de la calendarizacióndel tiempo aque ya se ha

hecho mención en líneas anteriores. Sin embargo, presen­

ta las fases de la luna como si se tratara de algo tan regular

y preciso como todo lo que puede verse en el cielo y, por si

esto fuera poco, comienza preguntándole al lector si no se

hadado cuentade ello.43 Además, yfinalmente, en la fuen­

te donde abrevaba Arato había muchísimos signos meteo­

rológicos; no habla de todos, él mismo lo dice: "¡Cómo te

cuento tantas señales / que se dan a los hombres?".« Arato

sólo presenta algunos signos: hay que suponer una selec­

ción hecha por él de acuerdo con su criterio personal, guia­

do por los objetivos de su poema que, dadas estas y otras

características, no parece querer ser un texto de astronomía

iJ "Considerada más atentamente, esta pregunta resulta una verdade­
ramente audaz patraña retórica; quien verdaderamente sigue los fenómenos
lunares con sus propios ojos tiene que negar esa pregunta: los signos de la
Luna que describe Arato no se ven en el cielo"; cfr. M. Erren, Die Phaino­
mena des ATaros \IOn Sok>i. Untersuchungen.... p. 235.

"Cfr. vv. 1036-1037.

ymeteorología en el sentido estricto del término: ninguno,

si sabe, se guarda lo que debe decir, cuando es preciso de­

cirlo, sin motivos y sin razones. Parece, pues, que, median,
te estas omisiones, Arato dice que lo que dice es suficiente

para lo que verdaderamente quiere decir.

¡Qué quiere decir Arato? Es una cuestión de exégesis

que le queda al lecror, igual que la tarea de analizar la

estrucrura del poema y el estilo de Arato. Si no hay que

terminar estas líneas bruscamente, valga apuntar que, a

partir de los detalles que se han señalado, puede pensarse

que Arato, en los Fen6menos, no quiere ofrecer un manual

de teoría (astronómica y meteorológica) sino, más bien,

cantar la teoría de los fenómenos celestes yponer al lector

en contacto con ellos,45 con unos fenómenos que, según se
ve y se deduce de las ciencias, obedecen impecablemente

a una ley universal, a una ley que, por fortuna, es benigna

yprovidencial con nosorros, con el género humano: lláme­

se como se quiera, para él era Zeus, de quien somos hijos46

en el sentido que se quiera.

Las constelaciones ysus ortos yocasos simultáneos se
apegan milimétricamente a una ley, son precisos ycósmi­

cos (= ordenados), sin importarsi a Arato o a sus fuentes se
les haya escapado algún detalle; de la misma manera se dan
los fenómenos meteorológicos, a pesarde que (porque "aún

no todos / los designios de Zeus saben los hombres")47 fallen

todos los sistemas de alarmas preventivas. Por ello, Arato

invita a estudiar los fenómenos, para conocerlos mejor y,

o ponemos de su lado o ponerlos del nuestro a cada paso: no

hay que esperar milagros concretos ni horóscopos favora­

bles, parece decir el poeta, porque lo que resulta bueno para

uno resulta malo para otro; se trata de conocer el funciona­

miento de la naturaleza, ese que, desconocido, daña a unos
y favorece a orros, y "así, tristes e instables unos por esto y

otros por lo otro / vivimos los humanos";48 por ello, ense­

guida agrega que todos debemos estar "prestos a descubrir

/ los signos que doquier hay ya marcarlos para el futuro".49

Si existe un milagro, está en que cuanto ha sucedido, su­

cede ysucederá, se da invariablemente de acuerdo con las

leyes de la naturaleza: "si estudias juntamente todos los

signos..., / nunca, a partir del éter harás pronósticos a la

ligera".50 Así termina el poema.•

iS Cfr. M. Erren, Die Phainomena des Armas wn Soloi, Umersuchu·
gen... , p. 240.

"'Cfr. v..,05. y Hch 17. 28.
47 Cfr. ve"", 768.769.
OS Cfr. versos 1101-1102.
19 Cfr. ve"", lI02·1103.
50 Cfr. ve"", 1144-l145.
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ción superior formal. Un ejemplo representativo de esta
corriente de pensamiento fue José Díaz Covarrubias, a

cargo del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública hacia
mediados de los setentas de la pasadacenturiaypartidario
de la modernización del sistema educativo de su tiempo.

Desde su punto de vista, la educación femenina no debía
orientarse hacia las carreras profesionales, pues considera­
ba que aún no había las condiciones necesarias para com­
partir con ese sexo "la alni dirección de la inteligenc;iay ~e

la actividad". Prueba de eso, aseguraba, era la natural¡dád
conque ellas mismas asumíandichasituación, al abstener­
se de tomar parte en "las funciones sociales do:; loo hom­
bres, noobstanteque, conexcepciónde lascostumbres,nada
les prohibiría hacerlo en muchas de las esferas de la activi­
dad varonil". Por tanto, concluía el políticoy .escritor, doo
eran las razonesdel retraimiento profesionaldel"bellose:xri:
su "organización fisiológica" y su tradicional "lugar en so­
ciedad",l juicio muy a tono.con su tiempo ycon el que"fi..
nalmente, se justificaba la continuidad del statu qua.

y en efecro, .de acuerdo con las. leyes de Instrucción

Pública de 1867 y 1869, no había impedimentooformales
para que las jóvenes mexicanas se.matricu!arah en la Es­
cuela Nacional Preparatoria y, una vezque acreditaran los
estudioo respectivos, ingresaran a alguna de las institucio_
nesdeeducaciónprofesional:Recuérdesequeaquel plantel
nunca se definió exclusivamente masculino, y si en sus
primeros años de vida funcionó como tallo fue debidci·a
la presiónsocialy alpeso de la tradición, abiertamente con-

, .;,
1 jost Díaz Covarrubias, La ins_ pública '" Mbdco. Estado que

guanIan lains_~,'lasealiIdarid.¡ la1Jr'Pm"'IIbria '" la Reptlb/ica,
2vols.• lmprenmdel Go!,iemo. Máico.1875••voL J. p. <:XCI, •

•

La integración de las mujeres al estudio y ejercicio de las
carreras liberales en México no fue tarea fácil. Como en
otIaS partes del mundo, este proceso implicó largo tiempo

I y, sobre todo, el pujante esfuerzo de una minoría para en­
~ !rentar la serie de prejuicios que durante siglos le impidie­

ron suavance intelectual yprofesional. De hecho, en nues­
tro país nofue sino hasta bien avanzado este siglo cuando las
mexicanas irrumpieron de manera significativa en las aulas
universitarias. Sin embargo, los antecedentes de esta es­
pecie de conquista de las profesiones tradicionalmente
masculinas, a la que se oponía un secror social mayoritario,
serernonta a las postrimeríasdel XIX, cuando un reducido gro­

pode mujeres, "conrra viento ymarea", lograronabrirse paso
en la Escuela Nacional Preparatoria yen las instituciones
de enseñanza superior de aquella época. Así, nosólodieron
laprimera batalla contra quienes temían que su entrada al
mlIDdo cultural y laboral masculino rompiera el "equilibrio"
existente, pues con su ejemplo, contribuyeron aabrir la bre­
chapor laque, tiempo después, habrían de transitar las nue­
vas generaciones. Tales fueron los casos de las médicas
Matilde Montoya, Columba Rivera, Guadalupe Sánchez y
Soledad Régules, la abogada María Asunción Sandoval de
Zarco y la metalurgista Dolores RubioÁvila, entre otras, cu­
yas difíciles trayecrorias académicas representan un hito
en la historia cultural del país.

Pero el retraso con que se inició ydesarrolló dicho pro­
ceso no se debió a circunstancias casuales o aisladas; por el
conrrario, fue consecuencia directa de la concepción cul­
tural vigente que, bajo reglas más implrcirasque explícitas,
celosamente impidió el acceso de las mujeres a la educa-

# Abriendo brecha".
Las pioneras de las carreras

liberales en México

,
1\
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traria a la presencia femenina en dominios varoniles. Esta

circunstancia explica la posiciónde Díaz Covarrubias, pues

cuando publicó su obra sobre el estado de la insrrucción

pública en México (1875) las mujeres continuaban exclui­

das de las aulas preparatorianas. No sería sino hasta las si­

guientes décadas cuando, poco a poco, se atrevieron a fran­
quear las trincheras de la instrucción superior. Recuérdese

que para inscribirse en alguna escuela de nivel profesional

era requisito indispensable haber acreditado los estudios

preparatorios.

En contraste, desde las esferas oficial y privada, se im­

pulsó abiertamente el acceso femenino a la carrera magis­

terial, al punto que, hacia finales de siglo, la matrícula de

la Escuela Normal de Profesoras era bastante superior a la

registrada en la Normal de Profesores, no obstante los di­

versos incentivos ofrecidos a los varones para que se suma­

ran a las filas de los maestros. Los argumentos más comunes

esgrimidos para justificar tal política académica eran varios;

por una parte, destaca el convencimiento que esta gene­

ración albergó respecto a la supuesta capacidad innata de

las mujeres para las tareas educativas y el cuidado moral y

material de la niñez: "a todo prefieren esto -afirmaba

Sierra--, para nadason más aptas". Además, tal estereotipo

venía como anillo al dedo a la clase dirigente, enfrentada

a la urgente necesidad de educar a un pueblo mayoritaria­

mente analfabeta, tarea para la que se requerían mentores

mejot preparados que los improvisados de otros tiempos.

Por la otra, aunque con serias cortapisas, predominaba el

interés por preparar a las mujeres de clase media para que,

encaso de necesitarlo, pudieranganarse la vidadignamen­

te ycon tal fin nada mejor que el magisterio, actividad que

encajaba a la perfección con el esquema ideológico y sim­

bólico de la sociedad porfirista.

Pero en este proceso de "feminización" de la carrera

magisterial también hubo intereses de orden económico,

pues las profesoras recibían sueldos más bajos que los de

sus compañeros varones, lo que redundaba en un atractivo

ahorro para las fmanzas públicas. Al reflexionar sobre el

tema, Diaz Covarrubias reconocía abiertamente que las jó­

venes egresadas de las escuelas normales resultaban "más

baratas" que sus colegasdel sexoopuesto, ya que, por lascua­

lidades de su carácter y por falta de otras opciones labo­

rales, se entregaban en forma más completa y prolongada
al servicio de sus escuelas.

Si bien ésa fue la principal tendencia oficial en favor

de la educac.ión femenina, no todas las acciones guberna­

mentales se ajustaron fielmente a dicho objetivo. A raíz

de la promulgación de la Ley de Instrucción Pública de

1867, se observó en las esferas del poder cierto interés por

abrir el abanico formativo de las mujeres. Prueba de esta

novedosa preocupación fue el establecimiento de una "Es­
cuela secundaria para personas del sexo femenino", cuyas

metas no se redujeron a formar profesoras de educación

elemental o a capacitar a las alumnas para el desempeño de

algún oficio "propio de su sexo", como pretendió hacerse

en la Escuela de Artes y Oficios para Mujeres. Por el con­

trario, la Secundaria de Nmas, contemporáneade laNacio­

nal Preparatoria, tuvo intenciones más amplias: además

de moralizar a las alumnas ydarles "ocupación en sociedad",

reconoció como uno de sus propósitos vertebrales "pro­

porcionarles los conocimientos generales que las pongan

al tanto de los adelantos de la época",z

De manera simultánea, y a reserva de que se contara

con los recursos necesarios para fundar la escuela normal

prevista por e!código de 1867, tanto la secundaria como la
preparatoria debieron suplir tales funciones. Con tal.fin,

incluyeron en sus respectivos planes de estudio la asigna­

tura de "métodos de enseñanza comparados" para alum­

nos o alumnas, según fuera el caso, que desearan dedicarse

al magisterio. Es claro que las pretensiones iniciales de am­
bas instituciones rebasaban semejante objetivo; de ahí, en

el caso del plantel femenino. la denominación de Secun­

daria Nacional de N iñas y no el de Normal de Profesoras

con que pudo habérsele identificado si ésta hubiera sido

su intención vertebral, a más de que dicha legislación in­

cluía uno yotro planteles. Al menos en teoría, la creación

de la secundaria representó el primer intento oficial de al­

cance nacional de otorgar a las mexicanas una cultura "su..

perior" ysu plan de estudios llegó a incluir materias cientí­

ficas, inexistentes hasta entonces en otros establecimientos

educativos para mujeres.

Sin embargo, en la práctica las cosas fueron muy distin­

tas y, pese a las expectativas de sus fundadores, las metas

iniciales de la secundaria cedieron ante la demanda social:

desde sus primeros años de vida, la secundaria se perfiló

como un usemillero" de maestras, hasta que, por decreto

del4 de junio de 1888, se convirtió definitivamente en la

Escuela Normal de Profesoras. Como expresara Ezequiel

A. Chávez refiriéndose a aquel plantel, su carácter híbri­

do y la heterogeneidad de los conocimientos que impartía

¡'tenían que dispersar las energías, evitando se concentrara

2 "Editorial. Inauguración de la escuela de niñas", en El Siglo Diet "j

Nueve, 11 de julio de 1869. p. I.

.12.



UNIVERSIDAD DE MéxICO

.13.
1..

en la formaci6n del profesorado rodo el esfuerzo marerial,

inrelectual ypecuniario".
Con roda, la importancia de la Secundaria Nacional de

Niñas llegóa ral gradoque, cuandoJusro Sierra present6 anre
laCámara su proyecrode crear una universidad (7 de abrilde
1881), la incluy6 entre las escuelas consritutivas de dicha ins­

tiruci6n y, así, le confiri6 igual jerarquía que al resro de las
instiruciones nacionales de enseñanza ya creadas yde lasque
habrían de fundarse para dicho efecro.) Incluso, para evitar
cualquier duda sobre su novedosa postura, precisaba que las
mujeres tendrían derecho a cursar "todas las clases de las es­
cuelas profesionales, obteniendo al fin de la carrera diplo­
mas especiales, de la Escuela Nonnal y de Alros Estudios".
Añadía que en esta última escuela, considerada porel futuro
secretariode Instrucci6n Pública como pináculode losestu­
di05universitarios, las mexicanas podrían obtener los mismos
tftulos que los varones, lo que equivalía a un inusitado reco­
nocimiento de la capacidad intelectual y profesional del
sexoopuesto, abiertamente cllestionada desde muy diversos
grupos y posiciones, no sólo en esa etapa, sino en las poste­
riores. Si bien este primer proyecto universitario no tuvo eco

en loomedios política;e intelectualescontemporáneos, mues­
lIllla disposición de un sector representado por Sierra en
favor de la superaci6n educativa de la poblaci6n femenina.

Pero la transfonnación de la secundaria en escuela nor­
ma! noliquidó las posibilidadesde que las mujeres ampliaran
su cultura sin tener que dedicarse al magisterio o, incluso,
arrsaran alguna carrera profesional, como de hecho empe­
zó asuceder hacia mediados de los ochentas. De modo pau­
latino, las mexicanas reivindicaron su derecho a estudiar
en la PreParatoria, posibilidad legalmente abierta desde los
orígenes de dicho plantel, pero inoperante debido, como se­
ñalamos con anterioridad, a las rígidas simbolizaciones de
género. Un primeracercamiento a la "sección inscripciones"
delFondoEscuelaNacional Preparatoria suministradatos de
interés al respecto.4 Hasta donde tenemos noticias, Matilde

)Además de la SecW1daria de Niñas. la universidad ideada por Sierra en
1881 estaría corúonnada por lassiguienres planteles: Escuela Nacional Prepara.
toria, Bellas Arres, Jurisprudencia. Ingenieros y Medicina. Ciencias Políticas,
Altos Estudioo y una Escuela Normal orientada aformar al profesoradode nivel
~. Cfr. aróculo 2° dedicho proyecroen Sierra. "La UruversidadNacional
/PIor<ctodeQeaci6nf', enObmromp/efaS. vol. VID. UN....., MéxiCO, W- 66.)'333.

.. Para elaborar este artículo se revisaron los expedientes de alumnas
del Archivo General y la Colección lnscripciones del fondo Escuela Na­
donal Preparatoria del AHUNAM. aunque. por el carncterdel crabajo. nas abs·
tendremos de cicar los documentos específicos de cada una de las jóvenes
preparatorianas localizadas entre 1882 y 1900. Con todo. los datos aquí re~
gistrados no son definitivos, pues continuamos la revisión documental del
fondo Escueta Nacional Preparatoria.

Montoya fue quien inició el listado de preparatorianas en

1882; un año después, Concepción Morales yDolores Mo­

rales, tal vez hermanas, presentaron a la dinección de la es­

cuela sus respectivos certificados de instrucción primaria y

de buena conducta, aunque no constaque fueran aceptadas,
pues no hemos localizado ningún otrodocumentodesupaso
por San lldefonso. Les siguió un pequeñogrupo, conforma:- ,

do por Herlinda e 19naciaGarda, pazGómez yCarme~ Sas-.
tré, cuyos nombres aparecen a partirde 1885, mientras que

Francisca Parra, Ynés Vázquez, MaríaSandovalyMaría Ná­
jeraseiriscribieronentre 1887 y1889.Conexcepci6nde Paz

Gómez, cuyo destino profesional no queda claro en ladocu­
mentación respectiva, el resto~o en toral- marijfes­

taron interés por el área de medicina:
Entre 1891 y 1900, el número de alumnas matricula-,

das en la Preparatoria aumenta considerablemente. Hasta
el momento, hemos localizado un toral de 50 discípulas,

originarias de distintas regiones de la República e, incluso,
de dos países vecinos: Cuba y Estados Unidos de Améri­
ca. De acuerdo con el reglamento escolar vigente, tenían

carácter "numerario".las que habían aprobado todas las
materias del curso anterior; "supernumerario", las que adeu­
daban alguna asignatura, y "oyentes", las que simultánea­

mente estaban inscritas en alguna otra:escuela oficial. 'Tales
fueron los casos de Candelaria Manzano, alunina de la &>
cuela Nacional de Bellas Artes, o de María de Jesús Mar­
tínez y Etelvina R. Osario, del Conservatorio Nacional.
Sorprendente para la época fue la presencia de una viuda
de 32 años de edad, Sofía Villagrán viuda de Rubio,(quien
solicitaba inscripción para el primercurso semestral de es­
tudios preparatorios, seguramente convencida de. la necesi­
dad de mejorarsupreparación, asícomo lade MaríaJiménez
de Muñoz, bastante más joven (22 años) ycasada.

De acuerdocon la informaci6ndisponible, la mayorpar­
tede las alumnas sóloperrnanecieronuno o dos añoSen'San
lldefonso, pero hubo otras más perseveranres o iiregulares
como Elena Carrera (1885-1900), Juana Dávalos (1891­
1895), Juana Díaz y,Asunción Walker, quienes ,al terminar
el ciclo preparatorio lograron matricularse en una de las es­
cuelassuperiores ycursarunacarreraprofesional. Entreellas'
desracaSoledad de Régules, cuya documenQ¡CiánNa de 1896
a 1899 yque, comosabetna;, posteriormentesegraduócomo
médica cirujana en la Escuela Nacional de Medicina.

Aunque no en todos loscasos, ladocumentaci6n con­
sultada refleja las preferencias profesionales de estasprime­
ras generacionesderreParato~. [k \in toral éIé 60¡¡Ium­
nas localizadas en las últimas dos décadas del siglo pasado,

,.
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28 se inclinaban por medicina, seis por farmacia, dos pre­

tendían llegar a ser abogadas, una más notaria, otrade ellas

manifestaba particular intetés por la ingeniería y sólo una

por la telegrafía. Aunque tanto estas jóvenes como sus fa-

. miliares representaban al grupo más progresista de la comu­

nidad, reproducían los patrones culturales predominantes

y precisamente era el área de la salud la que garantizaba

mayor aceptación social, tanto por la larga tradición feme­

nina en este campo (enfermeras y parteras), como por la

identificación entre el estereotipo femenino vigente y las

aptitudes que se adjudicaban al desempeño profesional de

la medicina.

Prueba de ello es la posición de algunos escritos de la

prensa liberal que colaboraban a "airear" el tema y a pre­

parar mentalmente a la ciudadanía para que flexibilizara

sus posiciones al respecto. Desde inicios de los setentas y

en tono crítico, El Monitor Republicano se refería a la abier­

ta oposición de los estudiantes de medicina "de algunos lu­

gares de Inglaterra" a la creciente presencia femenina en

sus respectivos establecimientos. Para el escritor, el moti­

vo de fondo que animaba a los inconformes era el temor a

perder parte de su clientela potencial,5 denuncia que in­

vitaba a la reflexión y propiciaba un enfoque más realista

del problema, pero en el propio entorno. El mismo cotidia­

no, vatios años después, publicaba algunas cifras interesan­

tes sobre la afición femenina por los estudios médicos; de

un total de 114 alumnas inscritas en la Escuela de Medici­

na de París, 12 eran francesas, una americana, 8 inglesas, una

austriaca, una griega, una turca y 90 rusas6 En la misma

línea, un rotativo más mencionaba que de los 139 estudian­

tes de medicina de la Universidad de Zurich, 95 eran mu­

jeres de diversas edades que, con su empeño, demostraban

su capacidad. Pero, según el escrito, era en Japón donde "el

feminismo" hacía mayores progresos: gracias al movimien­

to encabezado por laseñora Hayotamo, mujerde un antiguo

ministro, se habían formado cuatro importantes socieda­

des "para la elevación y cultura de la mujer desde el punto

de vista moral, intelectual, físico y social".7

Fue también mediante la prensa como la sociedad por­

fírista se enteró de las vicisitudes que debió enfrentar Ma­

tilde Montoya para acreditar, mediante exámenes extra­

ordinarios, sus estudios preparatorios y continuar con los

5 "Gacetilla. Las mujeres médicas", en El Monitor Republicano, 12 de
iulio de 1873. p. 4.

6 '~oticias varias. DoctOras en medicina", en El MonitoT Republicano,
15 de diciembre de 1888, p. 2.

1"Femin~mo". en EJMundo. 2de_tocle 1902. p. 2.

de medicina hasta obtener el primer título concedido auna
mujer en dicha profesión. Asimismo, se ocupó de difundir

las conquistas académicas de algunas mexicat(aS en el

extranjero, como fueron los casos de Laura Mantecón de

González, esposa del ex presidente de la República, Ma­

nuel González, quien obtuvo el título de doctora en medi­

cina en una universidad estadounidense,B o el de la "Srita.

Toral", quien una vez terminados sus estudios de medicina

en Cincinatti, se proponía retomar a su país para ejercer

la profesión.9 Lo cierto es que, aunque se tratara de casos

aislados, este tipo de información contribuía a discutirpú­

blicamente el tema y, aunque muy lentamente -<como

ocurre con los procesos históricos--, a modificar los arrai­

gados patrones culturales de la sociedad mexicana.

Aunque siempre en condición minoritaria, la ma­
trícula femenina en San lldefonso fue en ascenso y, pese

al sinnúmero de obstáculos simbólicos y concretos que

estas pioneras de la Preparatoria tuvieron que enfrentar,

poco a poco surgían nuevas voces en favor de su inemo'

poración a dicha escuela. El Correo de las Doce, por ejem­

plo, tomaba abiertamente partido en favor de Matilde

Montoya, quien desde su perspectiva había sido evalua­

da de modo injusto por el profesor de lógica, Francisco

Rivas, ya que la alumna había dado muestras más que

suficientes de "ilustración y talento".lo Por su parte, El
Diario del Hogar invitaba a la población femenina que de­

seara alcanzar "mayor honra y provecho" a seguir el ejem­

plo de la primera médica, opinión a la que se sumaba El
Correo de las Doce, publicación que llegó a responsabi­

lizar a algunos empleados y funcionarios del gobierno de

la escasa presencia femenina en las instituciones de en­

señanza media y superior. Eran ellos -acusaba el perió­

dico--, los que "prevalidos de su posición social en los

establecimientos de enseñanza secundaria procuran es­

torbar el ingreso [del las jóvenes", tal como recientemen­

te había ocurrido al negárseles inscripción en el plantel a

"varias jóvenes de intachable reputación y notorias aptitu­

des intelectuales". Prejuicios tales, concluía el autor de un

artículo, representaban una verdadera aberración.u
Pese a éstos y otros impedimentos, la matrícula feme­

nina en la Prepararoria iba en aumento e, incluso, conforme

8 "Gacetilla. Doctora mexicana", en El Monitor Republicano, 7 de
enero de 1891, p. 3.

9 "Feminismo", en El Mundo, 2de agosto de 1902, p. 2.
10 "Escándalo en la Preparatoria". en El COITeo de las Doce, México,

23 de diciembre de 1884, p. Z.
I1 "Al Diario Oficial", en ElCorreode las Doce, México, 19 de febrero

de 1885, p. 2.
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pasaba el tiempo, las mujeres se atrevieron

a incursionar en las disciplinas tradicio­

na\mente masculinas, como lo prueban las

rres candidatas a seguir estudios de derecho

yla primera aspirante a la carrera de inge­

niería. A esta toma simbólica de las aulas

preparatorianas seguiría la conquista de las
prclesiones liberales, mucho más difícil qui­

zás por los múltiples intereses que, desde

diversas posiciones y niveles, se oponían

aredefinir las áreas de acción femeninas y

masculinas. Pese a ello, fue en las postrime­

~del siglo pasado y en la primera década

del presente cuando surgieron las pione­

ras de este nivel educativo en México.

uAbriendo brecha"

Hacia mediados de los ochentas del si- loo", Gvin",";lIo

I glo pasado, se percibió un camhio signi-

~ ficativo en el ámbito cultural del país; los días 24 y 25 de

agosto de 1887 tuvo lugar en la Escuela Nacional de Me­

dicina el primer examen profesi(lnal de una joven mexi­

cana. Se trataba de Matilde Muntoya, quien, tras enrre;"­

tarse a todo tipo de problemas, 1, >gró concluir exitosamente

SUS estudios y responder con "enrereza, sangre fría yaplo­

mo" las preguntas de los sinodales. El hecho revestía par­

ticular importancia pues rompía una barrera de siglos y

contribuía a modificar las representaciones de género tra­

dicionales, No por casualidad la escritora Laureana Wright

presentaba a la médica como una auténtica heroína, pues

"a fuerza de constancia había logrado vencer a la envidia

ydominar a la ciencia",12 mientras que otra autora más la

definía como libertadora de su género y c-onquistadora

del progreso. 13

Sin embargo, Matilde Montoya no fue el único caso,

ya que, si bien en número muy reducido, otras jóvenes se­

guirían su ejemplo hasta conformar la primera generación

de profesionistas mexicanas. Aunque predominan las mé­

dicas, también hubo algunas odontólogas, una abogada y

una egresada de la Escuela Nacional de Ingenieros. Den-

12 Laureana Wright, "La Srira. Marilde de P. Momoya", en Las Hijas

del A1UlhU<IC, 1° de enero de 1888, p. 54.
13 Concepción Gimeno de F1aquer, "La primera doctora mexicana",

m La Mujer Mexicana.. México. agosto de 1907, p. 73.

tro del primer grupo, además del de Montoya, titulada en

1887, conocemos los nombres de CoIumba Rivera, quien

presentó el examen profesional de médica cirujana y obs­

tetra en 1900; de Guadalupe Sánchez, que lo hizo en 1903;

de Soledad de RéguIes Iglesias, en 1907, y de Antonia

Ursúa, en 1908. Rosario 'ManÚlez fue un caso especial,

pues, aunque terminó sus estudios en noviembre de 1906,

no se recibió sino varios años después (\91Í). Por o~o
lado, el número de alumnas debió de ser mayor, sólo que

seguramente no todas pudieron concluir la carrera: se­

gún datos de Mílada Bazant, hacia 1900 la Escuela de Me­

dicina contaba con 18 alumnas de un total de,356estu­

diantes. Sin embargo, es probable que, en dicha cifra, la

autora incluyera a las estudiantes de obstetricia, 'carrera

que atraía a mayor número de mujeres, pues para obtener

el título respectivo S\510 se exigía haber cursado'la prima­

ria superior ydos años.de ~tudiosen la Escuela de Medi­

cina. Por ello, represenÍaba-una,de las opciones-profesio­

nales de mayor demanda para las mujeres. Baste reéordar

que, únicamel\te en· 1903, se·graduaron siete nuevas par­

teras: Francisca 6arcfu, Adela Vaca viuda de Mata, Rosa­

rio Rojas, Natalia Lamadrid, FrancÍS9' Campos, Isabel

Pereda de Ruiz y María: E. Ramírez.14

14 "Estadísticas de tlMbo profesionales [otorgados en 1903J", en Bale­
l1h de 1nst=d6n PúbIial, L m, 1903, p. 176.

l.
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Varias de las candidatas a la carrera de medicina con­

taron con cierta simpatía y apoyo económico de parte

de las autoridades educativas y gubernamentales para la

realización de la carrera. Al decir del Hogar, Matilde Mon­

tova había arrancado sus estudios médicos en Puebla,

pero el propio presidente Díaz la invitó a finalizarlos en

la capital de la República, pues opinaba que nada más

justo ni mejor que la primera doctora mexicana se titu­

lara en esta ciudad. Con posterioridad y gracias a su irre­

prochable trayectoria académica, contó con el auxilio

de Joaquín Baranda, secretario de Justicia e Instrucción

Pública, a 'quien ella misma calificara como "mi bonda­

doso protector" y que en todo momento la ayudó a "ven­

cer las dificultades que encontraba". Asimismo, tuvo apo­

yo del gobierno federal, que le concedió una mensualidad

de 40 pesos, y de algunos mandatarios estatales, como

los de Morelos, Hidalgo, Puebla y Oaxaca, que "espon­

táneamente le señalaron pequeñas pero utilísimas pen­

siones".

Los casos de Columba Rivera y Guadalupe Sánchez

son semejantes: a la primera se le asignó una subvención

mensual de 15 pesos a lo largo de su carrera (1894-1900),

mientras que esta última obtuvo 20 durante sus estudios

preparatorios y 15 en los ptofesionales, siempre en atención

a sus buenas calificaciones. Pese a que Soledad Régules pa­

rece haber disfrutado de una condición económica más

cómoda que sus antecesoras, también gozó del apoyo ofi­

cial. Tras finalizar sus estudios en la Nacional Preparato­

ria (1900) y de radicar un año en Europa, inició la carrera

de medicina, en cuya última parte se vio favorecida con

30 pesos al mes y, una vez titulada, la Secretaría de Instruc­

ción Pública la distinguió con una beca para realizar estu­

dios de posgrado en el extranjeto:

La Secretaría de Instrucción Pública yBellas Anes, sabedo­

ra del aprovechamiento yde la conducta intachable de la

nueva doctora, acordó pensionarla para que por espacio de

dos años viva en Europa y se perfeccione allí en la carrera

cuyo título acaba de adquirir. La señorita Régules marchará

a Parfs, probablemente dentro de poco tiempo, y allí con­

currirá a las clínicas de hospitales famosos o de médicos

renombrados, pues no le faltarán recomendaciones efica~

ces para lograr aproximarse a las celebridades científicas de

aquel centro universitario del saber.1S

15 "La cuarta doctora mexicana", en Ellmpardal., 19 de febrero de
1907, p. 3.

Pero, como señalamos antes, junto a estas precursoras

de la medicina hubo algunas jóvenes que se atrevieron a

ir más allá, incursionando en las áreas del conocimiento

juzgadas típicamente masculinas. Egresada de la Escuela

Nacional Preparatoria, María Sandoval cursó la canerade

abogada entre 1892 y 1897 y, como sus compañeras médi­

cas, disfrutó de una pensión mensual para realizar sus estu­

dios, aunque en alguna ocasión sus calificaciones fueron

inferiores a las exigidas a los y las alumnas becados. Inclu­

so, Sandoval recibió la suma de 45 pesos para "expensar loo

gastos de recepción en dicha escuela" -prerrogativa que

no habíamos observado en los casos anteriores--, lo que,

una vez más, muestra la disposición oficial favorable hacia

las estudiantes. Sin embargo, esta "simpatía" no dio lugar

a un trato de excepción: en términos generales, las futuras

profesionistas se atuvieron a las mismas reglas que sus com­

pañeros varones, ysi ocasionalmente gozaron de algún be­
neficio fue dentro de lo estipulado por la legislación y la

práctica escolares.

Como había sucedido con Matilde Montoya, el exa­

men profesional de Marfa Sandoval (julio de 1898) motivó

algunos comentarios de la prensa. El Imparcial, además de

referirse a su cona edad, que "apenas ocultará unos 22 años

de edad" , ya su agradable presencia, subrayaba el acierto

y la precisiónde sus respuestas, reflejo --<!ecía-de los "pro­

fundos conocimientos que ha adquirido en derecho". Pero

los méritos de la examinada no quedaban ahí: la tesis pro­

fesional era, de acuerdo con muchos de los abogados asis­

tentes al acto, lIuna verdadera pieza jurldica" y, en su prác~

tica como pasante, la nueva licenciada había hecho un

brillante papel, donde destacaba particularmente el juicio

en que logró demostrar la inocencia de una mujer acusa­

da de asesinato. 16

El MuruJo aprovechaba el "inusitado acto" para ata­

car ula doctrina antifeminista", partidaria de la división

sexual del trabajo, y apoyar el valor de esas primeras pro­

fesionistas, cuyo empuje le parecía digno de ejemplo, ya

que las hacía emanciparse de la tutela del hombre, bas­

tarse a sí mismas y procurarse, por medio del estudio y

del trabajo, una posición decorosa y digna y medios más

nobles y amplios de subsistencia. Finalmente, dejando

a un lado las posturas más tradicionales, observaba que

"la mujer come igual que el hombre" y, como él, debía

de estar suficientemente preparada para enfrentarse a la

16 "La primera abogada mexicana. Aprobada por unanimidad", en El
Impm-cial, 11 de julio de 1898, p. 3.
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vida: ''Por eso, cuando una Matilde Montoya o una Marfa

Asunción Sandoval se sobreponen a esas preocupacio­

nes, estudian, pasan exámenes yconquistan un eftulo pro­

fesional,las aplaudimos, las felicitamos, y las considerarnos

como los apóstoles y las precursoras de la rehabilitación

de la mujer".17

Otro escritor más atrafdo por el tema fue "Juvenal",

quien en El Monitor Republicano comentaba la novedosa

presencia de algunas señoritas en la Escuela de Jurispru­

dencia, futuras abogadas que fungirfan como jueces, magis­

oados orepresentantes del Ministerio Público yque, por su

probada capacidad intelectual y"sexto sentido", atemoriza­

ban a sus colegas del sexo opuesto. Lo importante, deda,

es que "en nuestra patria la mujer ya ocupa la tribuna, ya

diserta, ya perora; ¡quién quita que andando el tiempo la

veamos en los escaños del Congreso predicando en con­

IIade la reelección! "18

En cambio, Dolores Correa Zapata, integrante del re­

ducido grupo de mujeres profesionistas que, a través de la

revista La Muje-r Mexicana, conjugaban esfuenos en favor

de la causa femenina, era bastante más crftica. Lejos de

concretarse a celebrar el surgimiento de la primera aboga­

da,la profesora Correa cuestionaba a la comunidad de su

tiempo con una pregunta difkil de contestar: ¿por qué en

un país de doce millones de habitantes, de los cuales siete

millones eran mujeres, sólo había una abogada? Represen­

tativa de esa vanguardia intelectual y profesional, Cotrea

Zapata aprovechaba la difkil trayectoria académica de

María Sandoval para denunciar las múltiples dificultades

que caracterizaban el camino profesional de cualquier

mujer. Peto -aclaraba- no lo hada para perderse en las

"inútiles lamencaciones" de siempre, sino para que, con

base en la experiencia y ejemplo de estas primeras profe­

sionistas, 'se ampliaran los horizontes culturales y labora­

les femeninos, única forma de contribuir al fututo progre­

so de su sexo,19

Muy comentada fue también la inscripción, en

1910, de la alumna de ingenierfa Dolores Rubio Ávila,

pues hasta entonces sólo se recordaba el caso de otra jo­

ven, inscrita con anterioridad en la carrera de ensayador

11 "La regeneración de la mujer. Un jurisconsulto del bello sexo", en
ElMundo, I4 de julio de 1898, p.!.

18 "Juvenal" [Enrique Chávarri), "Charla de los domingos", en El
Monitor Republicano, 12 de junio de 1892, p. 1; El Monitor ... ,3 de julio de
1892, p. 1.

19 ~iAño nuevo! A la mujer mexicana", en Lo. Mujer Mexicana, enero

de 1904, p. 1.

de metales, "pero que desertó a lo mejor de la carrera". zo
Nacida en Chihuahua, Dolores debió de pertenecer a una

familia de pocos recursos, pues para continuar sus estu­

dios en la Nacional Preparatoria solicitó al ministro de

Justicia e Inscrucción Pública una pensión o una clase en

alguna escuela primaria nocturna. A manera de justifica­

ción, la estudiante destacaba una conducta ycalificaciones

irreprochables a más de amplios conocimientos, certifica­

dos por varios profesores, sobre métodos pedagógicos. Fi­
nalizado el ciclo preparacorio (abril de 1910), Rubio Ávi­

la optó por la carrera de metalurgista y, a sabiendas de que

no era su especialidad, solicitó una de'las cuatro becas

otorgadas por el ministerio a los estudiantes de ingenie­

rfa de minas. Desconocemos si la ayuda le fue concedi­

da, pero dos años después la joven había cubierto el plan de

estudios de la carrera de ensayador y únicamente adeu­

daba la parte práctica que, al parecer, realizó en laCasa dé,
Moneda. ,.', . ,

Desafortunadamente, desconocemos la identidad

de las otras estudiantes de jurisprudencia que ~enciona

"Juvenal", así como la trayectoria profesional, en caso

de que hubieran ejercido, de María Sandoval')' de Dó­
lores Rubio. Habrá que esperar nuevos estudios sobre la

matrkula femenina de las distintas escuelas naciomiles

para tener una idea más precisa de esas prim~ras gene­

raciones de mujeres profesionistas, pues a la fecha sólo

se conoce la tesis doctoral de Gabriela Cano sobre.!,aJ

Escuela Nacional de Altos Estudios (UNAM, '1996).Sin
embargo, la información recabada hasta el momento.

refleja que, a partir de la década de los ochentas del si?'

glo pasado, se empezó a perfilar un cambio en el compor-, ,

tamienco educativo de las mexicanas, quienes por vez

primera se atrevieron a pisar las aulas de la Preparatoria

y de las escuelas superiores. Gracias al apoyo qlle les brin­

daron algunas autoridades educativas, al espíritu progre- '

sista de sus respectivas familias, pero sobre todo al valor'

y la perseveranci",de las jóvenes estudiosas, pauiatfnarnen­

te, ante el asombro r no pocas veces inconformidad de

la sociedad porfirista, se empezaron a fracturar las viejas

estructuras ideológicas y, en este caso, académicas,,'que

por siglos impidieron a las mexicanas el acceso al estu­

dio y ejercicio de-las profesiones liberales. La brecha es­

taba abierta; lo demás sería cuestiónde tiempm •

-- > • ¡¿t" ," .1. l' ';' "J
20 Revista de Revistas, 1) de julio de 1910, p.16. efe. Mo~~' Goruález

Navarro, "El Porfiriaco. U vida'socull", en Dábiel eosfoVillegas, Historia
Modnna de México, Heniles, Méxi<;p, p. 636.
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Las tendencias en el artículo
de costumbres

aprecia la intención de penerrar en el ámbito privado de

los lectores para educar e ilustrar a éste.

En México, hacia la cuarta década del siglo XIX, em­

piezan a editarse ese tipo de publicaciones y entre ellas

destacan las destinadas al bello sexo. Allí, el cuadro o ar­

tículo de costumbres hace acto de presencia.

El Semanario de las señoritllS mejicanIJs (1841-1842), edi­
tado por Isidro Rafael Gondra y Vicente García Torres, in­

forma que el cuadro de costumbres tiene por objeto pintar

en vivo las ridiculeces de los hombres o las preocupaciones

de las mujeres. l En opinión del periódico, se trata de anícu­

los bonitos que hacen reír y evitan el lagrimeo. En ellos se
localiza una "Panchita" y una "Lolita". Incluyen refranes y

descripciones. No utilizan palabrotas de horror como fan­
tasma, vérrigo, sensibilidad o maldición. En ellos nadie mue­

re ni se consuman venganzas ni castigos. Tampoco haypla­

ñideras... ni siquiera amantes románticos desafiándose o

suicidándose. Ahí se encuentra gente llana ycorriente, como

todos nosotros, y los acontecimientos son ordinarios.

De acuerdo con ese contenido se les clasifica. los hayde

corte metafísico, y también enfáticos, románticos e incluso

altisonantes. Hasta aquí un primer acercamiento al tema.

Una primeTa cara y su respectiro corazón

t géneros periodísticos de opinión distinguen el desarro­

llo del periodismo crítico, político y de polémica practi­

cado durante varias décadas del siglo XIX. Editorial,

artículo de opinión, crónica parlamentaria y artículo de

costumbres son las formas de expresión elegidas para

difundir hechos e ideas que los escritores consideran de

interés público. Son el conducto para suscitar la reflexión

de los lectores; de allí su utilidad para aclarar y legitimar

acciones políticas, explicar situaciones y confrontar pun­

tos de vista con los contrarios. La finalidad del escriro de

opinión es inducir la participación activa de cada uno de los

lectores en la vida pública. Por otra parte, la forma de re­

dactary presentar la información en las distintas estructu­

ras de opinión y en espacios específicos del periódico per­

mite conocer el estilo de hacer periodismo.

Debido a ello, conviene establecer una relación entre

el tema, la manera de abordarlo y el género periodístico,

por un lado, y, por otro, un marco histórico específico; así

resulta posible localizar propósitos políticos, sociales y cul­

turales, es decir tendencias.

Lo anterior viene a colación por el tema de este escri­

to: las tendencias en el artículo de costumbres, o bien,

como asevera el refrán popular: caras vemos, corazones no

sabemos.

Un primeT acercamiento al tema En la época actual, se ha privilegiado el estudio de la pro­

puesta liberal. En este bando se adscribe a Guillermo Prieto

En los semanarios de corte moral-literario-periodístico

que circulan en Inglatetra y contagian a Francia, España

y las colonias americanas hacia los siglos XVII y XVIII, se
I "Cuadros de costumbres. Diálogo entre una suscriptora y el editor" I

en Semanario de las señoritas mexicanas, t. lIJ, 1842, pp. 240, 241#245.
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social favorable a la unidad entre los hombres. La modifi-

cación de las costumbres ayudará a crear al hombre posi-

tivo, tan necesario para la República. .
En la propuesta liberal, el artículo de costuIÍlbres for:

ma parte de una estraregiapara impulsar la transformación
político-social. Es un acto comunicativo; de al\(que, desde
mi punto de vista, siga resultando·útil hasta nuestros días.

-poeta épico y lírico, además de tenaz periodista­
como el primer autor nativo que publicó cuadros de cos­

tumbres en México, yse le atribuyen más de un centenar

de ellos.
Un buen número de sus escritos se difundieron en los

semanarios editados por Ignacio Cumplido, como El Mo­
saicoMexicano (1836·1837,1840.1842) yEl Álbum Mexi­
QlJlO (1849). Además, El Siglo Diez y Nueve, en su sección
de "Variedades", incluyó esos artículos de 1845 a 1852, y
años más tarde, hacia 1878, bajo el título "San Lunes de
Pidel".

Prieto elaboró por escrito copias exactas de la socie­
dad de su tiempo. Capturaba los hechos, las palabras yhas­
ta los pensamientos de las distintas clases de la sociedad y
los transmitía frescos al público. Los temas que abordaba
provenían de la realidad y eran actuales, guardaban cer­
caníacon los lectores ycon su entorno, pues reflejaban las
diferentes situaciones que vivían.

Con la finalidad de que el país alcanzara el progreso,

I pretendía exhibir y corregir c"'tumbres, y con tal fin eli·
! gió temáticas referentes a los individuos ysus hábitos ca·

tidianos, como el trabajo, la vestimenta, la comida, los ritos
religiosos, las diversiones y paseos, los sentimientos y las
emociones.

Prieto observa la vida de todos los días y, para pintar
sus cuadros de una manera fiel, narra situaciones y des­
cribe las costumbres y los comportamientos de los persona·

I jes. En estos asuntos los lectores se ven a sí mismos como
tema de conversación, son protagonistas de él. Se estable­
ce una relación entre autor y lector porque hay una bús­
queda de lo humano. También se da lugar a que la crítica
sea un elemento de conversación.

El escritor emprende la tarea de localizar ejemplos de
aquellos caracteres que ocultan los verdaderos sentimien·
tos ypasiones de los hombres, a causa de la imposición de
valores procedentes de una dinámica familiar que giraba
en tomo a la religión. Intenta poner al descubierto esado·
ble moral de los hombres, adquirida de su vida en socie­
dad. De allí que en sus cuadros de costumbres figuren las
personas vanidosas, los hipócritas, los ociosos, los que ca·

recen de valores.
Fidel argumenta con la realidad para hacer ver a sus

lectores lo inadecuado de su proceder. Yaquí vale la pena
recordar: parte del principio de que los hombres son libres
yjustos, yestán dotados de razón yentendimiento; poresto,
los escritos de Fidel sirven para prepararlos y ofrecerles
rasgos de identidad que permitan conformar una mística

Cuico Mo~a NúMz

•.' ,
El COTatón de Mequetrefe. Una inte-rpretación

,
'. J,' •

Sin embargo; lo dicho hasta aquí de Guillermo Prieto es
una mentira, según la opinión atribuible a,l autor de cua-

. ,."
dros de costumbres del b¡¡ndoconservador, por las razones
que en seguida veremos':'" \i( "".' ¡ .. ",;;).:

, '.~ .""
Para Fray G<;runaio.mexicano; Mequetrefe, TIiabe-

que, Juan.Coneja~Q ~el~grfu, Guiflermo Prieto es Dandi­
ni. Este personaje es un, joven de veiílticinco,añós que se. ... ('

viste con estudiado descuidó, tiene'modales afectados yes
altanero. Quiere darse a conocer con un artículo de cos­
tumbres sobre las chiD.ampas. Firma con seudónimo pero. ,
varios de sUS amigostiérie~~l encafgo de,prol1agar su. ver-'
dadero nombre:"f _t~l~.: "

,
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Duke Mario Núñez

Dandini estudia costumbres y juega al ajedrez en al­

gún café, sólo para matar el tiempo. Se dedica a filosofar

en las fondas, en los cafés, en los toros, en los teatros, en los

billares y hasta en lugares menos decentes. Recoge anéc­

dotas de cocheros, de alcaldes de barrio. Pinta al populacho

porque las sociedades alta y media son más difíciles de es­

tudiar, cuesta más trabajo representarlas y las personas que

forman parte de ellas pueden ofenderse. Carece de lectu­

ras clásicas porque es romántico. Lee a Ripalda yel Catón

cristiano. Le prestaron un tomo de Zorrilla yotro del Cu­

rioso Parlante; uno le sirve para escribir en género serio y

el otro, en el jocoso. Además de artículos de costumbres,

escribe poesías. Valgan algunos ejemplos: "El baile en el

cementerio", "El hijo de la maldición", "Plegarias del con­

denado", "Banquete de los gusanos", "Los gemidos del pla­

cer" y"El diablo en el campanario".

En verdad, aseveran sus antagonistas, los artículos de

Dandini pintan al populacho con toda la grosería que lo

envilece, hace creera los extranjeros que no conocen nues~

tra nación, que toda ella es plebe. Se preguntan qué utili­

dad pueden tener los textos de Dandini si el pueblo no los

-------,
ha de leer, y si por casualidad los leyera nin­

gún provecho sacaría porque no se burla sola.

mente de sus costumbres, sino que hace una

cansada relación de laque ha visto, de una ma·

nera tan poco decorosa que necesariamente

repugna a la gente culta.1

Todos csros comentarios dan una idea del

estilo empleado para desprestigiar al afamado

liberal Guillermo Prieto.

Cabe señalar que los artículos de costum­

bres de Fray Gerundio mexicano adoptan el
sentido crítico ypolítico de la época yreprue­

ban la actuación del bando liberal en diferen­

tes aspectos: político, literario, moral.

Desde las páginas de El Universal, el cita·

do Fray Gerundio se presenta con una epísto­

la introductoria a sus hermanos creyentes en

Jesucristo. Les advierte que, cuando sus anfcu·

los traten de costumbres, criticará los hábitos

considerados punibles ypintará los vicios con

sarcasmo y sátim mordaz.3

El empleo de este género petiodístico, en

boga por parte del bando conservador, coinci­

de con el momento en que la nación conva·

lece de sus quebrantos, el erario está exhaus­

to, las rentas de los estados aniquiladas y la
desmoralización cunde en todos los ámbitos.

A pesar ello, Fray Gerundio mexicano atiza la discor­

dia: desprestigia al grupo que milita en las filas de El Siglo
Diez y Nueve y de El Monitor Republicano, le atribuye la

guerra del 47 y lo culpa de la victoria estadounidense.

Ejemplifico lo antes dicho con un escrito gerundiano

publicado en el mes del silencio, según se afirma, del año

(1848) en que "si nos descuidamos nos lleva la trampa.'~

En su opinión, los liberales "no sostuvieron su indepen­

dencia ante un puñado de ebrios, de soldados sin instruc­

ción, sin disciplina y sin valor". Huyeron ante el ejército

de chivos del norte yeste hecho "levantó un gran velo aeste

pueblo tan escarnecido por sus mandarines, tan vilipen­

diado poresas sanguijuelas patrióticas". El resultado fue que

el pueblo respondió burlándose de los nombres de patria,

libertad, nacionalidad e independencia: "silbado en sus

2 "Variedade>;. Dandin;". en El Uniu=I. 5de (ebrerode 1849, pp. H.
J "El Fray Gerundio mexicano a los lectores de El Universal", en El

Uru'uersa1, 18 de noviembre de 1848, p. 4.
~ "Variedades. Contestación de Fray Gerundio a Fray Ablativo Abso­

luto", en El Universal, 14 de diciembre de 1848, p. 4.
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derro¡as a.sus farsantes de faja, charretera y bastón, que tan

bien sabíán jugar a los naipes y no a las acciones de guerra;

se mofó de ellos yde sus problemas liberticidas, de su valor

en el gallinero, de su cacareo en los cafés"s Fray Gerundio

señala, en ese mismo artículo sarcástico~l cual acusa a

los liberales de cobardía ante e! ejército invasor-, que "al

fina1 del drama representativo, soberano, libre e indepen­

diente la rechifla fue tan general, que aquel acto se aseme­
jaba al de una plaza de toros".

Cabe apuntar que legisladores l' ministros son objeto

permanente de escarnio. Se les califica de progresistas de

rapiña, de'engañifa ymala fe. Ocupan puestos sin tener mé­

ritos suficientes, son charlatanes que usan frases huecas.

Intrigan, estafan al erario, son déspotas, arbitrarios, cobar­

des. Se encubren con la carnavalesca careta de un valor
can mentido como todos sus embustes.

En este caso, Fray Gerundio mexicano presenta a Don

Ciruelo, persona de importancia ybuen republicano, libe­

ral por principios l' déspota de carácter. Desde su punto de

I vista, es el mejor ejemplo de la trayectoria de aquellos libe­
! cales interesados en la política.6

Informa de la participación de Don Ci­

ruelo en favor de la libertad l' en contra de la

cirnnía. Después, al caer su partido, en virtud

de un pronunciamiento acaudillado por Don

Cualquiera, se quedó patitieso l' se afilió a la

contrarrevolución. Años más tarde fue co­

munista, después anticomunista, escritor de

oposición, después diputado yfinalmente mi­
nistro.

Al caer de! ministerio se encontró no en
la calle, sino en su magnífica casa en donde te-

J

nía una caja de hierro perfectamente arregla­

da yconbuenasentrañas. En fin, prestó buenos
servicios a la patria. Mientras e! soldado y e!

ciudadano derramaban su sangre en los cam-

pas de batalla, él desocupaba las cajas nacio­
nales, con el fin de que, en caso de desgracia,

los enemigos no tomasen los caudales.

Don Ciruelo es un tanto filarmónico.

Los frailes le llaman "do de abajo", porque se
mascó varias encomiendas religiosas; los cu­

tas "re", porque los quiso arreglar libremente

, ¡bid.
6"Variedades. Don Ciruelo", en El Universal, 24 de

enero de 1849, p. 3.

con objeto de que ciertas mandas crisrianassufrieran algún

retroceso; el pueblo "fa", porque bajo su administración

las cosas marchaban de un modo fatal; "sol" le denominan

ciertos seres satíricos porque, cual otro sol; alumbraba y

daba luz a una porción de pillos y aduladores, y "la" se

refiere a ciertos pecadillos nacionales que atentan direc­

tamente contra el séptimo.

A todo esto hay que agregar los ataques del costum­

brista conservador hacia las libertades individuales por­

que, opina, un ciudadano libre está autorizado para robar,

estafar, casarse cuando, como y en la forma en que le dé

la gana.

Es así como, al relacionar un género periodístico, los

temas y la forma de abordarlos con un momento social

concreto, se localiza este reactivo y reaccionario corazón

desestabilizador de Mequetrefe, al cual habrá que seguir

estudiando con el propósito de conocer sus propuestas en•tanto representante del grupo conservador. En este <;!!SO:
1 d .. . 'ó •• Jiso amente presentamos un avance e mvestlgacI n y,.por

supuesto, una opinión. particular que requiere ·una mayor

fundamentación teórica.•

"
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casos México aplicó la Doctrina Estrada, promulgada en

septiembre de 1930 ante la urgencia de contar con una de­

finición de política exterior frente a los numerosos golpes

de Estado provocados por la crisis de 1929, que tuvo perver­

sos efectos sobre América Latina.

A la primavera democrática de la inmediata posguerra

sucedió una serie de golpes de Estado que inscribieron a la
región dentro del clima auroritariode la guerra fría. Como lo
hizo también en Perú, donde gobernaba el general Manuel

Odría, cuyo periodo presidencial abatcó de 1948 a 1956,

México envió como su representante diplomáticoenVene­

zuela a un influyente miembro del Ejétcito, el general de

división Ignacio Otero Pablos, antiguo miembro del Estado

Mayor del general Obregón y sonorense como él, quien

duró en la embajada dos años, de 1950 a 1952. Como es ló­

gico suponer, nuestro representante diplomático simpatizó

con el régimen militar establecido en Venezuela a partirdel

cuartelazo contra Rómulo Gallegos en noviembre de 1948.

En ambos países se hallaban en el poder gobiernos desarro­

lIistas que pregonaban la necesidad de superar el arraso yla

miseriaque entorpecían el mejoramiento integral de nues­

tros pueblos, mientras se daba primordial importancia a la
realización del ideal modernizador, expresado en las obras

materiales. Las relaciones diplomáticas de nuestro país con

el gobierno militar venezolano fueron tersas, al gradode que

en septiembre de 1952, en vísperas del término del gobier­

no presidido porel licenciado Miguel Alemán Valdés (1946­

1952), se condecoró a los integrantes de la Juntade Gobier­

no con el Águila Azteca.

Durante los diez años de gobierno militar, en Vene­

zuela (1948-1958) se vivió una época de prosperidad y cre-

El gobierno de Adolfo Ruiz Cortines
y la dictadura militar venezolana

(1952-1958)

Quizá sea conveniente iniciar este trabajo con el recor­

datorio de que nuestro país rige su política exterior

sobre los principios de no intervención y autode­

renninación de los pueblos, amén de que presumió duran­

te mucho tiempo de su condición revolucionaria, por 10
que no fue bien visto por las dictaduras que en este conti­

,nente han sido, las cuales gozaron de cabal salud durante

"mucho tiempo. Éste ha sido el caso concreto de Venezue­

la, que durante toda la primera mitad del siglo xx fue gober­

nada por regímenes autoritarios de impronta militar, hasta

enero de 1958, cuando un movimiento cívico-militar, acom­

pañado de la insurgencia del pueblo caraqueño, derrocó al

general Marcos PérezJlménez, hecho que marcó la transi­

ciónhacia la democracia representativa -lacual, por cier­

to' tampoco ha rendido buenas cuentas en los cuarenta

años transcurridos desde entonces.

Durante la década que va de 1923 a 1933, las relacio­

nes diplomáticas con Venezuela se mantuvieron interrum­

piJas a causa de unas tronantes declaraciones de José Vas­

concelos contra el presidente dictador de ese país, Juan

Vicente GÓmez. Se restablecieron el 24 de julio de 1933,

al conmemorarse el sesquicentenario del natalicio del li­
bertador. Porcierro, la noticia Se presentó en la prensa con

un bajo perfil, en un afán de que pasara inadvertida, aun­

que las manifestaciones de descontento no dejaron de pro­

ducirse, pues los estudiantes mexicanos se manifestaban
acérrimos antigomecistas.

Las relaciones diplomáticas entre ambos países pro­

siguieron normalmente, a pesarde los cambios de gobierno

acaecidos en ellos. Concretamente, en Venezuelase suce­

dieron algunos por métodos no orrodoxos, pero en esos
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cimiento económico, basada en la creciente exportación
petrolera yen el mejor precio alcanzado por el energético
(desde 1928 hasta 1960, Venezuela fue el segundo produc­

rormundial de crudo, después de los Estados Unidos. En esa
segundafecha, fue superado por la extinta Unión Soviéti­
ca). Con los recursos provenientes de ello, se afianzóel in­
tervencionismo estatal en la economía, se efectuó una
importante labor en pro de la modernización de la infraes­

tructura y se apoyó el establecimiento de industrias bási­
cas con el fin de independizar a la economía de la excesiva
dependencia petrolera y para satisfacer "los requerimien­
ros integrales de la defensa nacional".

La opulenta Caracas fue sede de la X Conferencia In­
reramericana celebrada en marzo de 1954, cuando se pro­
muIgóla declaración anticomunista que dio luz verde a la
agresión contra el gobierno reformista de Jacobo Arbenz.
En la misma, los gobiernos mexicano y venezolano insistie­
ron en que, para atajar el creciente peligro rojo, era nece­
sario el crecimiento económica yla ayuda internacional al
desarrollo con el fin de lograr mejores condiciones de vida,
pues.un pueblo pobre y abatido era presa fácil del comu­
nismo. Así lo señaló Adolfo Ruiz Cortines en su informe
presidencial de septiembre de 1954, en referencia adicho
encuentro (después de hacer declaración de fe de los princi­
pios rectores de la polírica exterior mexicana: "La solución
pacífica de los conflicros, la no intervención en los asun­
tos internos o externos de los Estados, la solidaridad en la
defensa ante la agresión, y la colaboración indispensable
en todos los planos, para el armónico desarrollo del sistema
interamericano"):

Como lo habíamos hecho ya en Otras conferencias inter;

americanas, México afirmó el convencimiento que tiene

de que uno de los mejores medios para asegurar a la demo­
cracia en América debe buscarse en el progreso económico

yen el perfeccionamiento de la justicia social en todos sus

pueblos, oponiendo-a la propaganda de doctrinas que no
corresponden a lo esencial de nuestra mexkanidad- un

impulso cada vez más vigoroso en el ejercicio real de la de­
mocracia. 1

En dicha reunión nuestro país se batió valerosamente
por los principios de no intervención yautodeterminación
de los pueblos, pero sus esfuerzos fueron nulificados por la

1 Memoria de la Secretatút de Relaciones Exteriores. Enero adiciembre de
1954, present<Jdaal H. Corwesode /a Uníónpare/C. Luis PadilIaNen<>, =-e­
rario cid Tamo, Talleres Gráficos de la Nación, México, 1955, p.ll.

delegación norteamericana encabezada por el secretario
de EstadoJ000 Foster Dulles, artffice de la guerra fría, yel

escaso entusiasmo que sus propuestas despertaron en sus

contrapartes latinoamericanas, por lo que se decidió por la

abstención.2Anotemos que sí fue aceptada la proposición
mexicana de debatir el terna "Derechos Humanos: medidas

tendientes a promover los Derechos Humanos sinmenos­

cabo a la soberanfa nacional yal principio de no interven­

ción", iniciativa aprobada por los países participantes. An­
teriormente, en la IX Conferencia Interamerlcanacelebrada
en la primaverade 1948en Bogotá, Colombia, nuestro pafs

no secundó la iniciativa venezolana, presentada porR6mu­
lo BerancoUIt, de que sólo gobiernos elegidos democrática­

mente podrfan ser miembros de la recién creada Organiza.
ciónde Estados Americanos yrechazó la moción presentada

por ese país, Uruguay y Guatemala, quienes propusieron
que el nuevo organismo "previese la acción solidaria con­

tra violaciones a los derechos humanos en el seno de los
estados americanos",3 en consideración aque pudiera usar­
se como pretexto intervencionista. El cambiode aetitudde

nuestro país se debió, principalmente, al hecho de que, en
1954, I3 de las 20 repúblicas larmoamericanaserangober­
nadas por regímenes militares, por lo que el temadel respe­
to a los derechos humanos cobró mayor relevaneia..

El embajador mexicano designado enCaracas a media­
dos de 1955, licenciado SalvadorMartfnezde A1va, diplomá­
tico de carrera asignado previamente en nuestra misión
en Quito, reportaba a la Secretaría de Relaciones Exterio­

res que, en vinud.del alto costo de la vida en la capital "ene-.
zolana, "la alternativa es mandar aquí a un multimillona­
rio que conozca el oficio y que esté dispuesto a gastar sus
millones". Asimismo, era necesario remozar yamueblar la
misión y aumentar el personal a eUa adscrito, "si México
desea hacer un papel aunque sólo sea moderadamente dis­
crero en este país". Informó, igualmente, que en la primera
semana de diciembre se inaugurarían obras porvalorde más

de 1105 miUones de bolívares, unos 4500 millones de pe­
sos mexicanos; yconcluyó: ~Sepuede decirque, porel mO'
menro, el mayor problemadel gobiernode este pafs;és en­
contrar en qué invertir sus enormes ingresos.''' (A manera
de analogía, apuntemos que durante el sexenio alemanista

2Vid., Oiga Pellicer de Brodyy EstebanL. Mencll1a, Históriade /aRa<>­
lución mexicana. PeriOOo 1952-1960. El ent<ndimiouo ron "" Esrados UJ1idos y
/a¡¡estodóndeldesarrol1<> "tahiJi<¡,dar, vol. 23, Colmex, México, pp. 97-U4.

J Demetrio Boermer, Relacionesin~ de Amlrica Latina,
Nueva Sociedad-Nueva Imagen, México, 1982, p. 256.

• Secremr/a'de Relaciones Exteriores, Exp. I1I-1722-I.



Los venezolanos que fonnan la 01 igarquía se sienten no sólo

eufóricos, sino arrogantes, soberbios, agresivos, y no es ya

secreto para nadie que el Gobierno de Venezuela aspira a

adquirir en la primera oportunidad no sólo territorios realmente

~cinos, sino Trinidad, las Antillas Holandesas y las Guayanas,

y que aspiran asimismo a extender su radio de occi6n sobre Cen­

troamérica y quién sabe qué otros paises más.

A fines del mismo año apuntaba: "Aunque parezca

increíble, ya se consideran amos del Caribe,"ll

Como es lógico suponer, Venezuela mantenía relacio-

nes estrechas con los países cuyos gobiernos eran similares \
al suyo, como el Paraguay de Sttoessner, el Perú de Odría

y la Guatemala de Castillo Armas yde su sucesor Ydígoras \
Fuentes. En relación con el diferendo sobre Belice, quizá

'Cirado en Agustin Blanco Muño" Pedro Es~ada habló, ucv, Cara- \
cas, 1983, p. 289.

,. AHIlM, 11I·1754-1.
11 AHOM, Ill·I805-9. Subrayado en el original.

necesaria si se tiene encuenta que elacce­

so de Venezuela al mar abierto está mar­

cado por un cinturón de islas. Se buscaba

llenar el vacío que dejarían las potencias

coloniales al abandonar la región; como

afirmaba el hombre fuerte, el general Pé­

rez Jiménez: "Hay que exportar obras, no

dinero. Hay que exportarcivilización, Hay

que darle a esos pueblos lo que ellos no

habían tenido consus colonizadores."9 Las
intenciones no eran tan altruistas, por su..

puesto. La ptensa de la época escribía con

todas sus letras que las Antillas Holande­

sas debían ser venezolanas, no sólo por la
evidente cercanía geográfica, sino porque

existían múltiples similitudes religiosas, cul­

turales y étnicas entre ellas y e! país sud­
americano. Se confiaba en que los mismos

habitantes de las islas peditían su incorpo­

ración al millonario vecino cuando se in­

dependizaran de sus metrópolis, Martíne,

de Alva escribía al respecto: "Personalmen­

te creo que el gobierno de Venezuela hace

discretamente cuanto puede para ganarse el afecto de los
antillanos con miras a una unión a la que creen tener ple­
no derecho desde mil puntos de vista,"1O En agosto de 1956,
volvió a tocar el tema:

las inversiones directas del gobierno fede­

ral sumaron más de cinco mil millones de

pesos, según el secretario de Hacienda Ra­
món Beteta.)5 A principiosde 1956, Mar­

tínez de Alva afirmaba que el gobierno ve­

nezolano se consolidaba cada día más: lo

apoyaban, "incondicionalmente, la prensa,

elejército, la Iglesia, e!comercio,la indus­

tria, el petróleo, y la embajada de los Esta­

dos Unidos". Lo único que podía cambiar

la situación era un cuartelazo, lo que veía

difícil, pues las fuerzas armadas, "que todo

lo dominan, parecen estar también satis­

fechísimas".6 El optimismo era tal, que e!

señor Giuseppe Bettiol, presidente de la

comisiónde Relaciones Exterioresde laCá­
marade Diputados italiana, declaró: "Den­

tro de diez años, a mi parecer, Venezuela

será el primer país de América del Sur y,

proporcionalmente, más fuerte económi­
camente que los Estados Unidos."?

Las noticias que se publicaban en Ca­
Dvke M.orío Núñez

racas respecto a nuestro país se vinculaban

sobre todo con la industria cinematográfica nacional y

sus principales actores, así como con roreros, futbolistas,

vedetes y asuntos culturales como el muralismo y la arqui­

tectura mexicanos. También se informaba, discretamente,

de movimientos huelguísticos estudiantiles yde la activi­
dad de los exiliados políticos en Méxiq), que formaban

legión. Como escribía nuestro embajador a mediados de

1956: "Sigue reinando entre México yVenezuela yentre la

prensa de uno yotro país, la misma tónica suave, indiferen­
te yvaga."8 Martínezde Alvase preocupó poralertar a nues­

tro gobierno sobre los afanes expansionistas de! gobierno

militar venezolano, que durante la década de su predomi­
nio apoyó económicamente a varios países latinoamerica­

nos, sobre todo de la cuenca del Caribe y de Centroamé­
rica, algunos todavía no independientes, en una suerte de

Plan Marshall tropical cuya finalidad era crear un entor­
no favorable, una zona de influencia de naciones amigas,

UNIVERSIDAD DE MÉxICO

s Ramón Beteta, La realídad ecan6mica mexicana. Nuevo Mé~ico,

México, s--f, p. 28 (Discurso pronW\ciado en la XVIll Convención
Nacional Bancaria, abril de 1952).

6Archivo Histórico Diplomático Mexicano (AHDM), IlI-172Z-L.
7Despacho desde Roma de France Press, 26 de abril de 1956. AHIlM,

\11-1754-1.
8 AHIlM, \11-1805-9.
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convenga aclarar que Venezuela apoyaba al país centro­

americano en su reclamación sobre ese territorio, lo que se
contradecía con los derechos de México, que en ese tiem­

po todavra reivindicaba. Según nuestro representante en
Caracas, la cancillería venezolana concluía que la influen­
cia mexicana en Centroamérica "decae perceptiblemente,
yque ellosdebensuplantamos". 12 Parecía serque Venezuela

pretendía reconstituir la Gran Colombia, amén de exten­
dersu radio de acción hacia Centroamérica ye! Caribe, a
donde enviaba su flamante equipo naval con motivo de las
romas de posesión de los presidentes de la zona. Colom­

bia sufría su incómoda vecindad: ante e! enorme gasto ar­
mamentista venezolano y las cordiales relaciones mante­
nidas con e! Ecuador de Velasco lbarra, temía un ataque
bélico en su contra. 13

Durante e! periodo de gobierno encabezado por Adol­
fo Roo Cortines (1952-1958), se evidencia cierta frialdad
hacia el gobierno militar, que durante estos años conso­
lidósu vocación represora yantidemocrática. Las relacio­
nes ptoSiguieron normalmente, pero en las Memorias de la
Secretaría de Relaciones Exteriores correspondientes a este
sexenio no se menciona el convenio cultural firmado por
el gobierno anteriorconsu homólogo venezolano, ni la pro­
secución de las conversaciones para establecer un acuer­
do comercial con Venezuela. En su último informe presi­
dencial, don Adolfo apuntó: "El derecho de asilo político
se vio sujeto a pruebas de las que salió incólume, con reco­
nocimientogeneral tanto interiorcomoexterior"1

14en una·
no tan velada referencia a las dificultades surgidas con e!
gobierno dictatorial a raíz de las protestas ciudadanas inten­
sificadasdurante e! mes de enero de 1958, que pusieron fin
adiez años de gobierno militar.

Nuestro representante diplomático en Caracas se re­
veló como un furibundo liberal, rasgo no bien visto por el
gobierno de! país donde se encontraba acreditado. Man­
tenra contacto con la proscrita oposición (al parecer bas­
tante estrecho) y elaboraba prolijos informes donde daba
cuenta, con todo detalle, de las atrocidades cometidas por
el régimen, al que calificó de reptesor, antidemocrático,
militarista, policiaco y plutocrático, en lo que eviden­
temente tenía razón. En noviembre de 1957, debido a que
la misión diplomática mexicana brindó asilo a un esru-

'2 AHDM, 1805.1.
13 AHDM, m.I805-9.
11 Memoria de la Secrermiade ReIacíone5 Exteriores. rde eneroa31dedidem­

brede1958, presentadaalH. Cor1¡¡=>de la Unión /Xl'elc. Li:. Luis Padilla N""",
""""""del ramo, Talleres GTáficos de la Nación, MéxiC<>. 1959, p.ll.

diante15 acusadode intentarasesinar alhombn: fuerte, elge­

neral PérezJiménez, las relacionesse tensarOn, hasta elpun­

to de que e! gobierno venezolanopidió la remociónde! em­

bajador Martínez de Alva yclamó por que lo sustituyera el

general Otero Pablos, quien se encontraba acreditado en

Ciudad Trujillo, República Dominicana. La controversia
se solucionó con el cambiode embajadoresyelotorgamien­

to del salvoconducto solicitado.
Llegados a este punto, quizá convenga hacer una aco­

tación respecto a la política exterior de México. Durante la

posguerra nuestro país tuvo un importante papel en la crea­

ción de las nuevas organizaciones multilaterales surgidas en
la época, especialmente la OEA, en cuya acta constitutiva se

impuso la Doctrina Estrada de la no intervención y la auto­

determinación de los puebl05, con lo que se buscó poner un
dique a los afanes injerencistas de los Estados Unid05 en la

región. Si bien es cierto que México necesitaba e! avalde su

incómodo vecino para lograr el anhelado desarrollo econó­
mico, no por eso dejó de expresar SU negativa de, militarizar
el sistema interamericano, de protestar por la comp05ición

monopálicade!ConsejoGeneralde IaONU yel poderde veto
de las grandes potencias, y de hacer frente a los intentos
estadounidenses de enrolamos en ladisputa ideológicade la

guerra fría. Pese a contarconun marcodoctrinario que le ha
dado organicidad y continuidad a nuestra política extérior,
se ha actuadocon pragmatismo, como corresponde aunpaís

débil que además posee una latga frontera comúncon la na­

ción más poderosa de la tierra.
En este contexto, las relaciones de nuestro país ton Ve­

nezuelason importantespor varias razones: desdesiempreha
enarboladound.iscursodeacatarnientoalosidealesbolivaria- .

nos de integración latinoamericana, tanto para hacer frente
a los Estad05 Unidos comoparacomplacera losardientes be­
livarianos de nuestro país, que forman legión, ydecara al res­
to de los países iberoamerican05. Es una naciónsobresaliente
en el plano internacional, debido asu importanci\lpetrolera
ysus ingentes recursos naturales, ademásdel destacaclo papel
históricoquedesde e! siglo XIX hadesempeiladoen e!subcon­
tinenteyde sus pretensióneshegemónicas reWectoalCaribe
YCentroarnérica.DestaquemostBnibiénquenuestro piús, tra-·
dicional tierra de asilo desde los tiempos del general Lázaro
Cárdenas-yaúnante&-harecibidonumewsoscontingen­

tes de exiliados polítiC05 venero1anos, que' han dejado su. .
huella en todos lbll camp05 delquehacer nacional.•

IS Humberto Teraut Villaut, quien esruvoeil'la'embajada casi un afio:
ingresó en dil:iembre de'1956. ;1

I~
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MARGARITA SUZÁN

•

Cocibolca, bajo nosotros los cambiantes verdes del boscaje,

interrumpido por los simétricos arrozales, donde se desta­

caban nítidas en su pequeñez, las figuras de los campesi­

nos. De trecho en trecho, el sol se reflejaba en los afluentes

del San Juan que serpenteaba perezosamente. Al levan­

tarse las brumas matinales, la campiña se ha tomado diá­

fana y de ella emana una plenitud, una serenidad.
Todo está ahí frente a nosotros, ese sol, ese lago, esa luz

yen ellos hemos conocido la victoria y la derrota. Pero no

la paz. De nueva cuenta tengo que aceptarque en la hermo­

sura hay violencia, que la tranquilidad de los sembrados es

un engaño, que de la lozanía de las colinas puede surgir la

atrocidad y la locura.
Descendemos y nos advierten: sólo veinte minutos y

el transporte volverá. No aterriza, a un metro del suelo todos
brincamos, bajamos un mínimo equipamiento de video, me

ocupo de la mochila con los casetres, las baterías, el micró­

fono ycomo de costumbre olvido el AK-47 en el asiento, el

copiloto debe lanzármelo cuando ya van subiendo.
La pista consiste en unos miles de metros de tierta api­

sonada, libre de vegetación. En tomo a ella sólo han que­

dado matas salvajes, arbustillos que insisten en crecer, la

hierba; también y siguiendo su curso los huecos de las trin­

cheras. Diseminados en pequeños grupas, a lo largo del área

de vuelo, soldadosde un batallón de lucha irregular: rostros
tiernos en su crueldad de niños, cabello y barba crecidos,

collares yamuletos colgando bajo el pañuelo rojinegro del
cuello yel certero convencimiento de que no es sacrificio

renunciar al derecho al baile, a la luna, a posponer el mar

y la playa. Ninguno de ellos debió haber rebasado los vein­
tidós o veintitrés años.

Un día de tantos, frente al río

Cando se supo que el Ejército Popular Sandinista había

recuperado la pista aérea de La Penca, construida por

la contrarrevolución para el abastecimiento de sus

fuerzas, los periodistas extranjetos que cubtían la guerra de

la década de los ochentas en Nicaragua, debían difundir la

noticia. Asíque formaron un grupo yse dirigieron a El Cas­

tillo, población ribereña del río SanJuan, en el sur del país
y única, más o menos cercana al lugar de los hechos.

" Nos ordenaron acompañarlos. A las nueve de aquella
mañana de verano -húmedo calor, denso olor del río­

Marlon, el camarógrafo; Hemán, su ayudante-sonidista y

yo escuchábamos al capitán Ortiz, jefe militar de la Zona

EspecialllI, explicamos que no existían condiciones de se­

guridad para la expedición periodística. Si bien la región
donde se encontraba la pista que había sido clandestina,

paralela a la corriente ydistante cerca de cien kilómetros

de El Castillo ya estaba bajo custodia de los sandinistas,
en la otra ribera perteneciente a Costa Rica, aún había gru­

pas enemigos.

La mayoría de los informadores desistió, se quedarfan
en el pueblo entrevistando a Ortiz. Pero los representantes

de medios audiovisuales de Holanda yMéxico insistían en

trabajar in situ. Se llegó a un acuerdo. Irían en un helicóp­
tero MI-8 artillado, pero mi grupo debería acompañarlos.

Por aquello de la experiencia de filmación en combate, se
suponía.

Siempre me ha gustado volar ydesde el iniciode aque­
lla contienda, tendía a olvidar la misión encomendada, por

extasiarme ante el paisaje seductorde Nicaragua. Esa opor­
tunidad no fue la excepción, al iniciar el ascenso pudimos
observar a lo lejos las aguas ligeramente picadas del lago
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Gerrit yJan, los holandeses se acercan a algún corrillo,

entrevistan, filman y lo mismo hacen los mexicanos.

Marlon me mira ysonríe, sabe que no necesita indica­

ciones para filmar, lo hemos hecho tantas veces ... y sabe

también que yo aprovecharé para llenar la pechera de los

cargadores de mi rifle con piedrecitas y flores que llamen

mi atención. Pero aquella mañana lo contemplaba rraba­

jaro Alto, más bien flaco, con esos ojos tan bellos comunes

en muchos nicaragüenses, las manos grandes y los dedos

nerviosos. En el DeparTamento de Medios Audiovisuales

todos le tenían afecto; a los diecisiete años en la guerra de

insurrecci6n había sido paramédico, porque aprendi6 rá­

pidamente el cursode primeros auxil ios pero sobre todo por

su comprensión de! dolor ajeno y la delicadeza moral con
que trataba a los heridos.

Laboraba tranquilo, sindespegar e! ojodel visor murmu­

raba a Hernán, quien cambiaba de posición e! micr6fono.

De pronto algo prendi6 su atención y accionó e! zoom de

la cámara, filmaba a alguien que moviendo los brazos en
alto se acercaba a él.

Creo que fui la primera en escuchar el silbido que se

inicia en la sorda quietud, creciente, avanzante, amenazante
amedida de su cercanía, yantes de que estalle e! primer

terrible trueno de! obús de mortero, que surge de la vegeta­

ción tupida del orro lado del río, ya estamos todos en las
trincheras.

Para mí el miedo se inicia así: primero un ahogo, sien­
to que se me acabó e! aire para siempre, después las náuseas

yal tratar de dominarlas sobreviene una calma, un actuar

por puro instinto de supervivencia. Debía localizar a los pe_

riodistas a nuestro cargo, pero por algunos minutos el mor­
tereo fue incesante yya los nuesrros contestaban con fuego

de fusilería. Los estallidos rompían la tierra, desgajaban los

arbustos, irrumpían iracundoscon su pirotecnia retumban­
te. El polvo, las piedras, las ramas que caían sobre nosorros

me cegaban, no advertí cuando Marlon sali6 a rastras de

la trinchera, ni cuando los otros agazapados a mi lado le
gritaban que no lo hiciera.

El ruido era ensordecedor ya tientas busqué mi arma.

Empezaba a distinguir los gemidos, e! dolor aullante, la con­
ciencia de la muerte próxima; junto a mí se desliz6 un

hombre y tras él venía Marlon, que lo había rescatado. Sos­
tuve el cuerpo de! herido como pude, lo acomodé en la
tierra y vi su rostro para no mirar sus heridas que ya me lle­
naban de sangre.

Freddie, querido muchacho, con todas las preguntas

en los ojos, perdiendo la vida a bocanadas y lanzándonos

krón Cruz

la última mirada desde lo hondo de su destino. Hermano

menorde Marlon, seis meses antes habíasidodado pormuer­

ro en combate yasí lo habían avisado a la familia. Dijo Her­

nán: "Nos han convertido en fieras -me mira desolado-,

obsérvanos, queda muy poco de humano en nosotros."

Después viene el silencio, Marlon abraza los restos de

su hermano, intenta incorporarlo, cargarlo. Algo ocurre en

las filas enemigas que han cesado e! fuego yen instantes JXlS'

teriores conocemos la causa: se acerca el helicóptero dispa­

rando hacia la margen del río que esconde al mortero.

El jefe del destacamento nos apresura, tenemos sólo

segundos para abordar, no debemos arriesgamos más ni

arriesgar al avi6n. Marlon se despoja de su pai\oleta ycon

ella, tiernamente, cubre el rostro del hermanO muerto, re~

cogiendo, a su vez, la de! cadáver.

Los tres equipos reromamos.vivos, pequeñ<;>s golpes y

rasguños sin importancia marcan el cuerpo de los perio­

distas. Sobre el estrépito del MI-S sólosobresalen missollo-

zos y aquella emotiva canci6n que Carlos Mejía. musi- :
calizara a partir de un poema de Cardenal: "La Tuffiba del . .,

Guerrillero", que Jan silba, seguramente para no llorar,

Han pasado muchos años desde que estos aconteci-· ;
\

mientos tuvieron lugar. Hoy, de regreso en mi país, cUando -
rememoro, cuando reconstruyo, agrego ami inalterable'amor •

por aquel pueblo, por aquella tierra, la nostalgia.¡ •
.,

, ,



México y otros infiernos
•

MAlCOlM LowRY

Maleolm Lowry lUICió en Cheshire, Inglaterra, el2B de julio de 1909, hijo de un magnate algodonero y nieto,
en lfnea materna, de un capitán marino noruego. Ganó sus primeras gloria5 como deportisUl juvenil, Ue­

gando adetentar algún campeonato de golf. A los diecisiete años, sintiendo que su alma se enmohecía, quiso
"Uevarla al mar a restregar" y se hizo grumete en la marina mercante. De esa experienda salió alcohólico yescritor;
esto es, hecho el hombre que iba a ser. En uno de sus poemas se compara can el Redburnde MelviUe, otroqueaprendió
del mar los abismos del alma humana yel "negro abon-ecimienro" que sólo el vicio hace soportable y sólo el arre trans­
muta en lucidez.

Lowry esr:udi6 todallÚl en Cambridge, como había prometido a su padre, yse graduó can honores. Su tesis fue ~l

diario que Uevara en alta mar, de donde surgiría U1mbién su novela Ultramarina (1933). Poco des{Jués de publicar
este primer libro, Lowry inicia el peregrinaje que será su vida adulUl. España, Francia, Nueva York, Hollywood,
México, Canadá, son otras U1ntas esUIciones en ese "viaje que nunca temlina" que Lowry quiso plasmar en un vasto
ciclo narrativo de trazo dantesco: infierno, purgawrio, paraíso. Se ha dicho que, como la maycnía de los lectores de la
Comedia, nunca pasó del infiemo, y la observaciónno carece dejusticia. Su obra, o lo que de ellaalcanzóarealizar,
corn¡n:ende claros cantos de purgación e incluso aproximaciones al éxtasis; pero si hay tal cosa como un escritor de un
solo libro, ése es él yel libro, desde luego, Bajo el volcán (1947), memorable visión infernal configurada can arte im­
pecable y con doliente amor en el mundo mexicano.

No hay, en este libro de extranjero, el observador que conserva su disUlncia, sino el ser alucinado inmerso en
la vivencia del paisaje·, de la gente; en la extrañeza de irse reconociendo allf, en la barbarie, como Cristo a la hora
de la vertUul. Peregrino en la tierra, girando siempre en el cfrculo vicioso del alcohol, Lowry contempla, en el espejo
de SU propia destrucción, la condena de un mundo destruido par sus hijos; el infierno interior encuentra su correlato ob­
jetivo y "lUICe una terrible beUeza": una poeSÚl despiatUula y amorosa que acepUlla atrocitUul de la existencia y en
esa aceptación descubre su esperanza sin esperanza, su alegrÚ1.

Diez años sobrevivió Lowry al "desastre del éxito" que su obra maestra le trajo. Todo el tiempo siguió trabajan­
do, cacla vez más dueño de sus recursos, coda vez más minucioso yexigente. En su último año de vida, ya de nuevo
en Inglaterra, rescribe Ultramarina. El 27 de junio de 1957 muere ahogado en el sueño, dejando por fruto de sus
vigilias una selva de manuscritos que ediciones póstumas van desbrozando: Escúchanos, Señor, desde el Cielo
donde moras, Oscuro como la tumba donde yace mi amigo, Ghostkeeper, Lunar Caustic, October Ferry to
Gabriola...

Al margen de su proyecto narrativo, Lowry fue escribiendo un libro de poemas que U1mpoco llegó a temlinar:
El faro invita a la tormenta. Una cuarto parte del material integra los Selected Poems (1962) compilados por Earle
Bimey, que en su introducción destaca el valor testimonial de los versos lowrianos: allf, dice, es donde el autor mues­
tra sin artificio su "róstro desnudo y sentenciado". Alguna apreciación de este tipo parecerÚ1 necesaria para encarar a
Lowry como poeUllfrieo yd.iseulpar, jUSUImente, su falta de artificio, omás bien su impericia al manejarlo. Gran poeUl
de la prosa, ando a tientas en el verso: acumula imágenes, sobrecarga ideas, noveliza, desentona. La complejidad
es la misma de la prosa; se echa de menos la nitidez y, a veces, la consecuencia. En otras palabras, y para dar un
viso más alegre al rostro sentenciado, cuando Lowry se suetraacanUlr vemos al creador a la altura de su humanidad,

.28.
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Rubén RO$(lS, 80;0 el vokán, 2000, ~Io de cer6mica, 30.5 en (di6metrol

Este forcejeo, como de marinos con la tormenta

que vuela a sotavento -mientras ellos, unidos

en el caos, vuelven, cada uno en su litera

nochecida, a soñar en el caos, o el hogar-

el poeta mismo, luchando con la forma

de su obra enroscada, lo conoce; pues ha pagado

con propósito fatiga de océano, puesto en marcha

las grúas del alma que calan en su recinto.

y todavía un fermento marinero en la sangre

-así quiera el corazón vagabundo oír el hierro

y el canto de los barcos que toman rumbo al este­

lo sostiene porque venza o sea vencido.

Toda la noche, durmiendo, batalla con una vela;

pero más allá de la vida de los barcos, las palabras sueñan.

Joseph Conrad

(fragmento)

JUAN laVAR

El plagiario

...Mira la herida que la piedra volcada dejó

en la tierra! Doblemente trágica es la forma hueca­

Es un milagro que pueda yo usar palabras

como forma. Pero la analogía ha escapado.

Reptando hacia la tumba sobre manos y tendones

encontré en el camino ciertos panfletos.

Dije que eran míos. Pues explicaban un peregrinaje

que de otro modo era tan absurdo como el día

pero dos veces más difícil de racionalizar...

'perfeeunnente borracho". Uno. poesía de esta índole puede traducirse al pie de la letra, como documenta nodel todo
inreligible, o puede romarse como punto de partida hocia un texta más propiamente poemático. Ambas cosas se han
hecho; las presentes versiones proponen uno. tercera vía. He tratado de seguir en buen castellano la corriente de la
ronciefIciadel poeta, el hilo de su embriaguez, la sintaxis de su espíritu wrruoso y entrañable, que afuerza de obsesión

se adentra en mares ignoros y algo, al cabo, saca en claro.

l
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La búsqueda
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En Dante no, en Shakespeare no,

tampoco en ninguna biblioteca.

Yen Su libro apenas te atreves

a esperar que hallarás tu agonfa.

Venus

Y, cuando te vayas -semejante a un meteoro

o a este carro de vaivén incandescente

que, como el amor perdido, deja estela de relámpagos,

(y yo, un álamo con su Cristo en mente,

cuya madera recuerda que Otrora hizo una cruz

y tiembla desde entonces en el viento, o sin vientu)

pero más como Venus, con nuestro negro deseo

que ahora me ciega, una encornada curva tu luz

al principio; luego, girando, un llameante disco blancn:

no la distancia, sino tu fase, retira la máscara

hasta quemar el resplandor de las estrellas-,

ruega entonces en tu más brillante hora solitaria

que, reunidos, podamos aprender por siempre

a interponer el sol entre nosotros y el amor.

Aoróo Cruz, sin título, 2000, acuarela/papel, 18 lo( 26 an
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2000 acriI' 'nla/papel 28 x 22 en
Dulce María Núñsz, Ba;o el vo/cón, ' leo y ,

Dulce María Núñez., La rosa, 2000, acrílica y collage/popel, 28 x 22 cm

.31 •

Los condenados al hundirse

Comparamos a un hombre con un barco a la deriva,

anancado de su anclaje con tripulación fantasma

de falsos preceptos; escorando al impacto de un iceberg.

Fue melancólico oír cómo trataba de echamos

la culpa que bien suya era; pero no tenía

ningún don de lucidez y, en verdad,

no se repitieron peticiones tangibles de ayuda;

largo rato estuvo hablando. Quise después

escrutar el misterio de que el hombre finja así

cuando más necesita ayuda. Le habríamos

dado la nuestra... Lo he pensado desde entonces.
U dIfntras más elocuentes son los condenados al hun irse,

menos fuerza, parece, tenemos para salvarlos,

yrezamos porque el suyo no sea un casO titánico.

Lee pero nada entiende,

excepto, en algún fragmento de biografía,

latrase: "Murió por su propia mano".

Pensamientos a borrar de mi destino

Al daimón acumulado de los otros

opone sUS fuerzas: fogoneros a marinos.

lee más bien como escribiendo entre las líneas

cuyo sentido yfuror escasamente adivina.

Lee Ylee, pero na entiende,

tangencial hasta en su propia tierra;

, da claro está dentto de diez años,revIsa 1 1

tiempo suficiente para que el poeta crezca-

Lee Ylee, este futuro poeta,

quilásen esta misma antología-
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laura Quintonillo, Configvroción del subconsciente, 1999,
""",,.10 Yd>apopole/modero, 70 x 90 cm

Laura Ouintonillo, La noche, 1999, enCOU$to y chopopote/telo, 150 x 180 cm
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Nuestras vidas no llotadas

son caóticos cigarros

que en un día borrascoso

encendemos contra el viento

en el hueco de la mano

luego se queman tan hondo

como deudas no saldadas

y se fuman tan aprisa

que más se tarda encender

otra vida que pudiera

consumirse más parejo

y al {in no saben a nada

y por lo común se tiran.

Muerte de un oaxaqueño

Tanta es la pena de Dios

en la planicie de cactos

que lo oí llorar ahi

para guiarme hasra el lugar

donde habían matado al peón

Tanta es la pena de Dios

en el aire envenenado

entre las doce y la lluvia

que lo oi llorar ahí

y su angustia lacerante

buscó asilo en mi cerebro

Tanta es la pena de Dios

que pudo hacerse un cubil

en tan vano miserable

Yo lo oí llorar abí

Oh mayor que nuestra parte

que el desierto en Nueva España

Tanta es la pena de Dios

que lo oí llorar abr...
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Xochitepec

Los animales que nos siguen en los sueños

el alba se los traga, ¿pero qué de aquellos

que en la vida nos cazan, husmean, acechan, van

cercándola, bajunos, persiguen nuestro designio

de construcción, con formas deliranres,

símbolos de muerte, heráldicos, ysombras,

fulgurantes? Justo cuando nos íbamos de Tlalpan

nuestros gatos yacían azogados bajo el maguey;

un significado entrisreció, y ahora moría, con ellos.

El mozo los arrojó medio tiesos a la barranca

donde ahora entrábamos, y que se llama infierno.

Pero no faltó un animal en nuestra última noche:

el cachorro, en el cabaret, obsceno,

dando maromeras y ensuciando todo el piso,

y adhiriéndose a aquel horror

de nuestra última noche; y aún el día posrrero,

mientras yo miraba helado mi copa de mezcal,

arrastraron por el hotel a dos ciervos pataleantes

y los degollaron tras la puerta del bar.

Felipe Posados, l.owry 1/1, 2000, técnico mixta/papel, 28 x 21.5 cm

• 33.

La sola compañía del miedo

¿Cómo empero todo y por qué estoy aquí

ante el arco de barra con su cuarteado barniz marrón,

papagayos, mezcal, hennesey, cerveza,

dos escupideras limosas, la sola compañía del miedo:

miedo a la luz, a la primavera, a la queja

de aves y autobuses que vuelan a sitios lejanos,

ylos estudiantes que van a las carreras,

alas niñas que saltan con el viento en el rostro,

pero la única, la sola compañía del miedo,

miedo a la fuente que mana: y todas las flores

que conocen el sol son mis enemigas,

estas, muertas, horas?

fi¡pePosodos, Lowry IV, 2000, técnica mixta/popel, 28 x 21.5 cm



Para Bajo el volcán

, •• ' diJ'oelC6~Un cadaver debena transportarse por expreso ,

misteriosamente, despenando de pronto.

-
Un limón muerto: vieja de rebozo agazapada en el frío.
Un blanco pilón de sal y las moscas sobrevuelan

la mesa anaranjada, lluvia, lluvia, un peón se rasca

y una pluma rasca escribiendo palabras encorvadas.

Guerra. Yafuera los tranvías de cuello roto

y de pronto la imagen rota de una muchacha en He
una tortuga volcada agonizando en la puerta

del restaurante de mariscos, hilos de sangre

en su hocico yen el piso blanco:

lista para el temedos de mañana.

No habrá mañana, el mañana se acabó.

Trébol y el olor a pino y la hierba espesa,

y el mole de guajolote e Inglaterra

de repente, memoria del hogar, pero entonces

los mariachis, discordantes, pues el ave picuda

del maguey anda volando, el mesero pona

un plato negro desbordante de emoción,

la cara del peón es una masa corrupta.

Descartamos la horripilación del clima

aquí en la tierra funesta del sepultado a medias

donde vivimos con canuto, el reloj de sol yel huachinango,

el leproso, el rastrero, juntos en la torre verde, "

yal ocaso tocamos en la flauta mundial y la guitarra

la canción, la canción de la eterna espera de Canuto,

el daño de mi espera, la flauta de mi llanto,

pretendiente del vado que basquea y la raíz inencamable

yafuera la lluvia rastrera cala en el tren, cala,

sólo la ausencia duerme ahora en mi alma

donde pasearon tigtes limonada astroSOS leprosos verdes

licores peras pimientos morrones y Leopardis embalsamadO!;

y el sonido del tren y la lluvia en la sien...

¡Tan lejos del granero y el campo y el caminito

esta pira de Bierce y trampolín de Han Crane!

La muene tan lejos de casa y mujer

temo. Yrecé por mi vida enferma...

Seól Komil'lef", El sembrodorcJe c/esaoJ, 2000, 6Ieo/1e1o, 6S x 50 cm.
folo: MDy Volk",;,J, y Jocob Sod",k
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Saúl Kaminer, Au bout du Fil, 1998, óleo/tela, 81 x 65 cm
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Sa6I Kami,.., Adán, Evo Yel Diablo, 1999, técnica mixto, 38 x 132 cm

b

Cristo camina también por este distrito infernal

Debajo de Malebolge yace la calle Hastings,

provincia y recorrido del padtote,

donde cada quien·en su mundito de drogas o crimen

discurre inerme o, esperanzado, mendiga una moneda

para comprar media pinta de miados,

si bien hasta en esto habrán de estafarlo.

Espero, aunque dudo, que Dios conozca

este sitio donde los chancros se abren como la rosa,

pues hay tan duro desaliento en los semblantes

que nada como una pena podría penetrar.

y esta escena de toda excusa exenta

las montañas contemplan con absoluto desprecio,

pero esto es también Canadá, mi amigo, tuyo

para que lo absuelvas de la ruina o lo aniquiles.

.35.

Tras la publicación de Bajo el w1cán

El éxito es como un horrible desastre

peor que tu casa en llamas yel ruido de la ruina

cuando las vigas caen una tras otra

y atestiguas, inerme, tu condenación.

La fama, como un borracho, consume la casa del alma

revelando que sólo para esto trabajaste...

Ah, nunca sufriera yo ese beso traicionero

ysiguiera siempre a la sombra del fracaso y la zozobra.



Rubén Rosos, lo muerte danzo, 2000, pIolo de cer6mico, 30.5 an'

Epitafio

SElECCIÓN y VERSIONES DE JUAN TOlN

Malcolm Lowry

vecino del Bowery

Su prosa era florida

y a menudo enardecida

Vivió de noche ybebió de día

y murió tocando el ukelele.

UNIVERSIDAD DE M~xlcO

Poema de la misericordia de Dios

No matará hoy Caín a Abe! en nuestra buena tierra

ni andará Adán a traspiés bajo la luna amortajada

ni rígido yacerá Ismae! en la Calle 38

con un arpón de New Bedford en el cráneo

y e! pulmón derecho en un escupidero de Hoboken.

Pues éste es el largo día en que los perdidos se encuentran

y aquellos que la tragedia ha separado se reúnen

con dulce alegría. Yquienes siempre debieron hallarse

se abrazan ya a salvo, no demasiado tarde.

Hoy el desamparado vuelve al seno del rebaño

y los yertos de la calle del buitre se calieman,

el albatros aterido se asila de la tormenta,

los torturados ya no conocerán alarma,

pues todos en la soledumbre se ven libres de daño:

la edad, la juventud, no se sueñan emre sí

mientras caza e! buen Loki dragones bajo tierra.

La vida escucha nuestra plegaria por e! estibador de guardia

que tiembla, solitario, en la húmeda escotilla

de noche, por el marino a flote freme a la costa lejana,

e! soldado empalado en la explosión o en el granizo,

los tripulames de la barca sentenciada que corre al ocaso

con negro velamen; por las madres presas de la angustia,

ypor cada uno de todos los malditos y los oprimidos,

recomenzará el Pemecostés.

Ah, poetas de la misericordia de Dios, heraldos del vendaval.

hoyos digo que el cordero vuelve a casa, y Gógol

lo arropa en un capote de lana...

¡Nuestra ciudad de noche atroz florecerá una mañana de mar!

Sólo tenednos paciencia, tolerad mi canción,
que al alba es e! recuemo. y esta última noche es larga.

. pIo dece<Ómko,30·5""Rubén Rl»Os, I.os enlmñas de lo herro, 2000, lo
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el antropólogo E. B. Taylor sobre el origen de las religio­

nes. A su parecer, esre último descansa en la creencia de
que un principio superior ("fuerza vital" o "alma") reside

en los lugares o los objetos. En efecto, según Taylor, es tal
creencia la que origina yconcreta el culto primitivo a 106
fenómenos naturales (sol, fuego, luna, tormentas, lluvias),

considerado por diversos autores (entre ellos G. Bachel­
lard) como un estado precriticooprecientlfico. Ahorabien,

es cierto que toda la estructura del fetichismo se levanta

sobre la suposición de que el alma de un hombre puedeser
traspasada, por un cierto tiempo, aotro cuerpo, humano o

animal, y volver después asu propia habiraeión. Por otra

parte, es verdad, además, que el hombre primitivo no li­
mita laposesiónde un alma asus semejanres, pues también
atribuye ese rasgo a los animales, las plantas yaun las pie­

dras. Por último, dado lo anterior, también es verdad que
para el hombre primitivo hay un cúmulo enormede posi­
bles habitaciones para elalma ala que la muene ha hecho
abandonar su morada corpórea.

Pese a roda ello, no deja de ser un prejuicio el con­
siderar, en primer lugar, que la creencia de que todo esa!
animado Yvivificado, de que los objet06 de la naturaleza
son, en su SingUlaridad, seres animados, ha de fonnar ne­
cesariamente parre de un tipo de pensamienlo precrltico
o precientífiCO, Ymucho menos, en segundo lugar. creer
que, por ello, estamos obligados a pensar~ tales ideas
conducen innegable einevitablemente hacl8 un fedchis­
mo. Antes bien, es menester considerar una vez lIllÚ las,_.__ coexistencon las con-
posturas que radicaloparellUU~.te

--,_~•• ' _ ........... reducir pn
sideraciones arriba se[lllJllUM 51 no~_••.---

__d: . yrenace"tlIla1un
parte de la reflexión filosu"ca anllgUI

fetichismo desbalanceadoypueril.
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Quedéme y olvidéme,
el rostro recuné sobre el Amado:

ces6 wdo y dejém<,
dejando mi cuidado

entre las azucenas olvidado,

San]uan de la Cruz

Experiencia religiosa y misticismo:
la mística como ars simbo/iea

Es una idea en extremo difundida y aceptada la que con­

sidera la observación de la naturaleza como origen de la

reflexión filosófica y, con ella, de toda ciencia. También se

la asocia con la génesis del fenómeno religioso. No obs­

tante, mientras que, en un primer acercamiento, para la

mentalidad contemporánea queda más o menos clara la re-
lación causa- < d d -electo que pue en guar ar entre S[ observa-
ción de la naturaleza yciencia, nada de esto ocurre cuando
setratadeexpl' 1 "d 1 ', Icar a apanc[ón e fenómeno religIOSO. Es
deCIr, mientras 1 dque,porun a o,esposiblecomprenderde
manera nít'd . I 'I a y slInp e, como parte innegable de la cul-
tura, el interé . -f', sClentl ICO en el mundo, por otro, la religión,
e!Interés re!" h, , IgIOSO, a aparecido, hoy en día, como un paso
Injustificado ., como un sIgno de debilidad y falta de des-
treza e

1 amo parte de un modo de pensamiento "primitivo"
ysuperable como U[1 " d infa ." 1 .'• 1 error e nCla ,quee conocltll1en~

to científico d 1ob e mundo se encargará de sobrepasar. No
Stante talpe , POstura (defendida sobre todo por Spencer,
ro prevista y d se! Du a e e escartes y la modernidad) encierra

n grave prej , ,zás no UICIO con el que los pensadores de hoy qui- ,
flex'ó pueden romper fácilmente. En este ámbito de re-

I n se Sitúa l'zer a propuesta -muy criticada por J. G. Fra-
ymás tarde Mpor . Mauss- presentada en 1871 por
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En efecto, la idea de un "alma del mundo", la con­

tundente convicción de que "todo está lleno de dioses" ha

de acetcarnos, de una vez pot todas, a las profundidades

más hondas desde las cuales sutge y se teconstituye el fe­

nómeno teligioso. Es decir, la absoluta certezade que "todo

está lleno de dioses" ha de acercarnos a la razón de ser del

temor, del pavot, de la veneración y de la admiración por lo

indescriptiblemente bueno y bello que el hombre descu­

bre al contemplar -más allá ya través de-la naturaleza.

Hecho esto, nos hallaremos en la mejor perspectiva para

comprender la "emoción fundada en la convicción de una

armonía entre nosotros y el universo" (definición de reU­
giónofrecidapor). E. McTaggan),1 desde laeual irrumpe,

como un hecho innegable en el mundo, lo "completamen­

te otro",2 es decir lo que sobrepasa y se mantiene siempre

más allá de toda transformaci6n y aniquilamiento, el "pun­

to fijo", el eje centralde toda creaci6no destrucci6n (al cual

los griegos llamaron arché y consideraron divino),3 en vir­

tud del cual surgen la religi6n y la ciencia (metafísica).

Pues bien, la observación de la naturaleza es gennen y

camino de dos grandes propiedades humanas; a saber, cien­

cia y religión. Es, pues, necesario comprender el modo y

la razón por la cual la contemplaci6n del mundo condujo

al género humano al encuentro de una tensi6n, de un des­

doblamiento donde surge lo secreto, es decir lo separado,

lo aislado, lo remoto, lo cernido, lodistinguido.4 Porello, con

el fin de encontrarnos en una mejor posición para visua­

lizar c6mo, a través de la observación de la naturaleza, el

origen de la ciencia y de la religi6n es uno yel mismo, será

necesario comprender el modo y la razón por los cuales la

observación señalada condujo al género humano a la con­

vicci6n de la innegable existencia de una diferenciación

radical entre lo único que es real, que existe realmente, y

todo lo demás.5

I Cfr. "Religión", en E. Royston Pike, Diccionario de religiones, Fe[,

México, 1978, 478 pp.
l Cfr. M. EHade, lA sagrado y lo t>rofano (trad. Luis Gil). Ediciones

Guadarrama (Col. Universitaria de Bolsillo, Punto Omega, 2), Madrid,
1973, p.19.

] En el libro Sobre el cielo (1, 9, 279a, 22ss). Arist6teles afino" "Esta
palabra 'duración' (alepv) poseyó un significadodivino para los ancestrOS".
En efecto, en cuanto que la palabra 'alepv' se deriva de 'alEli¡>v', es decir
"siempre existente", se la relacionó invariablemente con lo divino, pues
para los griegos ypara toda otra culcura en general lo divino siempre ha sido
considerado lo eterno.

<4 Cfr. "Secreto", en Joan Corominas, BTe\Ie diccionario erimológico de fa
lengua castellana, Gredas (Biblioteca Románica Hispánica, V. Dicciona­
tios, 2), Madrid, 1973,627 pp.

s Cfr. Mircea Eliade, op. at., p. 25ss.

Ahora bien, es cieno que el deseo de explicar cómo y

por qué ciencia y religión comparten un mismo origen pa­

rece ser un fin que, de verse realizado, resultaría por demás

útil y fructífero, pues al contender con quienes pretenden

ver en elllpensamiento primitivo" todo, menos lo que se

acerque a la ciencia, restituiría un carácter más serio y"ra..
cional" a las religiones. Con todo, aunque tal avance no

sería para nada desdeñable, la importancia de ese deseo

no se detiene ahí. En efeclO, en virtud de que, al realizar un

esfuerzo para explicar un origen compartido entre ciencia

y religión es posible comprender la relación que lo secre­

to, es decir lo aislado, lo remoto, lo separado, guarda con

la experiencia religiosa y con la religión como tal, pode­

mos comprender de qué es experiencia la -así llamada­

llexperiencia religiosa" y cómo tal experiencia funda, a su

vez, ese fenómeno al cual nosotros llamarnos "religi6n" (esto

es, deseo de reunir, de arar, de sujetar o amarrar), Aunque lo

más importante de todo ello es, en realidad, que al fonnu­

lar esta explicaci6n se puede comprender en qué medida,

cómo y por qué la experiencia religiosa es capaz de resol­

verse --que no precisamente agotarse- en la experiencia

mística (que hoy en día cobra un cariz por demás funda­

mental y alentador para los estudiosos del fen6meno reli­

gioso en cuanto tal). Además de que, por otra parte, abre

la posibilidad de comprender tal experiencia, en cuanto

experiencia religiosa, como una vivencia simbólica, como
el ars simbolica por excelencia.6

Sin intentar explicar detalladamente los hitos con­

fonne a los cuales ha de hacerse posible una interpreta­

ci6n y exposici6n de la mística como ars simboUca, pues

ello sólo podrá lograrse mediante una investigaci6n pro­

funda ydetallada de los temas que aquí sólo dejaré señala­

dos, en lo que sigue procuraré exponer a grandes rasgos las

razones por las que considero pertinente y plausible la te­

sis aniba señalada.

1I

Etimol6gicamente hablando, la palabra mlsaca deriva del

vocablo misterio.7 Esta voz, tomada del griego !1UO'tEptoV,

deriva, asu vez, del verbo f.l:ÚOO que slgnifica81cerrar', lestar

6 Entendiendo, pues, la mística como una habilidad o talento, como
inclinaciones, conducta, técnica, conocimientos o talento para compren­
der lo simbólico.

7 Cfr. "Misterio", en Joan Corominas, op. cit-
• Cfr. "~\Íro", en Uddel & Sean, Greek-English !.exikon, Clarendon

Press, Oxforo. 1997,910 pp.

• 38.
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--13 José Ferrater Mora, uMisddsmo", en Diccionario de filosojfa; '4'E,
Alianza, Madrid, 1980. : ') .. ri (,

1'4 Cfr. "Misterio" y "Secreto", enJean Coramillas, op. cit. .,

15 San Juan de la Cruz, uCanciones entre el alma y el ~'" en
poesra completa, losé liménez Lozano (ed.), Ámbito (Col. ÁmbitoCaStillil
y León, 46), España, 1994, p. 108. .

sibilidad de explicar más claramente qué queremos, en un

primeracercamiento, decir con ello, Si por símbolo enten­

demos todo lo que hasta ahora hemos señalado, la mística

como ars simboIiea parece ser una habilichl o talento, una

conducta o técnica para "ajustar", o ";cerrar", para "estre­

char" dos mitades --de las cuales una es contraparte de la

otra-, cada una de las cuales es el serhumano y lo divino.

En efecto, generalmente se reconoce la mística como "la

actividad que produce el contacto, aqlTj, del alma indi­

vidual con el principio divino". 13 Peromisticismo viene de

misrerio y éste, a su vez, de secreto.H Como secreto·signifi­
ca 'separado', 'aislado', 'remoto', lo místico tíene, pues,'

que vercon lo aislado y separado. ¿Cabe,.entonces, desde la

relación que lo mfstico guarda con lo secreto;continuar

con una caracterización del misticismo como ars simboli­
ca? Sin duda alguna. Lo simbólico se refiere a dos mitades

que han sido previamente separadas, aisladas y que, por.

consiguiente, pueden hallarse· lejanas, remotas.
,1

.¡ ,

" ... l.iol

'1 .

, .

, ,

¿Adónde te escondiste,
Amado, y me dejaste con gemido?15

Aar6n Cruz

cerrado de los ojos\ 'encerrar', 'prohibir" 'impedir' I 'negar

laenrrada\ 'concluir', 'acabar" 'ajustar', 'apretarse', 'estre..

charse', levitar que el ánimo se ocupe de una cosa', 'cerrarse

bien', 'cerrar completamente', 'callarse', 'dejar de hablar',

'rapar'. Finalmente, el verbo IlÚOl significa metafóricamente
'seramJllado', 'sosegado', lcalmado', laquierado', 'mitigado

para descansar'. De esta suene, desde su etimología, el vo­

cablo mfstico dirige nuestra atención a todo aquello vincu­

lado con un cierre, con un ajuste, con un estrechamiento,

además de que, sin duda alguna, señala un silencio y un

sosiego del ánimo.
Ahora bien, de manera general la palabra símbolo (de­

rivada del griego ClÚIlPOAOV significa 'signo' o 'señal' a

través de los cuales uno infiere una cosa. Con todo, sím­

bolo quiere decir 'signo' o 'señal', porque con el vocablo

ll'ÚIlPoAoV los griegos hacían referencia a las mitades de

una moneda que dos personas rompían entre sí para con­

servar cada una la mitad, con objeto de tener prueba de

identidad de quien presentase su parte. Por ello, además,

la palabra griega ClÚIlPOAOV (entre otra gran gama de sig­

nificados) tiene que ver, también, tanto con 'acomodar',

'ajustar', 'cuadrar cada una de dos mitades o piezas corres­

pondientes', como con el hecho de 'conformarse mitades',

'ajustarse una cosa con otra.9

Pues bien, cuando dos mitades se ajustan es imposible

negar que se cierran yque, en este cerrarse, se aprietan yque,

de un modo u otro, dado este estrechamiento, se impide la
enttada (ajuste o cierre) a cualquier otra cosaque, impostora,
intente coincidir con alguna de aquellas dos mitades.10 Sin

embargo, cada una de éstas no adquiere completamente su
carácter de ClÚIlPoAov (sino hasta el 'cerrar', el 'ajustar, el

'apretarse' o 'estrecharse', es decir hasta el 'cerrar completa-

t 'Up .. d b ·dmen e . or consIgUIente, cuan o aro as mita es se en..

cuentran y en su encuentro 'proluben', 'impiden' y 'niegan la
enttada', 'concluyen' o 'acaban' la búsqueda yel riesgo. Y, tan

pronto se logra eso, reina el sosiego, la calma, la quietud.U

Previamente, hemos sugerido que el misticismo puede

ser interpretado como ars simbolica y ahora estamos enpo-

9 Cfr. mi~floM>v, en ibUl.
10 Por ello, sfmbolo significa, además, memoria de aquello de que se

debe componer una cosa y, también, recibimiento.
11 Aunque no con ello quiero decir que antes del encuencrono sean

ninguna sef'iaL o signo. De hecho lo son porque es esa mitad y no otra la
que ha de ajustar o cerrar el círculo. Con todo, no se evidencia como ver~

dadero signo, sino hasta que se "topa" con la mitad de la cual ella es su

contrapane.
12 De ahí que s(mbolo también signifique 'punto de contacto', 'con·

fiuencia de dos ríos', 'introducirse una cosa en otra muy íntimamente', 'má~

quina con la cual se entretejen cuerdas'.

y

S
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En este sentido, mfstico significa relacionado con los

misterios, es decir con los objetos (mitades o partes) sepa­

rados, cernidos, aislados, remotos. Luego, el misticismo, en

virtudde su relacióncon losecreto, puede servisto como ars

simbo/ica, es decir como una habilidad o talento, como una
conductao técnicapara ICajusra(, oItcerrar", para Hestrechar"

dos mitades.

Mas las dos mitades que se busca juntar estuvieron

unidas algún día, es decir que una vez fueron una. De ahí

que la experiencia mística sea, a su vez, una religio, o sea

una reunión y, por ello, una experiencia religiosa, una ex­

petiencia de unión entre lo que, separado ycernido, vuel­

ve a encontrarse unido.

No intentamos en lo absoluto exponer aquí las razo­

nes por las cuales el serhumano descubre o considera que,

"enel irúcio de todos los tiempos", se encontraba unido a lo

divino. Eso significaría llevar a cabo una tarea que sobre­

pasaría, con mucho, límiteshumanos. Por ello, para defen­

der una interpretación del misticismo --en cuanto expe­

riencia religiosa-como ctr.i simOOIica habremosde apoyarnos

en la ideade que, según la creencia de que "todo está lleno

de dioses", el ser humano descubre su cercanía o, mejor

dicho, su simbología (y, desde ella, su separación, su leja­
nía) con lo divino.

Por último, resta señalar que una interpretación del

misticismo como ars simbolica se compromete con la idea
de que "cuando el símbolo necesita una explicación es
porque está acabado: ha dejado de ser símbolo".16 Por

ello, en el empeño de la mística pot evitar que el ánimo se

ocupe de una cosa, por"callarse", por "dejarde hablar", por
uarrullar" I y ¡'sosegar", por buscar "la calma y la quietud",

una interpretación de este estilo descubre una rotunda

intención de evitar entender para dar paso al estar. Dicho

de otra forma, una interpretación de este tipo supone que
la mfstica bien puede ser vista como la convicción de que el
símbolo (la señal, el signo, la contraparte de la moneda
que necesita su mitad para hacer un todo) no puede, no

debe ser pensado porque, una vez pensado, deja de ser
símbolo, porque si el símbolo necesita ser pensado, inter­

ptetado, es porque ha dejado de funcionar la memoria de
aquellode quese debe componerunacosa y, porconsiguien­
te, deja de haber recibimiento.

16 Raimon Panikkar, "Símbolo y simbolización. La diferencia sim­
bólica. Panuna lectura interculrural del símbolo" (trad. de Lucino Enrique
Manínez), en K. Kerényi, E. Neumannetal., Arquetipos 'J sl1nbolos colectioos
(efrculo de Eranos 1), Presentación de A. Ortiz-Osés, Ant!uopos (He,­
meneus~, 14l, Barcelona, 1994, pp. 383-413.

Así, desde la mística como ars simbolica, quien piensa

(reflexiona sobre) el símbolo ya está fuera de él. Verse en

la necesidad de reconocer (interpretar, pensar) el símbo­

lo del otro implica, de entrada, no ser poseedor del s(m­

bolo que éste ostenta y, por consiguiente, ser incapaz de

¡¡volverse uno con él".

iQué bien se yo la fonte que mana ycorre,

aunque es de noche!

Aquella ererna fonte está escondida,

¡qué bien se yo do tiene su manida,
aunque es de noche! 1)

El encuentro simbólico se produce, por consiguien­

te, a la sombra de un acuerdo tácito ysilencioso en el que

"salen a relucir" las partes, sin mayor intercambio de

palabras, sin ningún aspaviento. Todo ocurre en silencio

ysin rituales. Con todo, hay que tener "la pieza" prepara­

da para cualquier momento, sostenerla fuerte y sin mie­

do, pues hace tiempo que se encuentran separadas de la
otra yambas han de estar listas para entroncar y unificar­

se. De esta suerte, el místico debe, pues, callar, no inten­
tar pensar el símbolo sino "escuchar" el símbolo (recono- .

cer la señal, el signo).
¡Nos denuncia esta silente actitud del mfstico una com­

prensión específica de lo divino? Sin lugar adudas. Lo di­

vinoes, parael mfstico, un gran silencioque se haceevidente

entre más grueso y denso sea el sucederse del mundo. El

gran silencio del mundo, el hilo invisible que une y sos­
tiene las cosas, los hechos, eso es lo divino, yaello hayque

acercarse con lila misma moneda" I con la parte que, como

símbolo, demanda.

Para venir a gustarlo todo,

no quieras tener gusto en nada.
Para venir a poseerlo todo,

no quieras poseer algo en nada.
Para venir a saberlo todo,

no quieras saber algo en nada. lB

Éstos son, pues, los hitos conforme a los cuales ha de

hacerse posible una interpretación yexposición de la mfs­

tica como ars simboüca.•

17 San Juan de la Cruz, "Camar del alma que se huelga de conoscera
Dios por Fe", enop. cit., p. 125.

18 San Juan de la Cruz, "Subida del Monte", en op. cit., p. 105.
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El tiempo educa al hombre sabio

Proverbio griego

D
ada la ambigüedad del título, deberla empezar por

explicar un poco cuál es realmente el tema que quiero

abordat. Originalmente había pensado como título

El problema del tiempo, pero ante la posibilidad de que las

personas 10 leyeran esperando una explicación de la onda

cálida en el país o de las razones por las cuales el tiempo

no alcanza para nada en la Ciudad de México, decidí que

era necesario precisar un poco más. De aquí la segunda

mitad explicativa: la matemática y la cosmología.

Mi intención es, pues, presentar de manera sencilla la
respuesta que los científicos tienen a la pregunta"¿qué es

el tiempo?" Ahora bien, la respuesta a dicha pregunta que

las teorías más modernas proporcionan es simple y llana­
mente: no sabemos.

Nodebería tardarme mucho más enexplicaresa respues­

ta. Sin embargo, alguien dijo que no es que los "expertos"

no se equivoquen, sino que se equivocan por razones más
complejas. Así que quisiera no solamente decir que no sa­

bemos, sino por qué no sabemos.

Todos somos conscientes del transcurrir del tiempo y

sin embargo es difícil decir en unas cuantas palabras lo que

es. San Agustín tenía, como todos los filósofos, una forma
más elegante de decir "no sé": "Si nadie me pregunta, en­

tonces sé lo que es, mas si alguien lo hace, ya no,"

El transcurrir del tiempo se relaciona con varios temas
importantes, quizás algunos de los más importantes, pues

la certidumbre de que todo empieza ytodo acaba (nuestra

vida incluida) es una buena razón para reflexionar. En

.1 ~,' ')
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Rubén ROSCIS

"
otras palabras, si todo empieza y todo acaba, ¿cuándoem­

pezó todo esto?y¿cuándo va a acabar?·Bueno, y ¿realmente

empezó alguna vez?-o ¿realmente se va a acabar?

Cada cultura, en diferentes épocas, ha proporcio-.
nado su respuesta, su forma de decir "no sabemos'~. Por

ejemplo, para los aztecas la respuesta la tenían los coco­

drilos:

He.aqulel relato quesolfandecir los viejos: En un cierto tiem·
oo po, que. nadie puede contar, del que ya nadie ahora puede

acordarse; habla un dios y una diosa: Ometecutli y Ome·
dhuatl, sefior y. seriara de la dualidad. Eran habirantés del

mundo de la oscutidad, donde no existla luz alguna, ni

astrOS o flores blancas ... AHI todo era penumbra y mons-

Ollas al acedia." l· . '.

Siempre fue.lo mismo, hasta queel sefior Cmerealizó
la hazafia de capturardos cocodrilos gigantes; uno serfapata
su esposa y otro para él: iecorrerlan el mundo de· la noche

.'. eterna a bordo de ellos. "
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después cuando la palabra vino a significar desorden ycon­

fusión. Lo mismo puede decirse de Eros, que no es el perso­

naje con alas ydedicado a disparar flechas para complicar

la vida de todo mundo. En un principio, Erossimbolizaba la
fuerza creadora por la que surgen todas las cosas.

Después de destronar a Urano, Cronos reina liberando

a los TIranes. Durante su reinado la creación continúa y,

entre otros, nacen la Muerte yel Sueño yotros personajes

importantes bien conocidos de todos: el Dolor, el Hambre,

la Enfermedad, la Guerra, etcétera. Sin embargo, Cronos

devoraba a todos sus hijos tan pronto como nacían. En fm.

La historia sigue yno voy a platicarles cómo es que el propio

Cronos fue depuesto por uno de sus hijos, Zeus. Después

de esto, alguien seguramente se habrá preguntado qué es
lo que tienen que ver las matemáticas con Cronos y, sobre

todo, con esta discusión. Bueno, pues ello depende de a

quién le pregunten. Permítanme explicarme. Una de las

convicciones más fuertemente arraigadas en los tiempos

modernos, particularmente en los matemáticos, es que re..

sulta posible explicar el mundo físico mediante las mate­

máticas. Sin embargo, no siempre ha ocurrido así. Porejem­

plo, si le preguntáramos a Aristóteles, él diría lo siguiente

(lo escribo en latín porque es un hecho que cualquiernece­

dad escrita en latín -bueno, actualmente en inglés- se

vuelve automáticamente resperable): "Acribologia Ilel'O

mathematica non in omnibu5 ese e>1>etenda, sed in non haben­
tibu5 materiam. Propcer quod non TUlturalis ese modus: omnis

enim forsam natura materiam habet."

Ello significa: "La exactitud maremática del lenguaje

no debe ser exigida en todo, sino tan sólo en las cosas que no

tienen materia. Por esto el mérodo matemático no es apto

para la física: puesto que toda la naturaleza tiene proba­

blemente materia."
Aun cuando Aristóteles pudiera esrar equivocado en

este punto particular, señala algo que sigue siendo tan cier­

to comoensu época: "Queremosquese hablecomo estamOS

acostumbrados a oír hablar, y las cosas dichas de otro modo

no nos parecen lo mismo ... Unos, en efecto, no escuchan

a los que hablan si no se habla matemáticamente; otros,

si no es mediante ejemplos ..." Parece un hecho bastante

común que los científicos sientan que la gente no tiene in­

rerés en oírlos y también, por supuesto, lo recíproco es cier­

to: la gente piensa que los científicos no tienen el menor

interés en decir lo que hacen, ysi deciden hablar lo hacen

en un lenguaje incomprensible y misrerioso. En gran par­

te, la dificultad para comunicarse es un problema de len­

guaje o, más bien, de falta de un lenguaje común. Si Gali·

En una noche cualquiera emprendieron el camino; a

su paso sólo brillaban de repenre los ojos de alguna bestia.

Anduvieron de un lado aotro montados en los cocodrilos,

mezclándose contodo tipo de criaturas. La señoraOme, mo­

vida por la curia;idad, se arriesgó a roearlas queriendo hacerles

caricias V, para su sorpresa, en cuanto detenía su mano en

la cabeza de los monstruos, éstosquedaban hechizados yra­

diantes. Entusiasmado, el señor Ome empezó a hacer lo

mismo; en la oscuridad absoluta, total, aquellas bestias pare­

dan recobrar una luz maravillosa, como si hubieran pasado

su vida acumulándola, esperando el momento adecuado para

soltarla: las criaturas inundaron de lucecillas la oscuridad a

través de la; señores Ome, quienes fueron poblando de luces

el Universo. Y los monstruos nunca fueron ya monstruos,

sino astros pendiendo del cielo.

Los personajes de los comienzos del Universo son para

los griegos muy significativos. Caos, nombre que actuai­

mente asociamos con eldesorden, significaba para los grie­

gos únicamente 'espacio vacío'. Era un principiocósmico, sin

característicasdivinas propiamentedichas. Fue únicamente

En elprincipio, existía el Caos, vasto yoscuro. Enmnces apa~

reció Gea, la tierra, yfmalmente Eros, el Amor, por cuya

influencia surgieron los seres y las cosas. De Caos nacieron

Erebo yla Noche, que asu vez engendraron a Ether yHeme­

ra, el Día. Por su pane, Gea engendró a Urano, el Cielo y

después creÓ al Mar.

Era necesario poblar al mundo yGea yUrano engen­

draron alos Titanes, entre ellos Cron05, elllempo, el menor

de toda;. Sin embargo, Urano, horrorizado de su descen­

dencia, \a; confmó en las profundidades de la tierra. Gea,

resentida, buscó vengarse y es precisamente eranos quien

le ayuda. Cronos mutila a Urano yde sus despojos nacen

las Furias, gigantes, las Ninfas yde la espuma que formaron
la; que cayeron en el mar, Afrodita..

Como el relato azteca, podía mencionar otros de dife­

rentes culturas y mitologías. En varios de eUos la descrip­

ción de cómo fue creado el Universo se asocia de manera

natural con "el principio de los tiempos". La idea de que

el Universo tuvo un principio se presenta en forma sis­

temática. Baste recordar el inicio del Génesis: "En el prin­

cipio creo Dios el cielo yla tierra. La tierra, empero, estaba

informe yvacía, y las tinieblas cubrían la superficie del abis­

mo." Sin embargo, quizá en ningún relato sean tan claras

estas ideas como en el de la Grecia clásica:

'1
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leo tenía tazón y"el lenguaje en el que está escrito el libro

del Universo es el matemático", es necesario, al menos en

cierta medida, familiarizarse con este lenguaje para hablar

de la naturaleza. Toco un punto que me parece impor­

tante recalcar y es que desgraciadamente las matemáticas

ylaciencia en general no se consideran parte del bagaje de

un hombre "culto", quien debe por supuesto haber leído

de pasta a pasta El Quijote, La divina comedia y, así, hasta

Mafalda, pero no necesariamente ser consciente de las im­

plicaciones de las grandes revoluciones científicas de nues­

trosiglo, por ejemplo la mecánica cuántica, la teoría de la

relatividad o las aportaciones de los matemáticos a la ló­

gica. Insisto también en que el problema se agrava por la

falta de científicosque se esfuercen por hacer no sólo enten­

dible, sino ameno yatractivo e! acercamiento a la ciencia.

Pero, en fm, regresando al papel de las matemáticas en

la descripción yentendimientodel mundo físico, menciono

que tampoco es claro, al menos en las décadas pasadas, que

los físicos y los matemáticos tengan un lenguaje común. Por

ejemplo, un famoso matemático de principios de siglo, para­

fraseando a Napoleón, quien decía que "laguerra era dema­

siado importante para dejarla en manos de los militares",

decía a su vez que "la física era demasiado difícil para dejarla
en manos de los físicos". Por supuesto los físicos no parecen

estar de acuerdo en esto y rienen su versión de la conrribu­

ción de los matemáticos a la física. De acuerdo con un físi­

co, que quizá por razones de seguridad prefirió permanecer

anónimo (aunque algunos atribuyen la frase a Dirac), "lo

malo de las aportaciones de los matemáticos a la física es
que, además de ser completamente precisas, son completa­

mente inútiles ysiempre llegan demasiado tarde".

Sidespués de loanterior insistoen que vale lapenahacer

el intento de dedicar algún tiempo a hablar de matemáti­

cas y de física es por que lo que tienen que decir sobre el
problema del tiempo yel origen yla evolución del Univer­
so es interesante.

Antes de proseguir, me gustaría esbozar el resto del
contenido de este escrito. Primero voy a presentar, de ma­

nera muy general, la visión que de! Universo, ydel tiempo

nos ofrecen, por una parte, la teoría de la relatividad y, por

otra, la mecánica cuántica. Posteriormente quisiera expli­

carporqué ambas concepciones no son compatibles, al me­
nos en cuanto al tiempo se refiere yqué tienen que ver los

hoyos negros en todo esto. Si me queda tiempo, haré algu­

nos comentarios sobre el tiempo.
Comencemos pues con la teoría de la relatividad (roR).

No puedo tratar de explicar sus implicaciones. sin men-

cionar a Cristóbal Colón y su telación co'; las manzanas y

las hormigas. De acuerdo con la versión "oficial", que es

más leyenda que historia, Colón estaba covencido de que

la tierra era redonda y los necios de sus contemporáneos

seguían pensando que era plana. Si nosottoshubiéramos

vivido en los tiempos de don Cristóbal, ¡quéhubiérarn06po­

dido decir a favor o en contra? La verdad es que, a men06

que nos lo hayan dicho en la escuela o lo hayamos visto en

la televisión, o seamos astronautas retirados, si nos remiti'

mos a nuestra experiencia cotidiana, tendríamos másIazo­
nes parapensarque la tierraes planaqueredonda. Lomismo

le pasaría a una honruga caminando sobre una manzana.

Probablemente no se dé cuenta nunca de que su "plane­

ta" es redondo. Sólo si fuera un asteroide pequefí? como el

del Principito, podría notar que su manzana-es reaIm~nte

curva. Bueno, hasta la formulación de.la roR, nosettos éra~

mos hormigas en relac.ión con el espacio.. Es decir, ,pensá'

bamos en el espacio como plano e independiente de la

materia que contiene. La enseñarua de la TOR es que el~

pacio interactúa con la materia yque se ClIfYa enpresencia
de ésta. Unade las comprobacionesexperimeil.tal!'Sn$es-.
pectaculares tiene lugar en 106 eclipses totalesde sol, cuan,

do es posible efectivamente verificar el hecho de que los

rayos de luz no viajan en líneas rectas, sino que,se.curvan,

debido, precisamente, a la curvatura del espacio. Sin,e!I}:
bargo, tal como las hormigas y la manzana, los efect06 de la
curvatura del espacio son engenetal tan pequet'íos.ennués­
tra experiencia cotidiana, que no 106 notamos..,,,,.q.. 'í;

Si queremos saber.qué sucede'en escalas:wásoWánd~,.

porejemplo, si nos preguntam06 cuál es la "forma"del U!1i'

verso, entonces tales efectos nosólonopuedendespre¡:iari
se, sino que son los_que la determinan. La roR nos.ayuda

aentenderelcomportamiento.de -la materiaenescalas 'lIuY,
grandes: en el inacrocosmos, por usar una.palabraque sue­

na bien. Bueno, y¡cuáles la forma del Universo, según esta

teoría, y qué nos dice en relación con el tiemp(J?¡La res'
puesta, como antes, es simple: " ,j~.~. ",'(. tf

,. • ~ '. • " ,

G=T, , ,() .!.¡.)}G '._ J.) ,', l. ",.. ".

'., e!1 • ~- .~;

0, más precisamente.: ,'~ -'¡'.)(l{~~ ,~ ~~ ; ) 'l·,''":.
.. ,'f , t,.,

Rq-Á~l:Tq './ ':JI.;
:' t· l. .c, 'i.f2 l ~ I W

En otras palabras: no sabemos. ,Esta fOJ;fllli tan precisa de
decirque no~mos se conoce'cctn0 ecuaciones'de caro- .
po de la relatividad genetal o ecuaciones de Einstein.•.
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Esta fórmula se conoce como ecuación de Schrodin­
ger, en honor por supuesto a Schrodinger, quien no tenfa

tampoco la menor idea de lo que querfa decir la resolución

de esta ecuación. El enfoque de la mecánica cuántica en

relación con el tiempo es mucho más pragmático. Los filÓ'
sofos, cuando no entienden algo, simplemente le ponen

un nuevo nombre yconvencen al resto de! mundo de que
ya loentendieron. Los científicos, cuando no entienden algo,
lo miden ytratan de convencer a los escépticos de que si lo

pueden medir es porque ya lo entendieron. Asf pues, el

tiempo en la mecánica cuántica es el número que marca
mi reloj. Además, es un tiempo democrático, en el sentido

de que es el mismo para todos, sin importar sexo, religión,
tendencia polftica o equipo favorito de futbol. Bueno, esto

está muy bien, pero yentonces ¿qué nos dice de nuevo esta

teoría yqué implicaciones tiene para nuestra concepción

del Universo, e! tiempo y el espacio?
Nuevamente, si quisiéramos resumir en unas pocas ií,

neas, podrfamos decir que hay dos consecuencias muy im­

portantes ycontrarias a lo que todavfa alguna gente insiste

en llamar "sentido común";

Por una parte, el resultado de un experimento depen­
de de si lo observamos o no o de cómo lo observamos (en

otras palabras, el objeto observado yel observador no son

que tiene un metro ymedio de anchocuandonosotr05la me­

dimos en nuestra casa, tendrá un ancho difetente si la mide

otra persona en movimiento.

La última consecuencia que mencionaré de la TGR es la

predicción de que hay colapsos gravitacionales, tal como

hay colapsos financieros yde las bolsas de valores. Est05 ca­

lapsos o singularidades se producen cuando una cantidad

suficiente de materia, por ejemplo una estrella masivaque

ha agotado su combustible, queda únicamente sujeta a la

fuerza de atracción gravitacional. El resultado final de este

proceso, si la masa original de la estrella resulta suficiente­

mente grande, es un hoyo negro. Pero de éstos hablarép05­

teriormente. En resumidas cuentas, de la TGR podem05

concluir no sólo que no sabemos lo que es e! tiempo, sino

que no tenemos de él la más remota idea.
Pasemos ahora a la mecánica cuántica. Esta teoría, que

se inició también a principios del siglo xx, describe, a dife­

rencia de la TOR, lo que sucede en e! microcosmos, es decir

los fenómenos en escalas muy pequeñas. La forma cuán­

tica de decir lino sabemos" se escribe así:

A pesar de todo, tiene muchas implicaciones muy in­

teresantes. La primera es que limita el número de posibles

"formas" que el Universo puede tener, así como la evolu­

ciónque ha podido seguir. La cosmología moderna nace de

hecho con el estudiode estas ecuaciones. Resumiendo en un

párrafo las conclusiones más importantes, diríamos:

1. El Universo tuvo un principio yen ese principio hubo

una gran explosión, antes de la cual toda la materia esta­

ba "concentrada" en una región muy pequeña.

2. El Universo ha estado expandiéndose desde enton­

ces. Si continuará expandiendose indefinidamente o no

es una pregunta que nose puede contestar de manera con­

cluyente dado el estado actual de la teoría y de las obser­

vaciones. _La forma más fácil de imaginarse al Universo es

un globo que se está inflando y en el que dos puntos que

inicialmente están cercanos, se alejan conforme el globo
se infla más. y más.

La segunda consecuencia de la TGR es que, por extraño

que pueda parecer, pone en los mismos términos el tiempo

y e! espacio, es decir, arriba (abajo), adelante (atrás), dere­

cha (izquierda) y antes (después) son todas ellas nociones

del mismo tipo y, aún más sorprendentemente, dependen

de cómo una persona esté observando. Esto no resulta tan

extraño si pensarnos en cómo ve el mundo un murciélago

-bueno, si pudiera ver bien-, para el que artiba es abajo

y viceversa. Pero resulta completamente extraño cuando

además nos dicen que, de acuerdo con la TOR, dos hechos

que pasan al mismo tiempo para un observadorpueden no

ocUrtir simultáneamente para otro. Más aún, qué tan rá­

pido o que tan despacio transcurra el tiempo también de­
pende de cómo nos movamos. Déjenme dar un ejemplo.

Sabemos 'lue todo loque nos rodeaestá formado de átomos
yque, a su vez, los átomos están formados de otras partícu­

las más pequeñas: protones, neutrones y electrones. Sin
embargo, hay muchas otras partkulas más y, en la actuali­

dad, se tiene un verdadero zoológico de ellas. Algunas "vi­
ven" muy ¡xx:o tiempo.

Esto quiere decir que, si tenemos una de esas partículas

en la bolsa, después de, por decir algo, dos segundos se habrá

transformado en otra cosa. Algunas de ellas se producen,
por ejemplo, en el sol y son expulsadas de tal manera que

viajan a la tierra a gran velocidad. A pesar de viajar muy
rápido, les toma más de dos segundos llegar, por decir un

número, diez minutos: pero llegan. Es decir, es como si por
viajar muy rápido, su reloj "interno" se atrasara y les per­
mitiera llegar a la tierra. De manera análoga, la TGR nos

dice que la longitud es también algo relativo. Una mesa

,
1
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independientes). Por otra parte, la mecánica cuántica nos
enseñaque'somos irremediablemente ignoranres. Es decir,

que sin importar cuán precisos puedan llegar a ser nuesrros
aparatos de medición, nunca podremos conocer exactamen­

re todo sobre lo que estamos midiendo. Esta última obser­
vación es, agrandes rasgos, el contenido del llamado prin­

cipio de incertidumbre de Heisenberg.
Esto, que parece basrante irrelevanre, tiene consecuen­

cias fundamentales para entender la evolución de cualquier
proceso físico, en panicular la evolución del Universo. La

mecánica cuántica acaba con la concepción dererminista
que prevaleda hasta principios de esre siglo (en arras
palabras, las mismas causas producen los mismos efectos).
Como lo planteara Laplace: si pudiéramos saber en dónde

están todas las partículas en el Universo y cómo se están
moviendo en cierto instante, entonces conoceríamos su

evolución posterior.

De nuevo, esto tendría consecuencias relevantes. Por

ejemplo, si lo anterior fuera cieno, entonces realmente no
podemos escoger: la libenad no rendría cabida. Todos nues­
tros actos estarían determinados de antemano. La mecá­
nicacuántica nos dice que esto no es así. A lo más a lo que
podemos aspirar es adecir qué ran probable es que suceda
algo, pero nada más. Así como cuando echamos un volado
sabemos que es igualmente probable que salga águila o que
salga sol, pero no podemos decir exactamente cuál será.

A diferencia de la relatividad, la mecánica cuánrica es
una teoría que ha encontrado una gnan variedad de aplica­
ciones: desde el transistor ycasi cualquier otro dispositivo
electrónico moderno hasra las computadoras, pasando por
le.; rayos láser, las fibras ópticas ylos apararos de resonancia
magnética. Todas estas recnologías tienen su fundamen­
to teórico 'en la mecánica cuántica.

Desde el puntode vista de la historiadel desarroUo cien­
tífico, estas dos revoluciones rienen algo en común. Ambas
surgieron en gran medida a pesarde sus creadores. Con ello
quiero decir que no fue sino con una gran resistencia como
fmalmente las consecuencias de ambas teorías se acepta­
ron. La razón para ello es clara. A finales del siglo XIX, la físi­
ca clásica, es decir la mecánica que asociamos con nom­
brescomo Kepler, Galileo, Newton, Laplace, etcétera, así
como el elecrromagnerismo desarrollado desde principes
del siglo XIX y la rermodinámica, habían acumulado una se­
rie de éxitos impresionantes: explicar ypredecir el movi­
miento de los cuerpos, tanto terrestres como celestes, expli­
car muchos fenómenos eléctricos y magnéticos, con las
consiguientes innovaciones tecnológicas: la rransmisión

por radio, el uso sistemático de la electricidad como fuen­

te de energía, la invención de la máquina de vapor, etcé­

tera. A tal gnado prevalecía el convencimiento de que todo

estaba "prácticamente entendido" que uno de los más re­

nombrados físicos de la época se arrevió a.anunciar el :'fm
de la física teórica", pues el trabajo que faltaba por hacer

consistía básicamente en terminar los detalles.

Pero, como escribió alguien (palabras más, palabras
menos): .,'¡ ~I

"Y Dios dijo: '. ""
Hágase la luz, y nació Newton.

Mas el diablo. apareció y dijo:, .' ,[ • "
Que la oscuridad reine de nuevo, y .

Nació Einstein." ¡:

Como se puede entender, no fue 'sin"con una gran re".
sistencia como los científicos aceptaron abandonar' la físiéa
clásica en favor de onras teorías que, a diferencia de ella,

estaban lejos de ser intuitivas e iban en conrra del'sentid,,:
común. Por cierto que resulta curioso, al' final del siglo xx,

oír de nuevo declaraciones similares, pero quisiera hablat¡
de eso después, •., •." ~j'"

Antes habíamos dejado los hoyos negros pendientes.;

Estos bichos son una de las consecuencias más curiosas de
la TGR. ¿Qué son estos objetos tan extraños? Q!jJÍnanera'
escueta, corresponden a cierta solución de las ecuaciones·
de Einstein, conocida como solución de Schwanschild. "

Paraexplicarporqué los h'oyosnegrdsson tannegros, no·
me queda más remedio que recurrir a'uno de los·princi­
pios más viejos de la física yde todos conocido: todo lo que
sube tiene que bajar. Estarnos acosrumbrados a que cada
vez que arrojamos algo, efectivamente tarde o· temprarto..
cae. Enrre más alto Io-lanzamos, más tarda en caer;petÓ cae;.
Bueno, no siempre. Pensemos en un cohete. El cohete es
"arrojado"losuncientementeráPidocomoparaqueno.caiga;
sino que se qued..dando vueltas alrededor de l3ltiel1'a,i
o bien siga más adelante.,ba, moraleja eS que si no lan-­
zamos un objeto más rápido que cierta velocidad, llama-,
da precisamente de escape, volverá a la superficie de la
tierra. ¿Qué sucede cuando no estamos sobre la tiem"sino.
sobre lo que ha quedado de una esrrella muy masivaque
ha agotado todo su combustible? Laatraéción que ejerce
sobre los objetos que lanzamos es mucho mayor que en
nuestro planeta y la velocidad·de,escape'es.también con­
siderablemente más gnande. Llega ~l,momento en'que' la
velocidad de escape'es tan grande que aun.a1go arrojado a



U NIVERSIDAD DE MÉxICO

.46.

1
I
1

\ 1

la velocidad de la luz (por ejemplo, la luz) caería también.

Pero si la luz arrojada desde la estrella no puede salir,

entonces este objero debería aparecer negro. En el fondo,

los hoyos negros no son otra cosa que barriles sin fondo:

puede uno metercualquier cosa con la tranquilidad de que

nunca va a salir. La mosca en la sopa, por decirlo de mane­

ra elegante, es que los hoyos negros no son tan negros. Sí

hay objetos, cienas panículas, que "escapan" de los hoyos

negros. Explicar el mecanismo por el que estas panículas

escapan requeriría más tiempo del que dispongo. Tampoco

quiero abusar de la paciencia del lector. S6lo voy a men­

cionar el término técnico, pues suena tan descabellado

que, a menos que lo diga uno entre amigos, se cone el ries­

go de acabar con una camisa de fuerza o en un depana­

mento de física teórica. El hecho de que estas panículas

escapen se debe a las "fluctuaciones del vacío". Cualquier

gente en su sano juicio se pregunta qué puede fluctuar en

elvacíosi sesuponeque nohay nadaen él. Loúnico quediré

es que el vacío está, de acuerdo con la mecánica cuántica,
realmente bastante lleno.

Finalmente, llego alpuntoque quería enfatizar. Por una

pane, la TGR describe el macrocosmos y por otro la mecá­

nica cuántica etmicrocosmos. Ambas teorías proporcionan

concepciones del tiempo quesonen principio incompati­

bies. Sin embargo, en cienos procesos físicos, como los que

tienen lugar en los hoyos negros, el macrocosmos yel mi­

crocosmos "se juntan", pordecirlo de alguna manera. Otro
ejemplo imponante en el que efectos tanto relativistas

como cuánticos debieron de haber estado presentes en las
etapas tempranas del Universo.

Una serie de esfuerzos importantes de la física te6ri­

ca actual esrá encaminada a resolver las incompatibili­
dades entre esas teorías. Tanto por las razones que men­

cioné antes, es decir porque hay fen6menos físicos en

que ambas teorías deben intervenir, como por una raz6n
más general: así como los alquimistas buscaron la piedra

filosofal durante siglos, así también los físicos modernos

están en pos de la teoría del campounificado, es decir una
explicaci6n de las interacciones en la naturaleza, aparen­
temente de clases muy diversas, como manifestación de
otra única.

Ya hacia fmales del siglo pasado se dio un gran paso en
esa direcci6n, al entender que los fen6menos eléctricos y

magnéticos pueden explicarse en forma unificada. A par­
tir de los años setenras, se inici6 un desarrollo similar para
entender ahora las fuerzas electromagnéticas junto con las
llamadas interacciones débiles, que son responsables, entre

otros fenómenos, de cierro tipo de decaimiento radioacti­

vo. Como resultado de ello se tiene una explicaci6nde las

interacciones ahora llamadas electrodébiles. En los últi­

mos años también se han hecho grandes progresos pata

entender desde ese mismo punto de vista las fuerzas que

mantienen unidos los nlicleos de los átomos: las llamadas

interacciones fuertes. Esta teoría, la de los famosos quarks,
ha tenido confirmaciones experimentales recientes.

Sin embargo, hay un tipo de interacci6n que ha re­

sistido una explicación coherente desde este punto de

vista unificado: la gravedad. Seguramente algunos de us­

tedes habrán oído hablar de la teoría de las "supercuet­

das". Esta yotras alternativas para explicar "absolutamen­

te todo" han recibido mucha atención en los últimos

años y, al menos desde algunos puntos de vista, han apor­

tado avances sustanciales. A tal grado que, como men­
cioné anteriormente, se oye de nuevo el ¡¡rumor" de que

"el fin de la física teórica está cerca". En panicular, no

creo que esté tan cerca y más bien soy de la opinión de

lo contrario.
Para terminar, mencionaré algunas de las jlosibles

implicaciones de estas teorías más recientes en el espa­

cio yel tiempo. La más rara es quizá que tanto el espacio

como el tiempo resulten cantidades físicas no continuas.

Empecé este texto diciendo que todos somos conscien­

tes del transcurrir del tiempo. Bueno, pues si algunas de

las implicaciones de estas teorías son ciertas, entonces el

transcurrir del tiempo también es, en cierto sentido, pro­

ductode nuestra imaginación. Es decir, el tiempo no crans­
curre continuamente, sino ua saltitos", y lo mismo puede

decirse del espacio.
Pero ya he abusado del tiempo y la paciencia del lec­

tor, así que quisiera terminar con lo que dicen del tiempo

los que quizá lo hayan comprendido mejor que nadie más:

los anistas.
El poema que a continuación cito es de Nezahual­

cóyorl:

No acabarán mis flores,
no cesarán mis cantos.

Yo cantor los elevo,
se reparten. se esparcen.

Aun cuando las flores
se marchitan yamarillecen,

serán llevadas allá,
al interior de la casa
del ave de plumas de oro.•

I
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En 1632salfa en Madrid laprimeraedición·de laHiSro-,
ria verdaderade la conquista de laNuew Esjma/que Bernal

Díazdel Castillohabíaescritonoventaaftos atrás. Laedición

había estado a cargo del mercedario fray Alonso'Reihón"
que murió antes de verla concluida; y, al parecer;lttanScri"

bió la obra con bastante fidelidad respecto al ooginaI. Sin
embargo, a! salir impreso, el texto ya no respetaba eXactlL­
mente el manuscrito que emergió de la pluma del cimquis­
tador cronista. El editor que sustituyó aRemón,.el también .

fraile de la Merced fray Gabriel Adarzo y Santand.er, in~
tradujo varias interpolaciones en el último momento,'mu'
chas de ellas relacionadas con SU hermano de hábito. fray,
Bartolomé de Olmedo. En tales agregados (que porsupues­
to quedaban sacralizados al hacerlos aparecer.como sá.
lidos de la autorizada pluma de un testigo presencial oo1IlO)
Bemal), el mercedario era descritocomo elprimerevange-.
lizadorde~uevaEspaña,colaboradoryconsejerodeCort8,'

predicador de la fe~ristianaa los indios ycura castrense de
los ejércitos que.tomarOn México,Teriochtitlan y, tiempo:
después, conquistarorl Guatemala al mando de Pedro de:
Aivarado,2 El hecho rea! de la participación de Olmedo
en lagestaconquistadora; apenasesbozadoen los cronistas,
tomaba eb..1a versión'merceclariade Bernal un tono heroi­
co yunas dimensiones.exorbitantesque llegaban al punto
de equiparara aquél con el mismo Cortés. El papel prota­
g6nico del frailey deSUcactuaeión qUedaba plasmado desde

'." f'! ti I

2 Bernal D!az del Castil,lo, Hister:(t¡~~~ ta~tqde~NI"~
Espaífa, ediciónde Carmelo SáenzdeSantaMarfa, Madrid, 1982. Estaedición
hace un cotejo muy minucioso de todas las vers10nes del teXtO de Bernal y
en un suplemento reCopila las interpolaéiones méieedarias.

,: ~ .: I r·'·l "
,

Jo, J.

D
esde la época de Alberti se había dado por supuesto,
aunque no se hubiera formulado de hecho, que el
único pintor que merecía tal nombre era el pintor de

historia, esdecir, de cualquier fábula antigua o moderna, sa­
grada o profana, que la hisroria o la poesía, estimadas como
estudios liberales, pudieran proporcionar.

Con esta frase, Rensselaer W. Lee pone de manifiesto
la importancia que el género histórico tenía tanto para la
pintura como para la literatura. Las hazañas heroicas, mo­
delos para enseñar yentretener, podían así ser plasmadas
ycumplir su finalidad por medio de imágenes creadas en la
imaginación o en un lienzo, cobre o papel. La frase de Hora­
cio Utpictura poesis hacía referencia tanto aesa posibilidad
narrativa del pintor como a la faculrad de pintar cuadros
llenos de colorido propia del poeta. Ambos medios se con­
sideraron desde la Antigüedad clásica como expresiones
útiles para difundir enseñanzas de carácter moral. Durante
el Renacimiento yel bartoco se discutieron las múltiples
posibilidades de ambos campos yla riqueza de sus interaccio­
nes, así como las cuestiones relacionadas con la imitación,

la invención, el decoro y la verosimilitud. En el presente
ensayo, quiero mostrar un caso novohispano (aunque in­
serto enuna problemáticaespañola) donde se muestracómo
la literatura histórica y la plástica se influyeron mutua­
mente, aunque a veces sus discursos sobre un mismo hecho
tomaron caminos distintos. I

• Agradezco la colaboradón desinteresada que me brindaron Carmen

León y Teresa Suárez para elaborar este trabajo.
1 Rensselaer W Lee, Ut picturapoesis: la teona humanisrade lapimura.

Cátedra, Madrid, 1982, pp. 35 yss.
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la portada de la edición, en la cual aparecen el conquista­

dor y el religioso de la misma talla, flanqueando el fron­

tispicio del título. Ellos son la mano y la boca, como dicen

los carteles sobre sus cabezas; ellos son la acción y la palabra,

la espada y la cruz. Sus escudos de armas (el del marque­

sado y el de la Merced) y sus hazañas descritas en los otros

escudos que los personajes sostienen (el encuentro con

Moctezuma y la predicación a los indios) son los emble­

mas que pregonan sus glorias y que las hacen comple­

mentarias.

El efecto de este texto en la literatura y en el arte fue

enorme; su contenido formó parte central de la campaña

mercedaria que tenía por objeto colocar a esta orden en un

destacado lugar en los inicios mismos de la Iglesia novo­

hispana. Formar parte de un hecho fundacional de tales

magnitudes podía aportar a la provincia de la Merced per­

misos para nuevas fundaciones y limosnas reales, además

de la preeminencia que se manifestaba en la presencia de

sus miembros en lugares destacados en los actos públicos.

Al principio, la interpolación mercedaria apenas se

percibió en el arte. Es curioso que una de las primeras prue­

bas de ella se encuentre en un convento franciscano que

se decoraba a mediados del siglo XVlI. En efecto, en la por­

tería del convento de Ozumba está pintada una escena (que

era común poner en esos lugares) en que HernánCortés re­

cibe de rodillas a los doce primeros franciscanos españoles

dirigidos por fray Martín de Valencia. Lo sorprendente de

esa pintura es que atrás' del conquistador aparezca Olme­

do de pie, algo nunca antes visto en representaciones del

mismo tipo. Laescena hace referencia a la interpolaciónen

el texto de Bernal, donde se lee: "[el mercedario]los abrazó

e saludó muy tiernamente oo. e fray Bartolomé los hospedó

por orden de Cortés en una muy buena casa, e se fue a vi­

vir con ellos e los regaló mucho oo."] Es muy significativo

que a mediados del siglo XVlI algunos de los miembros de

la orden franciscana dieran un lugar tan prominente a

fray Bartolomé, sobre todo en una obra que era auspiciada

para exaltar a los primeros frailes menores. Tal actitud no

será algo fácil de encontrar en adelante.

Unas décadas después de la pintura de Ozumba, el cro­

nista de la provincia de la Merced en Nueva España, fray

Francisco de Pareja, se echaba a cuestas la labor de escri­

bir la historia de su orden en el nuevo continente con un

objetivo fundamental: demostrar en ella el papel primor­

dial que Olmedo desempeñó en la conquista. Desde su

) Ibid., cap. a.xxI, Suplemenro, p. 54.

palestra, el mercedario lanzó diatribas contra los cronistas

de las otras órdenes que no reconocían los múltiples méri­

tos de su correligionario; al agustino fray Juan de Grijalva

le reclamaba atribuir a Olmedo tan sólo el mérito de haber

bautizado a doña Marina; al dominico Antonio de Reme­

salle imputaba varias inexactitudes en que caía al hablar

de Guatemala y el no referir las hazañas de su héroe; al

franciscano Torquemada el haberle dado más importancia

al clérigo Juan Díaz que al mercedario. El autor atribu(a to­

das esas omisiones a la envidia. Con base en la versión in­

terpolada de Bernal. Pareja presenta a Olmedo como el

primer apóstol de Nueva España (el clérigo Díaz siempre

aparece como su subalterno). El fraile predica, bautiza, dice

la primera misa y da a conocer los nombres de Cristo y

María, labra la primera iglesia en el palacio de Axayácatl

y la dedica a la Virgen de la Merced. Cortés y él son como

Aarón y Moisés; solicitan a Motecuzoma permiso para

levantar un airar cerca del templo de Tlatelolco, y en él

Olmedo realiza la primera misa ayudado porJuan Díaz. En

ese altar consagrado se colocó la Virgen de los Remedios,

la milagrosa imagen que después se venerará en el cerro

de Totoltepec. Olmedo fue quien convenció a Narváezde

regresar a Cuba; él fue con Alvarado a Guatemala, donde

su predicación consiguió el bautizo de sus caciques. A su

regreso a México ayudó a edificar el hospital de)esús, don­

de fue enfermero.4

Aunque la crónica del padre Pareja no recibió la luz

de la imprenta, circuló sin duda entre los medios merce­

darios y dio argumentos a la orden para defenderla contra

los continuos ataques que sufrió a causa de sus pretensio­

nes de ser la primera orden misionera de Nueva España.

La crítica más fuerte provino de los franciscanos de Gua­

temala, quienes se sentían directamente afectados porque

se consideraban los primeros evangelizadores de esa región.

Para desmentir la versión de los de la Merced, fray Fran­

cisco Vázquez, que fungía como cronista de la provincia,

junto con un grupo de sus hermanos de hábito, realizó un

minucioso cotejo de la edición de 1632 con el manuscrito

original de Bernal que estaba en Guatemala. La compara­

ción no sólo mostraba claramente el fraude, sino que

además señalaba algunas contradicciones intrínsecas al

texto. La más flagranre, sobre todo porque su falta de lógi­

ca favorecía la posición franciscana, era la que colocaba

a Olmedo en la conquista de Guatemala acaecida en 1524,

-+ Francisco de Pareja (m. 1687), Crónica de la Provinciade la Viritad6n
de Nuestra Señora de la Menoed. Tedención de caU""" de la Nuem Es/XJil<l, 2
vels., México,l882,18BJ, vol. 1, pp. 24 y$S.

• 48.
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alrnismo tiempo que lo situaba recibiendo a los doce frailes

de San Francisco junto con Cortés en Tenochtitlan.5

Laobrade Vázquez salió a la luz en 1714 yrecibió tanto
aclamaciones como críticas. Entre éstas, la más enjundio­
sa provino del cronista dominico de Chiapas yGuatema­

la Francisco liménez, quien impugnaba las ptetensiones
tanto de mercedarios como de franciscanos y daba prue­

bas fehacientes de que fueron los dominicos los primeros
que llegaron a Guatemala6 Como se ve, la lucha por con­
seguir el galardón de introductores de la fe en esas tierras
estaba muy reñida.

La polémica historiogrifica se había iniciado desde
Torquemada, quien, confonne a una vieja tradición fran­
ciscana, aseguraba en su monumental Monarquía indiana
que los bautizos habían sido realizados por Juan Díaz; su
argumento central es que tal hecho estaba pintado en la
porreóa del convento de Tlaxcala yque "están todos cua­
UD junros Dos caciques] bautizándole yseñalado el ministro
que fue el clérigo Juan Díaz y no fraile".7 La alusión de
Torquemada y la escena (que fue copiada en e! lienzo de
Tlaxcala yen la relación hecha por Diego Muñoz Camar­
gol contradicen lo que menciona Francisco Cervantes de
Salazarque reseña e! bautizo de Maxixcarzin, aunque sólo
elsuyo, de manos de Olmedo algún tiempo antes.8 Esta mis­
ma versión es la que recopiló Antonio de Salís en su Histo­
ria, impresa por primera vez en 1684, en donde se muestra
a! cacique tlaxcalteca reconfortado con e! auxilio espiritual
de Olmedo y muriendo como devoto cristiano.9

En forma paralela, la figura de Olmedo y su leyenda
recibieron una gran difusión por medio de las imágenes
que permitieron que se les diera un uso múltiple. Con ello
la imagen de Olmedo muy pronto traspasó e! ámbito mer­
cedario yse plasmó en obras patrocinadas por indios ypor
españoles.

, Francisco Vázquez, C,6nim ¡f., la Provincia ¡f.,¡ Sandsimo NomI:n-e ¡f.,

Jesús ¡f., Guazemala ¡f., la ",den de Nuestro Scáfico Podre Son F,cmdsco en el
Reino de Nueva España, edición de Lázaro Lamadrid. 4 vals., TIpografía
Nacional (Biblioteca "Ooothemala" de la Sociedad de Geografra e: Histo­
ria, 14-17), Ouaremala, 1937·1944, vol. 1, p. 23.

6 Francisco Jiménez, Hiscoria de la Provincia de San Vicente de Chiapa
1Guatemala ¡f., la (flde" de P",bcadm-es (compuesta ent,. 1721 y 1722),
cittdo por Carmelo Sáenz de Sama María, introducción a [)(az del Cas­
tillo, op. cit., p. XXIl.

1 Juan de Torquemada, MonaTqUla indiana, 7 veIs., edici6n de
Miguel Le6n Portilla, UNAM, México, 1975-1983, libro IV, cap. 80. vol.u.
p.246.

8 Francisco Cervantes de Satazar, Crónica de la Nueva España, Méxi~
co, Potrúa, 1985, libro V, cap. XXXlll, p. 559.

9 Antonio de Solís y Rivadeneira, Historia de la conquista de México,
Francisco Foppens, Bruselas, 1704, libro v, cap. v, p. 475.

En e! ámbito indígena tenemos un ejemplo excepcio­

nal en e! bautizo de los caciques de Tezcoco del bautisterio

del templo de Tonanrzintla. El cuadro fue pintado por Gre­
garioJosé de Lara (conocido también con el sobrenombre

de El Mixtequiro) alrededor de 1755 ynarra, según cuen­

ta la cartela, e! bautizo de! rey de Tezcoco Por Banolomé

de Olmedo -<le quien se dan pormenorizadas réferen­

cias-, y señala que ello aconteció después de! regreso de

este fraile de Guatemala.10 En este caso,lanarración pictó­

rica fusionó dos tradiciones escritas de diversa proceden:

cia. La primera tuvo su origen en'una fuente indígena, el
Códice Ramfrez (tranSCrito en la Seg¡mda relaci6n de! jesui·

taJuan de Tovar), según la cual e! bautismode lxt1ixóchirl"
señor de Tezcoco, tuvo lugar antes de que Cortés hiciera su

primeraenrradaaTenochtidan (1520).Aunqueenesafuen,

te no se dice que el sacerdote que lo bautizó fuera Olmedo,
la referenciadejaba una puerraabierraparaatribufn;e!o.11 El

paso siguiente lo dio Antonio de Salís, quien en su difun·

dida Historiade la canquistadeMé.Ucoseiiala al mercedariq
como e! ministro del sacramento que convirtió al señor

indígena en cristiano, después ,de que Cortés yel fraile lo.
convencieron.! ZEl dato lo refiere de nuevo fray Cristóbal

de Aldana, cronista mercedario del siglo XVIII, que describe
así el hecho del bautizo del señor de Tezcoco: "Determinó

Corrés volver contra México, yhaciendo alto enTezcucO,
sujetó aquella ciudad, y logró el P. Olmedo la conversión
de Yxdilxuchid, a quien puso por nombre en eJ,Bautismo
D. Fernando; y Cortés le dio la Corona de aquel Reino
desposeyendo de ella a su hermano."13 Es de notar que las
tres fuentes colocan e! hecho antes de la caída de Tenoch­
tidan yque el único personaje bautizado en la escena es el
rey. La segunda tradiaión parte del Compendio.hist6rico del
reino de Texcoco, de.Fernando de Alva Ixdix6chid, donde
se señalaque esta ciudad fue'e1 primer sitio donde se pil!ntó
la ley evangélica y que el anrepasado del autor, el rey Ix·.
dixóchid, con el nombre de Fernando (en honor de! rey

·t "•• 1

10 Fernando de Al;' Ixtlix6cllitl, XlII re/aci6n, 'en Obras /úsrQriais; 2
vals., edición deEdm~o O:Gonnan/vol.~n, p. 492. ~, .~ ..I,)~" :1.

11C~ Ra,!,!,,,,; .Re/adéndel .,;gendj los indios q¡<,e l¡abium esu;N.....
EspaiúJ. según sus hisrorias. edici6nde K-fanuel 0rQzc0 y Berta, Leyenda,
México. 1944. pp. 187'y ss,cimdo por Edmundo O'Gorman'en sU'irittO-­
ducción a las .Obras his~ de Fe,nando de Alva Ixdixóchitl, 2 vals.,
UNAM, México, 1985. vgl.l, p. 9. 0_ • , ,

12 Solrs, óp. cit., libro oJ, cipo X1J;p. 517. Con todo. resula diflcil~­

sar que Olmedo, pese a lo quisquilloso queera'en cuanto a los asuntos de
religión, tanto en la administraci6n sacramental como en,Jo reladvo a
pone;cruces e imágenes, hubie~ pennirido ~sos bautizos, .... ~

13 Cristóbal dé Aldana. C'r6nica de 14 IMeked dt'K1iridJ. México,
Sociedad de Bibliófilos Mexicanos, !929 [ed.Jacsimilarl. . 'JI' "
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14 Una mención ala canela yaesta pinrura se halla en Antonio Rubial.
Santa MaM Tanan<zinL/a. un "".bIc, un temPlo, Gobierno de Puebla·Uni·
versidad Iberoamericana, México, 1991.

15 Estos cuadros se expusieron recientemente en México y hay una
reproducción de ellos en Marta Dujovne, Los enconchados de la conquistadt
México, Museo del Carmen{Tamsa/Siderca, México, 1998.

Nueva España Yavalaban, con laace¡>­
tación del cristianismo por sus ante­

pasados, sus derechos de gobiemo y

sus privilegios.1 4

Junto al ámbito indígena, la pre­

sencia de Olmedo llegó también a

generar variadas representaciones des­

de fines del siglo XVll patrocinadas

por el mundo español. Entre las más

destacadasse encuentran los cuadros

enconchados llamadosde la conquis­

ta, sobre todo los firmados por Mi­

gue! González, posiblemente un pe­

ninsular radicado enMéxico. Muchas

de sus obras han sido asociadas con
el virrey conde de Moctezuma, cuyo

interés por los temas de la conquista
pudieron provenir de su título nobi­

liario yde la vinculación que su mu­

jer tenía con la familia real mexica.

En dos de estas series la presenciadel

fraile mercedario es tan constante como reiterada y ex­

presa la gran difusión que tenía para entonces la leyenda

olmediana. En la serie del Museo de Bellas Artes de Bue­

nos Aires, el panel IV está casi todo dedicado a Olmedo;
en él, el fraile aparece bautizando a ocho indias que el

cacique gordo había regalado a los españoles, predicando

a un grupo de naturales y presenciando el derrocamiento

de los ídolos en eempoala. En el cuadro Xlll, la presen­

cia de Olmedo es también central; en la cartela se expli­
ca: "Va el capitán general con sus capitanes al gran cu de

TIatelolco. Sahúma el emperador Moctezuma a sus ído­

los ... Fray Bartolomé replica el sacrificio que se está

haciendo." Es también notable el panel XIX de la misma
serie, que representa el cuestionado bautizo del señor de

Tezcoco, cuya celebración sitúa como lo hacen los cronis­
ras, antes de la entrada a 1ztapalapa. Cortés, el padrinodel

señor, pone su mano sobre el hombro del ahijado que re­

cibirá también su nombre junto con el agua bautismal. 15

Esta misma presencia puede notarse en una de las se­

ries que se encuentran en e! Museo de América de Madrid

portado de Historio verdoc/ero eJe fa conquisto
de la Nuevo Españo,
de Bemol [)¡oz del Castillo, 1632

• 50.

esposa.

En la pintura de Lara parece

describirse esta narración de Ixrlixó­

chirl, pues un grupo de señores con

diademas'ydos mujeres esperan reci­

bir las aguas bautismales, frente a va­

rios españoles que los observan yque
llevan ;;nestandarte ylanzas. Es inte­

resante tanto e! tratamiento de los

paños, de las armaduras ydel paisaje

(conárboles, laciudad, la \agunayuna

barca donde viajan dos dignatarios

nativos), como el realismo de los rostros de españoles, yso­
bre todo de los indios, que llegan aser verdaderos retratos.

Los caciques de Tonanzinrla que mandaron pintar el cua­

dro debieron de ver en la conveniencia de los gesros, en la

mano levantada en señal de bendecir de uno de los seño­

res indígenas y en la dignidad con que éstos sostienen sus

atributosde mando, un reflejo de loque ellos mismos, como

gobernadores de sus pueblos, pretendían ser. Sin embargo,

el cuadro se aleja de la narracióndel cronista indígena res­

pecto a quien fue e! ministro, pues en lugar de Valencia se
colocó a Olmedo. Pero esto renía una razón de ser: pintar

a Olmedo era remitir la conversión de los indios caciques a

la época misma de la conquista, era volverlos tan impor­

tantes como Cortés y los conquistadores al considerarlos
actores de un hecho que marcaba la fundación del reino

de Nueva España; además, de nuevo, la versión pictórica
solucionaba las contradicciones de las fuentes al crear una

~íntesis de todas. Lo incomprensible es que se incluyera el

dato improbable de que esto sucedió después de su regreso
de Guatemala (1524), fechademasiadotardía, másaúncuan·

do ya se encontraban los franciscanos en México. En todo
caso, para los patronos indígenas la precisión histórica pa·

saba a un segundo término, pues lo importante era la fina­
lidad didáctico-política encerrada en el mensaje: con un
cuadro de bautizos múltiples, los caciques indios ysus fami­

lias ratificaban su presencia en un hecho fundacional de la

católico) ybajo el padrinazgode Cor­

rés, recibió el bautismo de manos de

frayMartínde Valenciaen 1524.Des­
pués de él, fueron bautizados su her­

mano Cohuanacochtzin, llamadodon

Pedro, con sus hermanos legítimos y

naturales, tíos, primos y deudos, su

madre -a quien le pusieron María

por ser la primera cristiana- y su

I
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finnadas también por Miguel González y por su hermano

Juan. Aunque en muchos de los paneles aparece el merce­
darlo, son notables tres de ellos: e! 8, donde Olmedo está
representado en dos escenas: en una contempla la humilla­

ción de Moctezuma ante Cortés yen la otra, cubierto con
un sombrero clerical de! siglo XVII, parece rechazar, junto

con Cortés, la oferra que les hace Xicoténcarl de sus hijas;
e19, enque el mercedario ye! clérigoJuan Díaz se encuen­

tran a caballo detrás de Cortés en el momento de llegar a
Tenochtirlan, ambos araviados con visrosos sombreros que
contrasran con las armaduras de los conquisradores, yel 14,
donde el religioso predica a Moctezuma, quien lo arenga
desde su trono. 16

Sin duda la presencia de Olmedo en los enconchados
está romada enparte de la edición de Bernal de 1632, pero la
mayor influencia procede sin duda de la Historia de Solís
publicada en 1684 yque fue objero de varias ediciones pos­

teriores. Como en otras crónicas, el Olmedo de Solís es un
hombre cauteloso que recomendaba siempre a Corrés que

no insistiese en los baurizos y en la imposición del crisria­
nismo hasta que los conversos poseyeran mayores cono­
cimientos sobre la nueva fe. Además de mostrarlo como
uno de los más fieles colaboradores del conquisrador, el
cronista oficial resalra la labor de Olmedo como emisario

ante Pánfilo de Narváez, además de presentarlo como un
evangelizador, ral como lo muesrra la visión mercedaria:
en una escena del principio de la conquista, intenra con­
vertir a los embajadores de Moctezuma y después procura
persuaclir al mismo emperadorde que se bautice, con nulos
resulrados, cuando esrá a punto de morir víctima de la
pedrada fatal. Ya hemos visto igualmente las menciones
que el cronista oficial hace a su intervención en los bauti­
zos de los señores de Tlaxcala y Tezcoco.

En el siglo XVllI, la Historia de Solís había alcanzado ya
tal fuma que fue objero de múltiples ediciones, dos de ellas
ilustradas con grabados. La más interesante es la de 1783,
nosólo por la cantidad ycalidad de sus planchas, sino por­
que además se corresponde con una serie de pinruras sobre
cobre que hoy se encuentran en el Museo de América de

16 María Conce¡x:i6n García Sait, La pintura colonial en el Museo de
Amirica. l/. Los enconclv>dm, Min~[erio de Cultura, Madrid, 1980. En la
serie fumada por Miguel yJuan González, que se compone de 24 tablas, se
incluye a Olmedo en las siguientes: 2, 4. 5,7.8,9,14,22 y 24. aunque el
mayor protagonismo lo tiene en la 14. con la escena 29: "Predica la Fe Fr.
Bartolomé de OLmedo a Motehzuma." En una segunda serie del mismo
museo, de seis grandes tablas, Olmedo aparece en la 2 ("Frai Bartolome de
Olmedo Bapciza siete indias") y en la 6, acompañando a Cortés. Agradezco
a la aurora de este catálogo una comunicación por e-mail con estos daros.

Madrid. En estas imágenes, insertas plenamente enel ám­

bito hispánico, Olmedo está integrado al discurso oAcial

de la conquista, discurso que, con Solís, se dedicó a exal­

tar la grandeza de España y de las hazañas de SUS hombres.

Aunque imporrante, el Olmedode estediscurso erasólouna

pieza más de la enorme actividád épica desplegada pOr

España. Ello explica por qué, en la serie yen los grabados,
sólo tres de ios veinticuatro están d~icadosa éi: enel prl,.

mero, el fraile observa sentado la destrucción de los ído­
los en Cozumel y con una mano sobre la frente eXpresa su

consternación ante el irreflexivo acto de Cortés, quien lo

observa con una actitud entre retadora y displicente; en

el segundo, Olmedo bautiza al cacique de Tezcoco ante la
presencia de Cortés y de otros españoles, mientras unas m­
dias afrancesadas los observan en el fondo; en el tercero,
el mercedario bendice los bergantines antes de la tomáde

Tenochritlan con dos inclios a sus espaldas yvariosespaño­

les distraídos al frente. 17

La presencia de Olmedo en la pinrura y en la litera­
rura nos permire no sólo descubrir los fuertes vínculos en­

tre ambas formas narrativas, sino también comprobar el
efecto de las obras históricas en la conciencia 'corporaéi~

va, mucho más, quizás, que en el ámbirqde la masa¡f~
j' '. f

Tanto la pinrura de tema histórico como la crónica tenían
• .,.{ ¡I ,

como función primordial el enseñarcomportarpien¡ils mo-
rales por medio del ejemplo de los hombres virtuosos y
valientes del pasado, y esa enseñanza se dirigía por lo ge­

neral a los clérigos y laicos cultivados. Pero a menudo, jun­

to aeste objetivodidáctico moralizante, se presentába otro
de carácter más mundano, más político. En el caso que,..... ,

hemos reseñado, los hechos que mostraban aOlmedp con. ).,~ " '

ran heroicos rasgos como argumentos p¡¡ra colocar a la or-
den mercedaria a la cabeza dd proceso evangelizador de
Nueva España y de Guatemala. Tal papel se, traducía no
sólo en prestigio ypreeminencia frente alas otras órdenes
religiosas, sino rambién en ventajas'y privilegios de la co­
rona. Su conciencia 'coq,6ratlva se ve(a ~{orzada con la
gloria de ser la primer.¡ ord~n religiosa en llega;'a 1':l~;'~

• j.- ¡" .r

España y eso le merecía distinciones. Claro está qúe no. '.
siempre la corona se,dejó convencer con tales argumen-
tos ysus pretensiones sé quedaron sólo en'~ súefio: suetlo
que, sin embargo, quédó plasmadó en letras yen imáienes
como muestra de la colabOració~ c!streCha entre el arte i
la literarura.•

I7Antoniode Solls, ffistoriad< Iocrmquistad< Mlxicr>,'Z vals., 1mpren13

de Antonio de Sancha, Madrid, 1783,.vol. 1, p. 79: voL D, pp. 309 Y381.
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La propuesta metodológica de la obta
que comentamos no es un invento de la
autora. De aeuerdo con Richard Utde,
Kenneth Waltz, Friberg Mars, Hetnne
Bjom, Philip McMichael yotros autores,
Arroyo Pichardo plantea enriquecerla vi­
sión sistémica yestrucruralistadel mundo
con ayuda de la dialéctica. Ello la lleva a
considerar la existencia de un sistema
central y de uno o varios concrasistemas,
entendidos como el conjunto de actores
y factores que se oponen al sistema domi~

nante, es decir son subsistemas donde se
incuban las fucrzas del cambio mundial.

y es que el Estado territorial como ob­
jeto de estuJiode las ciencias sociales, ar­
gumenta la autora, dejóde serlodesdehace
tiempo. Por ello, "la división de las cien­
cias sociales en función de los elementos
y las características de la actividad estatal
resulta inoperante frente a realidadessocia­
les, procesos yproblemasque han rebasado
las fronteras políticas tradicionales".

A partir de este planteamiento meto­
dológico, la especialistaPrQPOOfcomohipó­
tesis central de su investigación que

estructuraeionism histórico, ya que trata

de expl icar el cambio en la estructura del
sistema intemacional como resultadode
las interacciones encre los componentes

de su estructura y de una serie de proce~

sos dinámicos que, al influir sob~ estoo
elemenros. han dado como resultado las
transformaciones actuales del sistema y
de la historia ... Lo anterior permite con­
siderar al sistema mundial como un sis­
t~ma dinámico yabiertoque CO!l el t:rans­

curso dd tiempo se hace cada vez más

complejo (p. 47).

los cambios ocurridos en la estrucruradel
sistema mundial durante el periooocom­

prendido entre 1982 y 1992 propiciaron
la ruptura del equilibrio preexistente y

puedenexp!icarse mediante el análisis de
las interacciones de los elementos o ac­

tores principales del sistema, en conjun~

El método que se propone pcxiría deno-­
minaIse sistémico-estrueturaeionista o

de sicuaciones que llmodificaron la estruc­
tura del sistema internacional".

Ella se refiere a fenómenos tales como
el llamado proceso de globalización eco­
nómica, el fin de la guerra fría y la desin­
tegración de la Unión Soviética, la crisis
de la Organización de Naciones Unidas y
el derecho internacional, la desimegra~

ciónde Estados multinacionales, la imer~

nacionalización de problemas sociales como
la pobreza, y la supuesta disminución del
papel del Estado, entre otros.

En su libro se propuso encontrar un
método que logre explicar porqué ocurrie­
ron los procesos señalados líneas arriba; a la
vez, dejar en claro la metodología que se
siguió para lograr tal explicación.

Arroyo Pichardo parte del concepto
de estructura para dar cuenta de la diná~

mica del cambio mundial. y aunque Mar~
got Sotomayor le atribuye erróneamente
una filiación al método "histórico dialéc­
ticosin materialismo"de Philip McMichael,
la autora Parece más cercana al estrucru~
ralismohist6rico, aunque modernizado, que
a cualquier otra corriente metodológica.

Rubén Rosas

VíCTOR BATTA FON5fCA

Una propuesta teórica
para el estudio del cambio
mundial

GraCiela Arroyo Pichardo nos entrega

su más acabada contribución perso­
nal para la consolidación metodo­

lógica y teórica-la cual avanza sobre un
sinuoso camino- de la disCiplina de las
relaciones internacionales. Se trata del
libro Meuxlologra de las relaciones interna­
cionales, que fue presentado a mitad del
paro universitario de 1999 pero que no deja
de ser de actualidad para todos aquellos
que se preocupan porel problema decómo
abordar el estudio de la compleja realidad
mundial contemporánea.

Arroyo Pichardo nos ofrece el primer
estudio que logra superar el torbellino
discursivo en que había caído en México
el debate teórico sobre el desarrollo de la
investigación de los fenómenos intema~

cionales. Yes que la autora no sólo recha­
za o se adhiere a talo cual enfoque con~

ceptual prevaleciente, sino que, además
de analizar con rigurosidad las aporracio­
nes del estructuralismo histórico, conva­
lida científicamente la perrinencia de este
enfoque explicando con base en él las cau­
sas y naturaleza de las grandes transfor­
maciones mundiales que han ocurrido a
partir de la caída del mundo socialista.

Dada la crisis teórica en que se en;
cuentran las ciencias sociales, Arroyo Pi·
chardo plantea' que es urgente revisar el
camino que ha seguido la teoría de las re­
laciones internacionales en su intento (XJr
explicar su objero de estudio. Tal urgen­
cia, dice, obedece a que no sólo la disci­
plina que nos ocupa sino todas las CÍen­
cias sociales fueron puestas en jaque a
partir de la segunda mitad de la década de
105 ochentas, al desencadenarse una serie

r I
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ción con las grandes fuerzas, caracterís~

ticasde ladinámica de esteciclo: a) La ter~

cera revolución científico-técnica. b) La
reestructuración económica. e) La rees~

tructuraeión poUtica. d) La reformula­
ción ideológica.

Arroyo Pichardopanedel supuestode
que el equilibrio que existía en el sistema
internacional fue roto con los cambios
que se produjeron en la década señalada.
Mrrma que se produjo un cambio estruc~

tural ya que "los cambios en las parres (la
desinregraci6n de la URSS, por ejem­
plo) rambién producen modificaciones
en las propiedades del roda yen sus rela­
ciones (acciones e interacciones recípro~

cas). Los cambios generan un movimien~

ro que conduce a la aurorregulación del
sistema" (p. 51).

Otro supuesto central de la obra es~

tablece que las fuerzas dinámicas una vez
puestas en movimiento adquieren una
aceleraci6n ral que las libera de todo con­
trol yse constituyen en la inercia del sis~

tema.

La autora otorga el valor de variable
independiente a la tercera revolución téc~

ruca que vive actualmente el mundo. Se.
gUn eUa,

el mantenimiento del sistema es lo que

determina la dirección, las funciones y

la velocidad del progreso técnico. EstO
propició que la tercera revolución cien­

tffiC()-técnica, de manera autónoma, se

convirtieraenuna variable independiente,

de la que depende el progre;o económi­

co. Luego entonces, es el progreso cien~

tffico--técnico el que determina la lógica

de la evolución del sistema y orienca su

política de funcionamiento (p. 76).

Lo anterior equivaldría apensar que
el conjunto de innovaciones en los cam~
pos de la electrónica, infonnática, rob6ti~
ca, telemática, biotecnología, ingeniería
genética y las comunicaciones, no tienen
duefto yse producen al margen de los gru­

pos yclases sociales específicos.
Parece no haber duda del impacro

que están provocando en rodos los 6rde­
nes de la sociedad intemacionallos nue~

vos descubrimientos científicos aplicados

UNIVERSIDAD DE MÉXICO

a la producción, la comercialización, la

comunicación, la educación y la cultura

y otras actividades humanas. Pero quie­
nes han esrudiado el fen6meno de la glo­
balizaci6n no dudan en ubicar esros ade­
Janros en el terreno de la ciencia aplicada
comoefectos de la agudizaci6n de la com­
petencia entre los principales centros ca~

piralisras mundiales. Se rraearía de mani­
festaciones concreras en la búsqueda de
nuevas ventajas comparativas, de la bús~

queda de mayores márgenes de plusvalía
por la vía de las innovaciones tecnológi­
cas, en fin, se trataría de los efectos de la
encarnizada competencia capitalista que
Uevan a cabo las gigantes corporaciones
transnacionales.

La revolución industrial nació de la revÚ"

lución capica1ista y no a la inversa. Esta
diferenciación es de gran trascendencia

práctica por la necesidad de evitar el so­

(¡sma de que la tecnología es la variable

autónoma que obedece a leyes y esauc~

roras dinámicas propias, independientes
de las condiciones de la sociedad. Esta
suposición implica que basrarfan los me~

dios técnicos y administrativos para re~

solver todos los problemas creados por la
Revolución Indusrrlal. (Krippendorff, El
siste7M intemacional como historia.)

.53.

Por otra parte, Arroyo Pichardo ad­
mite que enel campo de las relaciones in­
ternacionales es muy difícil dar paso a la
comprobaciónde hip6cesis, esrablecerge­

neralizacionesoproceder inductivamente,
pero eUo no quiere decir que nosepuedan
determinar relaciones causales apartirde
una variableounconjuntodeeUa., "yaque
si bien los fen6menos, procesos o acon­
tecimientos no se repiten, las variables se­
mejantes Oequivalentespueden concume·' •
en la producci6nde fenómenos semejan­
tes, al mismo tiempo que diferentes. Tal
sería el caso de los cambios ocurridos en. ,
la esttuccwa del sistema mundial a través
de la historia o de 105 cambios registrados
en algunas subestructuras o componen­
res"(p.81).

Estas consideraciones no impideri
que la autora proponga la utilidad del "mé­
todo de las conexionescausales" para ~x­

plicar la nacwaleza y efectos de la desirl­
tegraci6n de la antigua Yugoslavia y la
implosiÓn de la URSS yel bloque socia­
lisra. Para su análisis, establece una lisra
de fen6menos sin los cuales la crisis.yu­
goslava no hubiera escaliado ("callS3S ne­
cesarias"): la crisis econ6mica interna"¡
el fracaso de las refonnas estructurales,
las iniciativasdemocráticas, lacrisiS ideoló­
gica, el impactodelprocesode integrnci6n

, ,
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gico militar se rompió. Esto originó, dice
Arroyo Pichardo, la reconfigutación del
mapa euroasiático, nuevasformasde alian­
za, la emergencia de nuevos actores, des-­
órdenes polrticos yla pretensión de instau­

rar un nuevoorden económico global. 'fu
la tercera revolución cientrfico-técnica la
que rompió el impasse, produjo la quiebra

de uno de los grandes rivales, y'con esto
el fin del sistema anterior'.

En resumen, podemos coincidir con
la autora en que el sistema internacional
se modificó por cuanto la desintegración
de la URSS y Yugoslavia redundó en el
aumento del número de estados indepen­
dientes; el equilibrio militar existente du..
rante la guerra fría dio paso a la hegemo­

nía militar norteamericana; desapareció
el enfrentamiento ideológico capitalismo­
socialismo como factor de legitimación
del conflicro bipolar en cada uno de los

subsistemas; apareció un nuevo subsiste..
ma int.emacional no estatal con un peso
específico en la arena mtmdial, yse reim..
pulsó la globalización del capitalismo, en­

tendida como proceso de dominación y
apropiación del mundo por parte de este
sistema.

Pero anuestro juicio, el sistema in..
ternacional no ha cambiado en lo fun..
damental pues subsiste la misma pauta
de desigualdad enrre países; la pol(tica
del poder sigue siendo una realidad de
la dinámica internacional¡ el dominio
del débil por el poderoso y la explota­
ción del país pobre por la nación rica pre­
valecen como pautas de conducta del

sistema.
Queda por ver si en el fururo el nue­

vo subsistema en emergencia (lo que yo
llamo la sociedad civil internacional) podIá
modificar la naturaleza de la esttucllira
mundial y las pautas de su movimiento,
para minar los cimientos del Estado e im..
pulsar fonnas supranacionales de gobier..
no mundial, o por el contrario, terminará
siendo cooptado por los agentes que diri­
gen la globalización de las relaciones so­
ciales.•

Graciela Arroyo Pichardo: Mer.odologVJ de
las ",laciones~. Oxford Univezsity
Press, México, 1999. 165 pp.
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La misma conclusión se extrae cuan..
do analiza las causas de la desintegración
de la Unión Soviética, lIel más importante
acontecimiento transformador del equili.
000 yde laeslIUCllira del sistema mundial".

Tras una revisión histórico..conceptual
de la constitución del estado soviético, la
investigadora sostiene que en el centro
de las causasque provocaron elderrumbe de
la URSS se encuentra la determinación

del gobierno de Ronald Reagan de lanzar
la iniciativa de defensa estratégica cono­
cida como guerra de las galaxias, proceso
que propici6 una Unueva divisi6n imer..
nacional del trabajo, pues introdujo la glo­
balizaci6n en los procesos proouctivos, las
comunicaciones, las Hnanzas, el comer..
cio y los servicios".

El hecho recrudeció la guerra frra y

por ende canalizó recursos económicos
soviéticos haciad terreno del armamen..
tismo. Junto a ello, la crisis en el mo..
nopolio del poder sufrida por el Panido
Comunista, las presiones del FMI para el
pago de la deuda externa y el surgimien­
to de conflictos nacionalistas, constitu·
yeron "causas necesarias" que acabaron
con la URSS.

Las implicaciones de la desintegra­
ción del Estado soviéticoson varias. La pri­
mera de ellas es que el equilibrio estraté-

El punto de encuentro de procesos secu·
lares como el liberalismo económico y la

transfonnaci6n del sistema productivo

del mundo capital~ta, debido a la intro­

ducción de innovaciones técnicas revo..

lucionadoras del sistema, así como el afán
democratizador de las instituciones po­

Uticas, particulannente en paf.ses consi..

derados de regímenes totalitarios, lamado
por paiSes de econom(a de meteado, pr'O-"

dujeron el resquebrajamiento en países

como Yugoslavia.

europeo, la revolución ciendficcrtécnica,
la disolución del Pacto de Varrovia y la
emergencia de los nacionalismos de nue..
vo tipo. Como ¡¡causas suficientes" (aque..
Uas en cuya presencia el fenómeno debe

ocurrir) menciona la militarización de la
sociedad yugoslava yde los distintos gru­
pas nacionales, así como los intereses es..
rratégicos externos.

La conclusión que obtiene Arroyo

Pichardo, después de analizar el desarro­
llo histórico de la crisis de ese pars, es
que la desintegración de Yugoslavia fue

producida por la concatenación de una
serie de fen6menosi además, que no se

trata de un hecho aislado ni es una con­
secuencia mecánica de rransfonnacio..
nes externas.

Rubén Rosas

• 5.4 •
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Ernesto Sábato:
simbolo de autoridad moral

MÓNICA MOl/NA

U
na vida es W1 tono. Un hombre no es
grande únicamente pot lo que pien­
sa, o sólo por lo que hace; sino por

laque logra hacer con lo que piensa. Así,
su existencia se manifestará con ese tono:
Wdas, búsquedas, obsesiones, etcétera na;
irán dibujando su carácter moral y sen­
sible.

Un lúcido escepticismo hizo pensar a
Schopenhauer, reftriénda;e a la irrealidad
detodafelicidad eneste mundo, que el hom­
bre no puede aspirar a una vida feliz; a lo
que puede aspirar es a una vida heroica.

Laspalabrasde ErnestoSáhato tienen
aIgodeherofsmo. Porsupuesto, el herofsmo

bien entendido; el herofsmo del derrota­
do, como él mismo se definió en Antes del
fin, libro que salió a la luz más que como
una forma de hacer literatura, como el va­
lioso testimonio de uno de la; escritores vi­

va; más importantesde Argentina yAmé­
rica Latina.

El libro tiene un tono dramático y
fatalista, característicos en Sáhara. Es,
ni más ni menos, una especie de despe,
dida al mundo: "cuánto más puede espe­
rar vivir W1 hombre de 86 afias"t decía su
autor.

Un año después, y casi veinte de haber
abandonado la literatura, Sábato publi-

ca La resiscencia (que aparecióen México
a mediados de julio de este año editada
por Seix BarraJ), una obra epistolar for­
mada porcinco cartas y un epilogo, ene!
cual reflexiona acercade los valores per­
didos,la globalizaci6n,1a insensibilidad
de! hombre moderno, etcéteraYque cons- .
tituye un mensajeesperamadoante el in­

dividualismo yla pobrezaexistencialpor

laque atravesamos en estos tiempos.~
hecho nos permite, además de apreciar
los valores literarios de la obra-que~

~

se hará en este caso-, reflexionar'acera
de su autor.

La gran literatura de Ernesto Sáha- •
to ya está hecha. El alnel y Sobre hhoo 'J
tumbas~ doS principales ficclone>,-,

J •

asícomogranparte deslJsensayos,logran
sintetizar al hombre·Sáhato y constitu­
yen ese enigmáticoprisma<¡Uees todagran
obra. La resistencia vendría a ser algo asr
como un plagio asrmismo. Un necesario
y bien recibido plagio. Sáhato, como todo
ser honesto y agudo, sólo puede hablarde,
unas cuantas cosas ycasi siempre lo hace
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Lauro Quintonillo

del mismo modo. Sus obsesiones pue­
den tomar forma de novela, carta o ensa#
yo, pero son siempre las mismas: el arte, la
miseria humana, la verdadera literatu#
Ta, el absoluto, laciencia, etcétera. En apa#
riencia, los temas son muchos, pero el
punto del que parten se revela como una
materia y un material único e inasible:
la imposibilidad del ser; transformando
aquel material inasible en el hombre
concreto, con todas sus miserias y gran#
dezas.

La aceptación que tiene cada nuevo
libro de Sábatodernuestra que SU literatu­
ra --su nueva literatura- ya no imIX>rta.
Importan sus palabras. La resistencia es un
pretexto de Sábato para hablar y un pre­
texto de sus lectores para escucharlo una
vez más. Detrás de aquella resistencia no
hay simples lectores, sino desesperados se­
guidores de una autoridad moral, siendo
esto undifícil hallazgo enrre nuestros con­
temporáneos.

Hace algunos años, un diario argen#
tino hablaba acerca del modelo de aurori­
dad moralque ErnestoSábato representaba
para los argentinos, frente aotros posibles
modelos como Maria Elena Walsh-otra
destacada escritora argentina- o dife#
rentes personalidades (compositores, in#
telectuales, periodistas, etcétera) ligadas a

la defensa de los derechos humanos en
aquel país.

Al respecto, el sociólogo argentino
Heriberto Murara admite que "en general
la gente asocia la autoridad moral con el
presrigio fuera de la política, gente sin for­
tuna yque ha realizado algún tipo de ma­
nifestación pública de acuerdo a los intere­
sesde la comunidad; son los que podrfamos
llamar 'los buenos sabios pobres"'.

La actividad pública -y política­
más evidente, fuera de la literatura, la rea~

lizó el escritor, durante el gobiernode Raúl
Alfonsín, cuando se le pidió un informe
acercade los "desaparecidos"durante la dic­
tadura militar de la década de los setentas
(y que constituye una lamentable y negra
etapa de la historia argentina). El informe
fue publicado tiempo después con el títu­
lo de Nuru:a más.

Fuera de ello, a través del arte, activi#
dad tan invisible e íntima, la imagen de
Ernesto Sáhata se ha intensificado, no sólo
entre los argentinos sino en el ánimo de
cualquier lectordel mundo, como lade "ese
sabio pobre" cuyo ttágico carisma signifi~

capara muchosunasuerte de
salvación moral.

Muestra de ello es la
concurrencia de numero#
SOS jóvenescada vez que en
un café de Buenos Aires se
anuncia que allí estará el
autor de El túnel para pla­
ticar con ellos; o la rapidez
con que se agotan las edicio#
nes de sus libros -no sien#
do un autor estrictamente
comercial-¡ o la cantidad
de cartas que recibe de mu­
chachos que se sienten al
borde del abismo, no sólo
de Argentina sino del mun­
do entero. En su anterior
libro dice: "me hablan de
sus tristezas, de sus ganas
de morir. A ellos dedico mis
obras, a esos muchachos y
chicas desorientados, que se
acercan en ocasiones tími#
damente, y enott3S, como.
los que buscan una tabla en
el mar después del naufra­
gio. Porquecreo que tanoo)o

Lauro Q¡intonillo

eso puedo ofrecerles: precarios restos de
maderas".

Sábato da la sensación de esa vida
heroica a la que hace referencia Schopen.
hauer. Es el heroico frncasado que oscila
entre la desesperación yla esperanza. Aque­
llos "precarios restos de maderas" es el
mismo Sábato que hoy dice asus lectores:
"en la resistencia habita la esperanza. La
esperanza es insensata. Por algo hay mul.
titudes de seres humanos que trabajan y
siguen a la espera como centinelas".

N i en sus ideas amargas ni en sus pa#
labras alentadoras hallamos a un impos­
tor. Sus contradicciones tienen más de
insensatez que de incoherencia; esa mis#
roa insensatez de la que está hecha la e5#

peranza.
La resistencia no es más que el es·

pejo de un carismático ser que se erige
como símbolo de autoridad moral y, a la
vez, <...le un niño trágico que a los 88 años,

al finaliz¡.lf una entrevista, mientras ayan#
za con el entrevistador ¡x>r el jardín de
su antigua casa dice: uel crepúsculo, qué

misterio".•
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Madurez de la danza
contemporánea

ALBERTO DALLAL

t una temporada titulada"Estrenosdel
milenio", el BalletNacional de Méxi~

coofreci6 recientemente tres funcio~

nesenel Palacio de Bellas Artes. Precisa­
menterealiz6 el estreno mundial de cuatro
00ras que permiten, a la manera de una

reflexi6nsobte los logros del milenio, des­
taearaJgunos elementos característicos del

desenvolvimiento de la danza contempo~

ránea en México. En SensaCiones ltíJicas
(obra dedicada al poeta Jaime Sabines) el
coreógrafo Federico Castro hace gala de
su madura experiencia como buen diseña­

darde trazos coreográficos. Se ""'" de una
obra que destaca por la exacritud de sus tra­
~ ya sea por la delineación gl'll~nll geo­

metrizada sobre el escenario, )';\ sea pur los
ejercicios de movimiento que resulnm asi~

mismoprec.isos, fluidos y nOvt:J(ISos,Je los
cuerpos de los bailarines. Con una combi­

naci6ndemúsicasdeC. NanGiITílW yNino
Rota, Castro consigue precisamente eso:

sensaciones, Es una obra de na(Uraieza

balanchineana: los movimientos de los

cuerpos se convienen en imágellcs yscdes­

hilvanan y agrupan en lo ,¡ue podríamos
calificar de Uestado de ánimo colectivo".

Se produce una danza abstr"cta en el sen­
tido direcro de la palabra: el vocabulario
danclstico se generaliza y la mirada del ob­
servador también expande con amplitud
sw; impresiones. Aunque las sensaciones

son lúdi~ no carecen de momentos dra~

máticos: varias parejas hombre-mujer al
unísono establecen vínculos vertiginosos

que tenninan para iniciarotros, tras lacer,

teza de un abandono ineludible de ciertos
..rados de :jnimo susceptibles de prolon­
gación. El diseño de una enorme red colga­
da de lo aIro del escenario -impresionan-
te creaci6n de Martha Palau- establece
un equilibrio suficieme con el manejo de

losespacios mediante el movimiento y con

las dimensiones de los cuerpos de los baila­
rines. Para el enrrarnado exacto de Sen.sa..

dones lúdicas se requirieron asimismo eje­
cuciones también exactas de los doce bai­
larines, algunos de ellos excelentes solistas
como Luis Arreguín, Raúl Almeida, Juan
de Dios Torquemada, Beatriz Juan-Gil y
otros. La obra muestra las virtudes alcan­
zadas por la apertura que hace cincuenta

años inici61a danza contemporánea hacia
el logro de una relación creativa entre la
uniformidad técnica y la sobriedad visual­
dancística que sólo coreógrafos y bailari­
nes avezados podían lograr.

La realidad está en otra parte, muestra
la experiencia de la danza contemporánea
para abrirse a esa espontaneidad orgánica
que en los movimientos de los bailarines
aprovech6lades-regularización técnicayde
contenido desatada por Metee~ing­
halO en los sesentas. Haciendo alarde de
cierto discurso descriptivo que ha prolife­
rado en la danza contemporáneaactual, so­
bre todo en la de los j6venes coreógrafos,
Jaime BIanc expresa una maduraconsidera­
ción, una especie de mensaje que, por la
forma directa de su exposición, se aseme~

ja a un lema: uYivir junto a las drogas es vi~

vir junto a la muerte" (la nota aparece-tex..

tualmente en el programa). La música y
los bailarines han sido seleccionados por
su juventud. Aparece una bellaescenogra­
fía de Gabriel Pascal y Vanessa Hernán­
dez que, mediante un espejo estimulante,

elimina roda sensaci6n de realidad en el
escenario. También se dejan verdos-per-.
sonajes sorprendentes, impresionantes,

que pesan mucho, tal vez demasiado en la
tlnanativa"de Blanc: un cuerp<:>J'bulto vesJ
tido de negro que manipula al cuerpo de
un esquelerocompleto. Los·tres bailarines
(Bárbara Alvarado, Jesús Tussi y Cidali
Zamudio) convergen hacia el esqueleto y
comienzan a provocarlo, embaucarlo, sedu..
cirIo; realizan escarceos, hacenel amorcon
él, intercambian parejas, se consagran en

su propia juventud mediante movimien..
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tos, a veces deportivos, i reces l.;¡'¡¡OOs, en. .
el marco de una música de ~k:dUlce a.; h,'
Capitan Bedhatt. La obvie<!ad <le loS'¡nO:r , .
vimientos -« persigue la·llteláliilall ~: '.' 1,;

~. .',' ;'¡'.

el relarode l4she<:lu-coilduéé idaobra'" .. ~
~ ... '..;,1, .

a dos obstáq¡los que laconvierten enpan- ',' .,.

flero: l¡'la prolongada ~ióf,.'d"In(·;I":
_.- el;:i.:~C:~ ¡,;!...c ". .~,

escarcea;~~con ~~"'~l>ft':'''( .1

que el~ se'p¡¡ deWJé,~~t¡I ~/~"'~
rilasiado pronto, "!' un~~oca-~ :l. ...
menteextensO'y 2) la iÍij:lusióp,de1losp<;r- .,

sonajesquecarecende móvilidaaeteétiV'a. !
, ~ 11 '. ~t

se convierten en~~
"2.. ~... •

tasyportaqtql!ebe~WJ,~e~"~,,, "'_'"
para cada.uno. El apresiuadó lli\aI o, máS ¿'¡~'tl..:if~

bi~n, la débil ~ci6,n de.•4Pa ¡i!¡eja· ,
~te~tal.que~ a Íú ..
compañera."en po4erde Ía';'~~JlÓsn,"i.::';f".1'

hace pe¡1Sll\" eh·uiia ,esttuCtura~a¡;p~ '"
cuando, desde lamitíIdde la obra,'se 6abra
recibido elmensaje. Laamplitud de loo roo-

. ro
vimientos literalesonarrativooque rescató,
la danza contemporánea tras la inclusión
dentro de SUS fronteras de la modalida¡l de
ladama-teatro, jamásrestó impottBnciaala
"drarnaticidad" de la danza en el,escena.
rio; antes bien, incoIP.<Jtó unaeoorme'gama
de posibilidades a los disetios coreog¡áfi­
cosque, no porseguirsiendoclarosVefec­
tivos, podian inducira \ID regresoaaquellas<
proliferadas imágenes· itjtensas utilizadas
por la danza moderna yquea SU vez pro.v'e,

oían de la danza expresilJt1ista. • t '(o "

Moneda alaire Uuego sagrado),~
grafía de Lidya Romero, también es una
obta de reconstrucci6n literal de looespa­
cioo, de la realidadsocial yde lanarraci6n:
Sinembargo, las dimensiones espectacula­
tes de esta obra, su prolongada.realizaci6n
y la enorme cantidad de bailarines-'Obre
el escenario, la convierten en un,relato,
de1:iponove\lstiro, en elque la relación de·
los hechos no es·directa yse regodea en
paseos y vericuetos en tomo,a personajes
y situaciones de sobregirada efectividad·
Reconstrucci6n fiel.o naturalista de un
tomeo,de futbohoécer (con música de
Sr.eveMartland, ''Dance Wod:s"yunaesce­
nograilasonora·de EduaIdqGoruález), con

público ytodo, la obra adquieresu aspec­
ro llsagrado" evocando situaeiones coreO".

gráficas, poses, "modosdel cuerpo"íJelJué,go
de pelota de GuillerminaBravo, convirtien­
do así a la MOliedaal aire en un homenaje
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a la gran coreógrafa mexicana. El tftulo
ocurre de manera literal en el escenario, de
la misma manera como el partido se de~

sarrolla a la vista del público ficticio ydel
público real que llena la sala. Se estable­
cen los mejores momentos de la coreogra~

. fía: los dos equipOs realizan una danza de
conjunto en el que las individualidades
adquieren de pronto combinaciones de

dúos, trfos y grupos que con algunos solis­
taS desenvuelven la verdadem coreogra­
ffa, prescindiendo de los movimientos de
relleno que campean en la obm indiscri­
minada y literalmente. Los momentos de
homenaje resultan una especie de transi~

ci6n o lapso onírico en los que una espe~

cie de sombm sagrada se inmiscuye en la
algarabfa del encuentro. Por momentos
los deportistas indfgenas de la obm de Bm­
va penetran en los euerpos de los jugado­
res-bailarines de Romero y los convierten
en semidioses. Al romperse dichos efectos
la dinámica del partido se desenvuelve
nuevamente pero ahora con alusiones al
orden, a la disciplina, al esfuerzo deporti­
vo mediante hileras de deportistas que por
momentos son casi soldados y por mo~
mentos revelan su origen mexicano des#
cubriendo en sus camisetas la efigie de la
virgen de Guadalupe. La enorme, funcio­
nal y bella escenografía de Gabriel Pascal

y Vanessa Hemández permite este gene~

mlizado interjuego de colores yfogonazos,
de goles y vftores, de algambfa popular e
intennedios sagrados. Esta puesta en dan~

za de Lidya Romero ha abierto la desafor­
tunada posibilidad de que los logotipos y
anuncios de las empresas que patrocinan
la obm aparezcan en la escenogmfía yen
el escenario del Palacio de Bellas Artes.
Tal vez se hará costumbre a partir de la
apertum polftica 2000 del pueblo mexica­
no. Sabia en el manejo de los conjuntos,
Romero nos entrega una gigantesca plas~

ticidad móvil que por lapsos dancísticos
logrn acotar ciertos episodios de algunos
muy logrndos diseños coreográficos, muy
bien entendidos e interpretados por los
excelentes bailarines del Ballet Nacional
de México.

Los fragmentos de Cannina BUTana

quereerea ycrea (en ese orden) Luis Arre­
guín nos enseñan que la danza contem­
poránea puede ya dominar ámbitos de
ilustración, equilibrio y tradición que an­
tes le estaban vedados yque pareefan mo­
nopolio del banet clásico. En esta obra
nos hallamos ante un hecho extraordina~

rio de interpretación estructural ydancís­
tica, apoyado en una concepción opera­
tiva y actual: IIEI amor nos enseña a ver
de frente a la muerte", nos indica el sabio
verso de Octavio Paz. Pero la obm tam­
bién nos revela que el juego erótico, el re~

godeo virtual de la carne, la alegrfa colee­
tiva de la fiesta-ceremonia puede y debe
ser firme y llena de grandeza. Esta acerta­
da transformación de los añejos concep­
tos morales en tomo de la orgía nos la
entrega Luis Arreguín sin menoscabo de
la bell= ritualque estabien ejecutadaserie
de situaciones prolonga. Cannina Burana
pasa aser, de oratOrlO o cantata-seestre­
nó en 1937 en Alemania- a una esplén­
dida gmn danza. El diseño del vestuario
de Cordelia Dvomk, del enorme telón de
Jordi Boldó y la apertum del hueco del
foro en toda su dimensión, dejando a las
luces ya las diablas expuestas a la vista del
público, nos hacen penetrar en un mundo
monumental y aún así secreto en el que
los protagonistas del amor camal, del amor
espiritual, del rejuego amoroso se hallan
merecidamente convertidos en jueces y
partes del fenómeno. No se tmta de esta-
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bleeer la trascendencia oel diabólico seña­
larnienrode los amores colectivos sinocoo
responsabilidad y vigor entregarse a eUoo
como si fuesen una religión en sí mismos.
Los colores café y ocre, un negro con
pequeñosdetallesdeotroscolores enelves­

tuario, consiguen una bien provista uni­
formidad que el enorme y semioscuro
telón deJordi Boldó, al fondo, construye vi­

sualmente como ungran templo irreligi(}o
so. El concepto de los movimientos, con
visos de arte marcial o apariencia ycalifi­
cación butoh, consiguen fomentar la ima­
gen de fuerza yseguridad. La ohm, separada
claramente en fragmentos y secciones, en
varios momentos hace uso de una mesa­
flecha y varias sillas que son convertidas
sucesivamente en escudo, comedor, pales­
tIll, pedesral, barca inmóvil, eteétem. Aun­
que sobreviene una gran creatividad en
los movimientos de brazos, pies, piernas,
torsos, manos, las contundentes, bien lfri~

cas manifestaciones eróticas de las parejas
también refieren al espectador a los m(}o
mentas másdu!ces ysuaves del acontecer
sexual yamoroso. Obra de conjuntoi,Arre­
guín ha impuestorigurososdespl37.3IDien­
tos, a veces uni(onnes, aveces simétricos.
En un vertiginoso episodio hace danzar
atractiva, sugerentemente a las piernas V
a los pies de los bailarines y bailarinas, a
veces echados boca arriba sobre el suelo.
Si la danza contemporánea ha permitido
la ampliación del vocabulario corpoml al
infinito, Arreguín, sin alejarse o deslavar
la modalidad conceprual escogida para loo
movimientos del cuerpo, suscita la ac[i­
vidad recreativa de sus partes y elluci­
miento de la bien cimentada técnica que
posee cada bailarín. Los solos de Raúl
Almeida, Víctor López, Luis Martín Re­
séndiz, Juan de Dios Torquemada y Ci­
tlali Zamudio nos permiten reconocer al
fin a más de una generación de estupen­
dos bailarines que el Ballet Nacional de
México ha prepamdo, afilado, dispuesto
en su Centro de Danza Cont.emporánea
de Santiagode Querétaro. En cada unode
los bailarines que intervienen enCannina
Burana vemos ya la indiscutible técnica
adquirida pero en la bien sustentada crea­
tividad, en la sabiduría de diseñador de
Luis Arreguín descubrimos el asentamien­
to definitivo de un coreógrafo impecable.•
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La escritura como despoio

yfragmento

ÁlVARO RUIZ ASREU

Nivimos en una época de cosas incon~

cll&lS, en un tiempo de fragmentos? El
escritor atiende al llamado de los bocetos,
retazos. comentarios al margen, e1emen~
tosdeunaobraquenoescribirájamás. No
ha llegado aún el libro, la rotalidad escrita.
En tanto se nos aparece, tilo que construi~

mos son apenas fragmentos: guiñapos a la
esperadel texro único ydefinitivo". Cons­
rnJir fragmentos, y la novela moderna se
asienta en esta premisa, es al mismo tiempo
construir la verdadera imagen e1el hombre
que es también despojo, un desposeído.
La cita de Ossip Mandelstham es incon­
fundible:

Destruid los manuscritos. pero conser·

vad lo que habéis escrito al margen por

aburrimiento. ineptitud y cumo en sue·

ños. Esas creaciones secundarias e in·

voluntarias de nuestra fanlasía no se

perderán en el mundo, se instalarán de

inmediato tras los pupitres en sombras

como terceros violinesdeópcraen el tea·

tro Mariinsky.

La cada vez más preocupante pro·

ducción masiva de libros, textos literarios
de muchas clases, tiende avolverse W1 cen·
!lO de discusión critica. El libro penmane­
ce, mienrras el lector sigue su camino en
Iasociedad posindusttial de su tiempo. Mira
ese producto salido de las máquinas mo­
dernas de impresión yya no le causa mayor
placerni entusiasmo. El libro, según Char­
tier, ha dejado de ser fuente de conoci·
miento, ya no es más un valor, el guía, el
maestro de lasociedad, esta función laganó
hace mucho la televisión. En su lugar se
encuentra la pantalla frente a la cual el
lector ya "no lee" hablando en sentido lite·
ral un libro con su pasta dura, s·u encuader·
nación, sus ilustraciones, sus capirulares,

sino un texto que puede armar, anotar, sub-­
rayar, es decir, un texto para ser cambiado,

rransformado.
Cómo crear de nuevo una cultura en

la que el libro vuelva a ser un objeto atado
a la permanencia, la escritura como "un
movimiento perpetuo" de ida y vuelta.
Recordando que el trayecto de la escritu­
ra es amplio, inacabado, que su registro no
incluye solamente a las celebridades ysus
obras11tenninadas",aunqueesobvioqueesta

idea es una quimera, sino a 105 escritores
de las márgenes, a la escritura fragmenta­
da que se traza en diarios, autobiografías,
textos sin género lloficial", apuntes, cartas,

memorias. Es una escritura de variados
tonos e invocaciones no del paraíso sino
del destierro que va de Efrén Rebolledo a
Macedonio Fernández, Lezama Lima,Julio
Torri, desde Borges y Bioy Casates a Ju­
lio Ramón Ribeyro, Augusto Monterroso.
Sustentada en una murralla de la vida co­
tidiana, esta literatura parece construirse
de retazos de un mundo hecho también de
retazos, yque busca la biblioteca ideal, una

reinvenci6n del texto.

11

El objetivo de este razonamiento es revi·
sar la escrituraque se sale del canon, yque
parece afuera del escritor, la que no abe­
deGe a usu proyecto", sino la que se le esca·

pa. El contenido de las Prosas apátridas
(1975) de Ribeyro setía el ejemplo típico
de una literatura que quiere negar el es­
tatuto del género, ybusca su propiadefini­
ción en el trayecto. En esta situación lí­
mite, sin defmición precisa se encuentra
el diario, la autobiografía, el ensayo y la
crónica, parecen subgéneros en movimien·
to que acatan no la voluntad del autor
sino el destino de su propia sintaxis: el de
situarse entre la orilla de la escritura y el
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margen de libertad que le otorga su des­
obediencia canónica.

Pero ¡quién lee esta escritura al mar­
gen? Más aún ¡cuál es su función en nues­
tra cultura literaria? En primet lugar hay
que establecer la impottancia de esa lite­
ratura como un tejido minucioso median­
te el cual se trata de restaurar aquellos
hoyos dejados por una prosa que no crea
en apariencia una unidad, sino atiende el
llamadode lodisperso. Sudestinoes el lec­
tot informal, sin ataduras, dispuesto a la
aventura de construcCión de una historia
o una vida, una idea o un lugar, que debe
teconstruirse mediante la imaginación, el
arrebato simple ysincero, la pasión entre­
vista pot el mensaje de una escritura que
se niega a ofrecer un mensaje.

Estudiar la literatura al margen no es
Una modalidad ni siquiera algo frecuente
en nuestro tiempo, pero los defensores del
género hlbrido iniciaron hace tiempo un
regreso a la propuesta de revaloración de
la esctitura no celebratoria sino discreta,
tampoco la escritura de la vanidad sino la
del desasosiego. Retomar esa escritura ha
sidoelpr0p60itode lacríticaespañola Espe­
ranza López Patadaen su libro Una mirada
al sesgo, un ensayo que rema a favor de esta

idea: el mundoes laswnade lo disperso, una
distracción, y la escritura como un iry venir
de moscas, bailando en tomo de los lecto­
res. Loquesomoses Iasumade loo "hechos"
simplesde un díadesemana, pedir un café,
cortarte las uñas, peinarte o mirarte los
zapatos, lo que llentorpece la vida" yal mis-­
mo tiempo la constituye. Cortázarensu ¡)¡.
tirrw round practica una inversión llde todo
lo circundante". Las lllOSCa' son el resumen
de todo lo simple, "contra los prepotentes
que creen tluminarlo todo, expresarlo roda,
contra una literatura elevada a soberbia e
improbable cifra de lo real".

Basadaen una ideade laescrituta como
discontinuidad, un proceso de la despo­
sesión, López Parada intenta restaurar los
retazos de una prosa breve que es menos
ambiciosa y que se ahoga en la garganta
del rey: una escritura que se sabe oadmite
su impotencia, reconoce sus limitaciones.
El punto de partida es que no hay litera­
turas totales, síntesis y anuncio de lo que
vendrá, sino apuntes, historias no acaba·
das, narraciones que se truncan en el siglo
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que se afanó en ¡¡producir ruinas, algo así
como restos prefubricados". Creoque el in­
tento de esta excelente crítica es quitarle
peso, celebtidad, a los escritores, inducirlos

al trampolfnde la escritura en proceso, mu­
tante, de la que se apropian para llegar a un

lugarque es también cambiante, relativo.

III

Nada mejot que el diario para ver esa li­
teratura·interior que cada uno lleva en sí
mismo, la tendencia a la confesión de sus
propios hábitos dentro de su cuaderno
privado. El Relato de mi vida de Thomas

Mann hace pensar en los artificios con
que el escritor puede todearse una vez que
siente lanecesidad de narrar no los hechos
sinosupropia experienciaacumulada.Tam­
bién la miscelánea narrativa, de géneros y
gustos, que intenta Sergio Pitol en El arte

de la fuga es una muestra palpable de que
el diario se resiste a aceptar la vida del dia­
rista sin más, sin involucrar la escritura que

lee y la que escribe su propia mano para
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Soül Kominer

revelar al otro. YJulio Ramón Ribeyro hizo
del diario su proyecto literario, su confe~

sión sobre penurias, sinsabores, empresas
amorosas incumplidas, madrugadas de ta~

baca y alcohol dominadas por la indigen­
cia, lafaltadecasi todo. Hayportanto"una
querella entre vida y escritura"; el diario
da cuenta de ella yes su motivo, en sus pá~

ginas hay una guerra entre la pluma y la
espada. El diario echa mano de ambos.

Literatura autobiográfica, la del diario
está hecha de vida y "de postergar la vida
en nombre de su escrirura", pero también
es un sacrificio en nombre de otra vida, la
que otorga el relato de la cotidianidad.
Puede verse como la búsqueda del fracaso,
la antesala del fin que en el caso de Ribeyro
estuvo anunciando en su batalla cotidiana
entre subsistencia yliteratura. Sobre los ab­
solutos, la frase quecertifica el mundo como
si se tratara de un laboratorio, la senten~

cia segura de un autory una obra olvidando
que su herramienta es el lenguaje: insti~

tución de soledades que refleja los despo­
josdel mundo, lengua literaria que no reco­
noce la última palabra sino sólo la primera.
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CCl1ltr:l esta tendenda de lacrftieaso- .
berhi¡l, qu~ stlhlimiza lo que toca, se erige
el ~n:-'Ílbis crctltivo, de enorme disciplina
y transparencia, de l...6pez Parada. Su inten~

ción no es la Obra sino una labor de res­
cate de los elementos que la despojan val
mismo tiempo la hacen posible. Detiene
la mimda en los géneros que ahora se lla­
man hibridos pero que suelen ser el diario,
la memoria, el apunte de laobra,lasanota~

ciones, el texto que se niega a ser. El Diario
de Enrst ]ünger, compuesto por seis volú~

menes "de apretada grafía" I es unaescritu~
ra bajo presión: el ascensodel nazismo yla
proximidad de la guerra. Es una lInueva y
copemicana literatura" de la profundi~

dad, "de la observación más minuciosa, de

la conciencia, pero también de la era del
doloryde la muerte". Es el diario como in­
dicio de que estamos en pleno descenso.

IV

Nueva lectura de la producción literaria
de América Latina, apuesta a favor de 106



textos rpenos frecuentados por la crítica,
el ensayo de López Parada establece un
diálogo entre la obra y su tiempo. Es un
llamado a revisar la visión académica de
la literaturacomo totalidad, como la esfera
que cuando se cierra deja afuera a todo lo
demás. El trabajo crítico camina en otro
sentido: el de las zonas menos hahiradas
de dogmas yde criterios unifonncs; se atre#
ve entonces a frecuentar lo que se en~

cuentI'a fuera del círculo, en los márgenes
de la esfera enfrentándose a una escritura
del despojo yde! vado, del fragmento ylo
perecedero. Cómo va a perdurar una es·
airura de espejos rotos en una sociedad
cuya nomenclatura es lo disperso, la mul#
tiplicación de sus expresiones yde sus ob­
sesiones. Hay una crítica que no atiende
el Uamado del mundo contemporáneo,
que no abre los ojos sino que parece dor#
mida. y hayottaque ha concebidoa la obra
como un comienzo, siempre como el indi.
cio de algo mayor, hecha de tropiezos yde
anotaciones, y nade una mcalidad. El crf~

tico y la crítica van atener qut' ahandonar
suspretensiones, cerrarel cubículo, salir a la
calle, empezare!caminade regreso en la de­
construcci6n de SlLS hábitos para construir
un nuevo discurso, rato, fragmentado.

La lengua no sólo es la composición
perfecta del palindzoma -luz azul; amor,
roma- que traza un "orden iluminado",
sino de la frase miserable, común como la
de la mosca, ser invenebrado. "Frases per­
seguidoras de que están llenos nuestros
libros", que representan la escritura de Mon·
terroso. Frases "terrenas que para atrás no
significan nunca lo mismo, que incluso
para ningún lado significan nada".

Desde la crítica erudita, imaginativa
de Pedro Henrfquez Ureña que arraigó en
por lo menos dos generaciones de escrito­
res de México, Argentina yotros paises, no
hemos visto que esadisciplinaoherramien#
ta vuelva a su ruta original. Es preciso re#
gresar al punto de panida: revalorar la li­
teratura no consagrada, restablecer sus
vínculos con los clásicos, analizando el
paso de la escritura anotada de muchos
autores. A Rulfo llega ttavés de Los cuade-r­
nos deJuan Rulfo, no la obra que se supone
terminada, como es Pedro Páramo. El pro­
ceso de lectura sufre una inversión: ya no
es partir de un universo total, sino de los
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apuntes, la hoja suelta, que reconstruye el
perfil fragmentario del autor, ladimensión

inacabada de la obra.
Libros como el de Esperanza López

Parada, Una mirada al sesgo, conjunto de
ensayos sobre la literatura entendida
como laberinto, como pluralidad voces
inacabadas, es también una visión de mun­
do en la que el hombre aparece fuera del
Paraíso, en lucha cotidiana ante la reali­
dad fragmentada, huidiza, de la que for­
ma parte. ICEn los márgenes entonces de
las estructuras literarias consagradas, el
relato limítrofe, híbrido realiza la inver­
sión y revisión de lo habitual. Propone
una escritura abierta y exterior, ubicua y
móvil, capaz de recoger y emplear todos
los códigos, modificar las jerarquías, ca~
paz de exigir una nueva definición del

Saúl Karniner
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hecho anístico, de loo~(etial~ yprqhi:
biciones de la creación". 1'"

Tratado de una clase de expresión li­
teraria, reflexión que busca alumbrar la
parte oscura de la escritura hecha de tro­

piezos, equívocos, textos inacabados o
que el autor abortó, Una miradaal sesgo es
algo más que un ensayo sobre la escritura
de las orillas, Es una mirada a 4"\I" orilla
en la que pasa la vida ensu ineeDsárite fra­
gilidad. Pero principalmente~ un tta!ia:"
jode granconcenttación, en e! que indde
la prosa directa y poética de la autora con
su imaginación puesta al ~rvicio de una
idea libre de la esctitura yStlS disrintlis for.
mas de expresión. •

Esperanza ,us;;., Parada; Una mirada al
sesgo. Lireralum hisp¡¡noamm:ana d<sde ¡""mlfr.

genes, 1beroameri""l" Madrid, 199.9, '.>1

I



Mónica Malina (Rosario, Argentina,

1971 l. Periodista. Reside en México desde
1995. Entre otros medios, ha colaborado

en los periódicos Rosario 12, Desarrollo
Zonal (Argentina) yOpcit (México), en

los suplementos RevisraMexicanadeCuJ..

cura (El Nacional) yOoociones en laCullura,

así como en las revistas Nexos y Los Uni~

verSiUITios. Seleccionó el material de la

Primera antología de haikú infantil en Mi'

choocán (Frente de Alinnación Hispanista/

Revista Norte). Participa en la redacción

yedición llc la revista Confabulario, CUG#

demo de "dieres. Está en edición su poe­

mario Cielo subterráneo (Ediciones Con­

Fabulario).

nimo71@hotmail.com

explicación del muMo o los limires de la me­
tafísica? (UAEM).

noram@servidor.unam.mx

Pablo Padilla (Ciudadde México,1964).

Licenciado en matemáticas por la UNAM

y maestro y doctor en ciencias por el

Instituto Courant de Ciencias Matemá­

ticas de la Universidad de Nueva York.

Es investigador del Instituto de Inves~

tigaciones en Matemáticas Aplicadas y
Sistemas, UNAM. Ha desempeñado posi~

ciones posdoctorales en el Instituto Po-­

litécnico Federal de Suiza en Zurich y

en el Centro Internacionalde FrsicaTeó­

rica en Trieste. Miembro del Sistema

Nacional de Investigadores. Actualr..nen,

te es secretario general de la Mesa Di,
rectiva de la Sociedad Matemática Mexi-

Dulce María Núñez. Colaboró en los nú'

meros 580y 591-592.

cana.

pablo@uxmyml.iimas.unam.mx
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Nora María Matamoros Franco. Véase

el número Extraordinario Il de 1998. Es
autora del libroF~: ¡onUJI6gica

Felícitas López Portillo T. Ha colabora­

do en los números527, 534-535, 549, 556,

572, Y586-587.

tostado@servidor.unam.mx

Malcolm Lowry (Inglarerra 1909-1957).

Estudió filosofra en la Universidad de

Cambridge 0929-1932). Vivió en Méxi­

code 1936 a 1938. Se estableció en Cuer­

navaca, donde escribió la primera versión

de Bajo el volcán (1947), considerada

por la crítica su obra maestra y una de

las grandes novelas del siglo xx. Otros

de sus libros son: Ultramarina, Oscuro como
la tumba donde yace mi amigo y Lunar

Caustic

Irma Lombardo. Colaboraciones suyas

aparecen en los números 572 y582-583.

irmal@bibliona1.bibliog.unam.mx

Saúl Kaminer. En los números 550, 554­

555 Y569 aparecen colaboraciones suyas.

Desde 1997 es becariodel Sistema Nacio­

nal de Creadores Anísticos del Fonca. En

1999 presentó las exposiciones Les Chanl
des Sirenes, Galería Claude Lemand (Pa­

ds), yCrossroads, SazinggFine AnGallery

(Miami); en este año, Las voces de la tierra,

Casa Lamm yGalería Vénice (Guadala­

jara, Ja1.).

zada, de El "dancing" mexicano (UE-UNAM,

2(00). La biblioteca del Centro Nacional

de Danza ContemporáneaenSantiagode

Querétaro lleva su nombre desde julio

de 2000.

dallal@servidor.unam.mx

Aarón Cruz. Véanse los números 550,

Extraordinario II de 1998 y 576-577.

En este año ha parti~ipadoen las exposi­

ciones colectivas: Juguete arte objeto y

Festi1ial del Centro Histórico, en el Mu­

seoJosé Luis Cuevas, yDecimocuarta Se­

manaCultural Lésbico-Gay, en el Museo
del Chopo.

Christa Cowrie. Colaboró en el núme­

ro 575.

Víctor Barra Fonseca (Ciudad de Méxi­

co, 1951). Licenciado en relaciones in­

ternacionales por la UNAM. Es docente e

investigador de la Facultad de Ciencias

polrticas y Sociales. Ha sido analista de

temas internacionales en El Nacional, El
Día, Excelsiar, El Financiero y El Univer­
sal. Textos de su autoría aparecen en los

libros colectivos: El estudio cientf{ico de las
relaciones internacionales (UNAM), Lacues­

ti6n nacional en el estudio de las relaciones

intemacionales (UNAM), Viejos iJesaf!os, nue­

ms perspectivas: México, Estados Unidos

yAméricaLalina (Siglo XXI/UNAMl ySu­
cesión pactado: la ingenierúl palltico del sali­
nismo (Plaza y Valdés).

María de Lourdes Alvarado. Colaboró

en el número Extraordinario 1de 1998.

mdlame@servidor.unam.mx

Alberto Dalla!. Es director de la revista

Universidad de México desde 1993. Es­
critor y periodista, es investigador del

Instituto de Investigaciones Estéticas

de la UNAM desde 1975. Ha recibido di­

versos premios literarios y penenece a

importantes comités de evaluación y

planificación académica. Su más recien­

te publicación: la cuarta edición, acruali-
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ÁIvaro Roo Abreu (Sánchez Magallanes,

Tabasco, 1947). Crírico, escritor y biógra­

fo. Estudió ciencias de la comunicación

en la Universidad Iberoamericana yel doc­

torado en letras hispánicas enelColegiode
México. Profesorde la Universidad Aur6­

noma Meoropolirana-Xochimilco. Es autor

de, entre otros, Elpuerto bajo la bruma (no­

vela, Cal y Arena), Ciudad pintada en la
ventana (novela, Alfaguara), José R..,..,l­
ras. Las muros de la utoPÚl (UAM / Cal y Are­

na), La c<iba en llamas: vida y obra de José

Carlos Becerra (Cal y Arena) yLos ojos del
paisaje. Tabaseo en crónicas (eNeA).

rabreu@correoweb.com
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El héroe, enlTe el mito y la historia (VNAM/

CEMCA) y Libro de historia universal de ter­

cero de secundaria (R:E).

,rubial@servidor.unam.mx
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Felipe Posadas. Colaboró en los núme­
rol 550, Extraordinario II de 1998 y 576­

577. Su exposición más recieme, OlTOS

[reales, se presentó en la Galería del Sur
(UAM-X, marzo 2000).

!.autO Quintanilla. Véan.se los números
556, Extraordinario II de 1998 y576-577.
En 1999expuo¡oen laGalería áscar Román;
la muestra se tituló EstnAi:turas del sueño.

Rubén Rosas. Ilustró el número 575.

Antonio Rubial García. En los núme­

rol Extraordinario de 1993 y 551 apare­
cen colaboraciones de su autoría. Sus

fibras más recientes son La plaza, el pala­
doy el convento. La Ciudad de México en
elsigloxvu (OICA) y La santidad conlTaver­

Oda (FCE/uNAM); además, es CO'utl" de

Rubén Rosos
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Fotografía de Luis Márquez Romay

Luis Márquez Romay (Ciudad de Méxi­

co, 1899-1978) nace y crece en e! me­

dio de la farándula de los últimos años

del porfirismo, ya que su padre era e!

representante de Esperarua Iris. Al

estallar la Revolución de 1910 sale

del país con su familia y se instala en

La Habana. Es en Cuba donde Már­

quez Romay se inicia en la forografía;

además, trabaja en e! cine. El ambiente

cultural en la joven República cuba­

na es intenso, hay una búsqueda de

identidad nacional y una preocupa­

ción por rescatar las tradiciones po~

pulares para hacer frente al largo

periodo colonial recién superado y a

la nueva y agobiante presencia de los

Estados Unidos. En fotografea e! flo­

recimiento del periodismo permite

que destaque la labor de los reporteros

gráficos cubanos, que reflejan en sus

placas preocupaciones sociales y polr­

ricas, sin duda inspirados por la Revo­

lución mexicana y después por la Re­

volución rusa de 1917. Este ambiente

influye a Márquez Romay al inicio de

su carrera como fotógrafo. En 1921

regresa a México e ingresa al Taller

de Fotografía y Cinematografía de la

Secretaría de Educación Pública, en'
cabezada por José Vasconcelos. Una

de las primeras tareas como miembro

de! Taller fue acompañar al padre Ca­
nuto flores, al emógrafo Miguel Othón

de Mendizábal Y al musicólogo Fran-

Visto de capillo de hocieoda cetCona o Son Miguel de Allende. Gto., c. 1932 cisco Domenguez a documentar una
fiesta en e! pueblo de ehalma. Aque-

lla excursión obligada lo marcó profundamente: decide captar todo el esplendor de México con su cámara. Su com­

promiso con la forografía lo llevó a ser uno de los fundadores del Sindicaro de Cinefotógrafos, Fotógrafos y Similares

(l9Z8). Al principio de la década de 1930 conoce la obra de los fotógrafos TIsse y Alexandrov, de! equipo de Eisenstein,

que había trabajado en e! sureste del país, y de ellos aprende la composición hierática.
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